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RESUMEN 

Este informe corresponde a la investigación La Sociología de La Educación en la 

formación universitaria de maestros en universidades públicas en el Caribe colombiano: 

tensiones y posibilidades (2013-2017), cuyo objetivo general es indagar los componentes que 

fundamentan la presencia curricular de la Sociología de la Educación, y su articulación con la 

praxis, el saber pedagógico y otras disciplinas en los planes de estudios de formación de 

maestros en las Licenciaturas de Ciencias Sociales, en tres universidades estatales del Caribe 

colombiano (Universidad de Córdoba, Universidad de Cartagena y Universidad del Atlántico) 

en el periodo 2013 – 2017. 

Los objetivos específicos dan cuenta de los fines de la investigación. En primer lugar, 

reconstruir desde la perspectiva de los docentes, estudiantes y directivos, las teorías, los temas, 

las prácticas y los problemas abordados en los programas de Sociología de la Educación y 

afines en las Licenciaturas en Ciencias Sociales en las tres universidades públicas objeto de 

estudio.  

El segundo objetivo tiene que ver con correlacionar las dinámicas curriculares de los 

programas académicos de las Licenciaturas en Ciencias Sociales estudiadas, con los 

lineamientos estratégicos institucionales y desde esta mirada establecer los aportes de la 

Sociología de la Educación en estos procesos. 

El tercer objetivo es establecer la interacción e incidencia de la Sociología de la 

Educación con la praxis pedagógica y otros saberes de las ciencias sociales en los programas 

de licenciatura en estudio. 

Para la metodología se trabajó con un diseño cualitativo-estudio de caso colectivo, con 

un enfoque histórico-hermenéutico y una muestra intencionada y razonada, aplicada a 

estudiantes, docentes, directivos y egresados, y para la recolección de la información se 

aplicaron cuestionarios y entrevistas semi-estructuradas. 

Para el análisis y procesamiento de datos fue preciso el uso del software Atlas Ti versión 

7, debido a su especialidad para el tipo de estudio de carácter cualitativo. 

En los resultados de la investigación se identificaron dos grandes categorías: Sociología 

de la Educación y Formación Docente, las cuales permitieron el logro de los objetivos 

específicos mencionados en el capítulo de resultados, específicamente cuando se analizan las 

categorías y las sub-categorías.   
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Todo esto permitió en consecuencia, concluir y recomendar con base a los resultados 

arrojados por la investigación, al igual que describir la ruta investigativa a corto y mediano 

plazo de la investigadora. 

 

Palabras claves: Ciencias de la Educación, Ciencias Sociales, currículo, escuela, 

formación docente, plan de estudio, programa, Sociología, Sociología de la Educación. 
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ABSTRACT 

 

This report corresponds to the research The Sociology of Education in the university 

education of teachers in public universities in the Colombian Caribbean: tensions and 

possibilities (2013-2017), whose general objective is to investigate the components that support 

the curricular presence of the Sociology of Education, and its articulation with praxis, 

pedagogical knowledge and other disciplines in the curricula of teacher training in the Bachelor 

of Social Sciences, in three state universities of the Colombian Caribbean (University of 

Córdoba, University of Cartagena and University of Atlantic) in the period 2013 - 2017. 

The specific objectives account for the purposes of the investigation.  

For the methodology we worked with a qualitative design-collective case study, with a 

historical-hermeneutical approach and an intentional and reasoned sample, applied to students, 

teachers, managers and graduates, and for the collection of information questionnaires and 

interviews were applied semi-structured 

Two major categories were identified in the research results: Sociology of Education 

and Teacher Trainings. 

All this allowed, consequently, to conclude and recommend based on the results of the 

research, as well as describe the investigative path in the short and medium term of the 

researcher. 

Keywords: Education Sciences, Social Sciences, curriculum, school, teacher training, 

curriculum, program, Sociology, Sociology of Education 
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INTRODUCCIÓN 

El mundo cada día está lleno de problemas complejos: la sociedad se sumerge en violencias 

de distinto orden, corrupción en todas las esferas, pobreza o pobrezas, injusticias, en fin, un mundo 

cambiante donde la Sociología, como ciencia crítica e integradora, tiene por objeto analizar ese 

mundo y las personas que vivimos y nos movemos en él, con luchas y afanes para la supervivencia. 

Entendiendo que la sociedad es una unidad de análisis de estudio permanente, ese mundo en el que 

vivimos, al cual se refiere Giddens, de cambios, de situaciones cambiantes, marcado por grandes 

tensiones es a su vez un mundo de grandes promesas para el futuro. La sociología tiene un campo 

amplio, extenso, tanto a nivel general como en sus distintas áreas. Para el caso que amerita esta 

tesis doctoral, la Sociología de la Educación, el análisis de la educación misma y sus funciones 

son de vital importancia para aportar a la trasformación de este mundo y de la sociedad. 

Al respecto Giddens (2000) plantea que: “la Sociología es el estudio de la vida social 

humana, de los grupos y sociedades; es una empresa cautivadora y atrayente, al tener como objeto 

nuestro propio comportamiento como seres humanos. El ámbito de la sociología es 

extremadamente amplio y va desde el análisis de los encuentros efímeros entre individuos en la 

calle, hasta la investigación de los procesos sociales globales. Un pequeño ejemplo nos acercará a 

la naturaleza y objetivos de esta disciplina.” (p.29). 

La sociología parte del carácter social de los procesos de aprendizaje, es por ello que 

Guerrero, S. A., (2003) considera que el maestro, gracias a sus aportes, puede analizar las 

estructuras sociales y de poder, y el modo como se legitiman en el proceso de transmisión. De 

igual manera, también puede examinar las diferencias que existen entre la retórica de planes y 

programas, y la realidad cotidiana de las prácticas en las aulas. En definitiva, puede formar 

básicamente a los futuros profesores y profesoras, para que adquieran los planteamientos teóricos 

y analíticos que les son necesarios e imprescindibles para comprender y actuar sobre el contexto 

social donde se están formando y van a desarrollar su trabajo en el futuro, o por el objeto de evitar 

caer en el existencialismo, idealismo y psicologismo que impregnan su formación inicial. Por todo 

esto, se considera importante lo investigado en esta tesis doctoral, definida la Sociología de la 

Educación como una sociología especial que tiene por objeto el estudio del fenómeno social de la 

educación. 

Por esto y por otros motivos, la Sociología de la Educación no es solo un campo 

especializado de la Sociología, sino componente fundamental de toda teoría sociológica, sobre 
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todo en lo pertinente a las dinámicas de conformación y legitimación de la sociedad moderna. El 

estudio de las relaciones mutuas entre las dimensiones educativas, sociales y políticas, ha sido un 

componente fundamental de la teoría de investigación sociológica desde los orígenes de esta 

disciplina. La reflexión sobre estas relaciones se evidencia en las obras tanto de los teóricos 

‘clásicos’, ─Durkheim, Marx, Weber─ como de los ‘posclásicos’ ─ Parsons, Manheim─ y 

también de otros autores contemporáneos interesados en la interpretación de la dinámica de la 

sociedad moderna, como: R. Arón, D. Bell, A. Touraine, P. Bourdieu, B. Bernstein, J. Habermas, 

M. Foucault, N. Luhmann, entre otros.  

La dimensión de la Sociología es amplia, interviene en la cultura intelectual moderna, 

permite correr el velo y hacer análisis desde una mirada sociológica que, por supuesto, trasciende 

a las soluciones y nos invita a reflexionar ¿cómo nace este mundo y cómo los seres humanos 

tenemos nuestra propia esencia?, por lo que el autor hace una metáfora para entender la disciplina 

“¿ha estado enamorado alguna vez?”; somos seres humanos y es lo más normal en nuestro vivir y 

en la vida cotidiana. La sociología parte del carácter social de los procesos de aprendizaje, es por 

ello que Guerrero, S. A. (2003) considera que el maestro, gracias a sus aportes, puede analizar las 

estructuras sociales y de poder, y el modo cómo se legitiman en el proceso de transmisión.  

Por todos estos elementos, y la gran significancia de los conceptos educación, escuela, 

calidad de la educación, y atendiendo muy bien los intereses de un doctorado en Ciencias de la 

Educación, es pertinente realizar esta investigación doctoral revisando y analizando la situación 

actual de la Sociología de la Educación, aclarando con este estudio la importancia de esta en la 

formación de formadores, y el reto al cual se encuentran enfrentadas las funciones de la escuela 

hoy como bien lo señala Zygmunt Bauman (2008) en la Educación en la modernidad líquida 

refiriéndose al discurso líquido de los jóvenes. 

Hoy, existe la necesidad de reafirmar la función educativa de la escuela pues, ni la escuela 

es el único contexto de educación, ni sus profesores y profesoras los únicos agentes; al menos 

también la familia y los medios de comunicación desempeñan un importante papel educativo. 

Todo esto hace parte de lo que puede investigarse dentro de la Sociología de la Educación, esta 

investigación aporta sin dudas para reconocer la importancia de la Sociología de la Educación en 

el currículo de las ciencias de la educación en el Caribe colombiano y en el país; como tal las 

reflexiones que se han suscitado, los resultados obtenidos se constituyen en aporte para su propia 
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institucionalización y para facultar la calidad de la educación. Esta investigación doctoral se 

justifica, entonces, por ser:   

Relevante: Guerrero Seron argumenta que: “la Sociología tiene un significado práctico e 

implicaciones concretas para nuestras vidas y, como ciudadanos, nos puede ayudar”, señala 

Giddens (1991), que ayuda “a comprender las instituciones y situaciones sociales, a considerar las 

diferencias culturales, a evaluar los efectos de las políticas sociales en nuestras prácticas y, por 

último, a aumentar el auto-conocimiento acerca de nuestra identidad y las relaciones con nuestro 

entorno” (p.23). Estos aportes genéricos se convierten en propios de la Sociología de la Educación 

en lo que a la formación del profesorado se refiere, a la que debe su nacimiento como manera de 

hacer comprender a los profesores y las instituciones educativa su lugar en la sociedad. Más 

específicamente, le aclara al profesorado las relaciones entre las ciencias de la educación y permite 

un acercamiento crítico a las prácticas pedagógicas. (p.6) 

Práctica: Sería conveniente y desde luego importante que a la Sociología de la Educación 

se le preste toda la atención que sus posibilidades requieren, porque en ello podría estar una de las 

claves para hallar soluciones aplicables al tratamiento de los problemas educativos de las 

sociedades. El paso a la acción de esas posibilidades y potencialidades depende de las instancias 

ligadas a los poderes ejecutivos con competencias sobre el particular. Sin olvidar que, aunque la 

Pedagogía y la Psicología hayan contribuido con muchos elementos, se debe abrir paso a la 

Sociología equilibrando el peso de los diversos aportes epistemológicos. Guerrero Seron (2008). 

Una manera sería la de garantizar la presencia de la Sociología de la Educación en los 

planes de estudio para la formación del profesorado de todos los niveles educativos. Especialmente 

el de secundaria, donde concurren factores sociales muy potentes que, con frecuencia, se 

transforman en problemas de orden en los centros. En algunos casos, como en educación infantil 

y primaria, la garantía debiera ser la de incrementar la presencia actual, hasta ahora deficitaria en 

la mayor parte de las instituciones de formación docente. (p.15) 

Social: Atendiendo los intereses de un doctorado en Ciencias de la Educación, que tiene 

dentro de sus líneas la Historia Social de la Educación Siglos XX-XXI, es pertinente realizar esta 

investigación doctoral revisando y analizando la situación actual de la Sociología de la Educación 

en la formación de formadores, hacer el recorrido de la historia de la educación, de la formación 

de formadores en Colombia, y el papel de las Escuelas Normales en esta formación, aspectos que 

se encuentra detallados en el marco normativo de esta investigación doctoral; la revisión del Estado 
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de las licenciaturas en Ciencias Sociales en las universidades objeto de estudio, y el reto al cual se 

encuentran enfrentadas las funciones de la escuela hoy, atendiendo toda la problemática de la 

sociedad y la que enfrentan los niños, las niñas y los jóvenes, para lo cual, la escuela tiene un gran 

reto y grandes funciones por cumplir. 

 

Formulación del problema 

En esta investigación se planteó como problema la siguiente pregunta: 

¿Que fundamenta la inclusión de la Sociología de la Educación en los planes de estudio de 

las licenciaturas en Ciencias Sociales en las universidades públicas del Caribe colombiano y cómo 

se organiza y desarrolla esta área del conocimiento en el marco del currículo? 

 

Supuesto teórico 

La Sociología de la Educación existe en las universidades estatales que orientan la 

formación de formadores con aspectos pertinentes a su objeto de estudio, es decir, con esta 

denominación y con otras unidades de análisis que van encaminados hacia el cumplimiento de su 

propósito en la formación de docentes, como disciplina especial dedicada al conocimiento y 

análisis del fenómeno educativo; esto, la hace tomar posición en el currículo de las licenciaturas 

dedicadas a la formación de formadores, su articulación con el saber pedagógico y otras disciplinas 

de las ciencias sociales y de la educación. 

 

Objetivos 

Objetivo general 

 Indagar los componentes que fundamentan la presencia curricular de la Sociología 

de la Educación y su articulación con la praxis, el saber pedagógico y otras 

disciplinas en los planes de estudios, de formación de maestros en las Licenciaturas 

de Ciencias Sociales en tres universidades estatales del Caribe colombiano 

(Universidad de Córdoba, Universidad de Cartagena y Universidad del Atlántico) 

en el periodo 2013 – 2017. 
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Objetivos específicos 

 Reconstruir desde la perspectiva de los docentes, estudiantes y directivos, las 

teorías, los temas, las prácticas y los problemas abordados en los programas de la 

Sociología de la Educación y afines en las licenciaturas en Ciencias Sociales en las 

tres universidades públicas objeto de estudio.  

 Correlacionar las dinámicas curriculares de los programas académicos de las 

licenciaturas en Ciencias Sociales estudiadas, con los lineamientos estratégicos 

institucionales y desde esta mirada establecer los aportes de la Sociología de la 

Educación en estos procesos. 

 Establecer la interacción e incidencia de la Sociología de la Educación con la praxis 

pedagógica y otros saberes de las Ciencias Sociales en los programas de licenciatura 

en estudio. 

Autores como Durkheim (1979) y Zamora (2005) hacen un reconocimiento a la 

importancia de la Sociología de la Educación y sus análisis en la formación social y en el concepto 

de educación.  

Pero la Sociología de la Educación se encuentra hoy confrontada con la crisis de la misma 

escuela y con la crisis de la formación de los profesores: en relación o no con este hecho, una parte 

del movimiento renovador de la Sociología de la Educación comienza a considerar otros objetos 

de investigación más allá de la escuela. Sea a propósito de la educación escolar o no escolar, la 

Sociología de la Educación está desafiada por otro tiempo histórico, con otras especificidades 

sociales, culturales, económicas, tecnológicas, políticas, éticas. Este tiempo (marcado por cambios 

profundos, por el capitalismo y por la llamada sociedad del conocimiento), exige repensar los 

viejos objetos y paradigmas, abriendo la Sociología de la Educación a la formación sociológica, y 

procurando desvelar las ausencias y tiempos posibles. (Almerindo, J. A. 2001, pp.9-22). 

Un aporte indudable de la presencia de la Sociología de la Educación está en el diseño 

curricular de la formación del profesorado, una tradición que proviene desde los tiempos de 

Durkheim E., (1979), quien en su libro La imaginación sociológica y la educación como hecho 

social, señalaba la dependencia que en el terreno de la educación tiene la Pedagogía respecto de la 

Sociología, al decir que: “la educación es un ente eminentemente social, tanto por sus orígenes 

como por sus funciones, y por ende, la pedagogía depende de la sociología más estrechamente que 

de cualquier otra ciencia” (p.116-117). La sociología que se reorientó hacia el estudio del currículo 
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y de las interacciones en el aula deseaba ver cómo el conocimiento y el fracaso se construyen 

socialmente en el interior de la escuela. 

Para el caso de Centroamérica se analiza el itinerario seguido por la Sociología en su 

proceso de institucionalización, y su relación con el escenario sociopolítico de la región y como 

este ha influido en su seguimiento, tal y como argumentan autores de la talla de Trindade, H., 

Reyna y Murmis (2007), y Rovira (2008) como se explica debidamente en el estado del arte. 

La Sociología de la Educación no es más que la aplicación de la teoría social al campo de 

la investigación educativa y, como tal, tiene que responder a los cánones y a las demandas 

metodológicas de la disciplina de la cual ha tomado sus instrumentos analíticos. Como toda 

sociología especial, se alimenta del acervo teórico y metodológico de la sociología y de las 

experiencias que esta disciplina ha logrado sistematizar a lo largo de su historia. 

En Colombia, Cataño (1974) hace un análisis de la Sociología de la Educación en el que 

señala las relaciones entre educación y sociedad, las cuales dejan de ser un predicado vacío y se 

convierten en una perspectiva real de análisis e investigación.  

Las dos grandes categorías identificadas en esta investigación doctoral son: la Sociología 

de la Educación y la formación de formadores, con las cuales se pudo comprobar la gran 

contribución que hace esta disciplina en la formación de futuros formadores; se presenta un 

constructo de las teorías de las Ciencias de la Educación, Sociología de la Educación y la Nueva 

Sociología de la Educación, con planteamientos de autores clásicos y contemporáneos que han 

contribuido al desarrollo de esta disciplina y de las ciencias de la educación en particular; también 

se destaca la interacción entre Sociología e Historia y el desarrollo de competencias en la 

formación de formadores.Hace un análisis de las ciencias de la educación y su origen a principios 

del siglo XX, cuando se mantuvo la pretensión de convertir la educación en una ciencia. 

Las anteriores son un conjunto de disciplinas que tienen en común el estudio de las 

situaciones y de los hechos educativos, tanto a nivel micro como a nivel macro. Esto ha permitido 

demarcar un área de conocimiento sociológico cuya relevancia resulta discutible. Estas ciencias 

buscaron dar a la educación el carácter de ciencia experimental, cuyo propósito es el estudio del 

fenómeno social llamado educación, que hiciera posible, entre otros propósitos, su control y 

planeación. Asimismo, se constituyen como campos del saber en que la disciplina macro, despliega 

una forma de ser experimental y práctica como fue planteado por Olga Zuluaga (2011). 

Igualmente, Rafael Ríos Beltrán, (2012), en Las ciencias de la educación. Entre el universalismo 
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y particularismo cultural, cita a Hofstetter y Schneuwly (2001) para anotar que quien se interese 

hoy día por las ciencias de la educación, se encuentra en un campo disciplinar y profesional de 

diversas configuraciones, dependiendo de las particularidades propias de cada cultura. Señala, 

además, que existe una tendencia muy marcada en algunos estudios comparados, de examinar 

solamente lo semejante, haciendo caso omiso de las particularidades; por ejemplo: “[…] todos los 

investigadores en ciencias de la educación, han minimizado el papel que puede jugar la 

consideración de las diferencias, así como, el de las reivindicaciones regionales en las políticas de 

democratización y de oportunidades.” (Furter, 1996, p.95). 

La Sociología de la Educación como rama de la ciencia nace prácticamente con la propia 

Sociología y su institucionalización como tal se produce promediando el siglo XX. Los máximos 

representantes de la Sociología clásica: Karl Marx (1818-1883), Max Weber (1864-1920) y Emile 

Durkheim (1858-1917) reflexionaron sobre la educación. El modo en que ellos abordaron este 

fenómeno no siempre fue de manera explícita y dio origen a la rama de la Sociología que hoy 

conocemos como Sociología de la Educación.  

Según Carabaña (2005), las organizaciones educativas, aulas, escuelas, redes de escuelas, 

sistemas de enseñanza son objeto de estudio de la Sociología de la Educación, como también lo es 

el currículo. Es importante destacar que la Sociología no se ocupa solo de instituciones sino 

también de las sociedades realmente existentes. 

Retrepo Gómez Bernardo hace una distinción: “la investigación educativa se hace sobre 

procesos y objetos que se llevan a cabo o se encuentran de puertas para adentro en la escuela, pero 

no solo físicamente, sino que ocurren en el interior del proceso educativo, sean propios de los 

pedagógico (pedagogía y didáctica), de los sociológico (sociología de la enseñanza) o de lo 

psicológico (psicología educativa), mientras que de aquellos procesos relacionados con la 

educación, que se dan de puertas para afuera, es decir, de su estudio como fenómeno social, se 

ocupa la investigación sobre educación.” (Restrepo Gómez, et al., 2004). 

En todo este recorrido sobre estos teóricos queda entonces claro que la Sociología de la 

Educación es la rama de la Sociología que estudia la educación en cuanto a fenómenos sociales, 

pero también se encarga del análisis de todas esas manifestaciones sociales, de su contenido social 

y de las instituciones educativas, en este caso la escuela como tal, con las relaciones humanas 

existentes en su interior. Queda claro entonces que es una rama de la Sociología general, pero que 

es una sociología especial dedicada al estudio de la educación y el gran aporte que hace a la 
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formación de formadores; entendiendo que esta permite el reconocimiento del quehacer y el 

conocimiento de las problemáticas que se suscitan en la institución educativa, que debe estar 

permeada por una gran proyección escuela-comunidad que propenda por la transformación de la 

realidad social, y el aporte de la escuela para minimizar la gran problemática, en la cual se 

encuentra sumergidos niños, niñas y jóvenes, donde la escuela, docentes y comunidad tienen una 

gran responsabilidad que cumplir.  

Esta investigación es en educación, ya que constituye un ejercicio en el cual se ponen en 

práctica los aprendizajes y competencias que han desarrollado los individuos durante sus estudios 

y su vida profesional, para lo cual, se exigen competencias relativas a la formulación de preguntas 

originales, búsqueda y consulta bibliográficas de diversas fuentes, muestreo, rigor, análisis e 

interpretación de la investigación. De acuerdo con De Zubiría (2013, p.145), tiene un gran piso 

histórico (historia de la educación y ciencias de la educación). 

La naturaleza de esta investigación es cualitativa, se trabajó el concepto de investigación 

de acuerdo a lo expuesto por Correa de Molina (2013), el cual se aplica a las fuentes, métodos, 

investigadores y teorías creadas en la investigación, y que constituyen en la práctica el 

reconocimiento que la realidad humana es diversa y que todos los actores sociales involucrados en 

su producción y comprensión tienen perspectivas distintas, no más validas o verdaderas en sentido 

absoluto, sino más completas o incompletas. 

Esta investigación doctoral tomó tres universidades estatales del Caribe colombiano: 

Universidad de Córdoba, Universidad de Cartagena y Universidad del Atlántico e hizo un estudio 

de documentos maestros que permitieron el análisis del PEI y el PEP para mirar las dinámicas 

curriculares, perfiles de los programas, misión, visión y articulación el PEI en cada programa. Esto 

llevo a hacer un estudio de caso por cada licenciatura; el tipo de estudio de caso para esta 

investigación es de tipo colectivo como se describe en el capítulo de resultados. 

Como resultados relevantes de esta investigación se tiene que: para el caso de la 

Universidad del Atlántico se destaca la sensibilización frente a la importancia que tiene la 

Sociología de la Educación en la formación de formadores, y su posicionamiento en las ciencias 

de la educación y haber optado por una electiva de profundización con su denominación Sociología 

de la Educación. Para el caso de la Universidad de Cartagena, haber logrado el reconocimiento de 

la Sociología de la Educación, su aporte en su proyección social y para la formación de futuros 

licenciados en la Licenciatura en Educación con énfasis en Ciencias sociales y ambientales. Para 
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el caso de la Universidad de Córdoba se obtuvo como logro: su posicionamiento en el tercer 

semestre en la nueva malla curricular con su denominación y la importancia que reviste para la 

lectura crítica y análisis de contextos, la escuela como esfera de actuación importante para los 

futuros formadores y su reconocimiento como tal, en este caso de la comunidad académica e 

investigativa pro excelencia, −igual importancia le mereció así para la Universidad del Atlántico 

y la Universidad de Cartagena−, otro aporte importante tuvo que ver para las tres universidades el 

aporte de la Sociología de la Educación a las prácticas pedagógicas y las prácticas investigativas. 

La tesis se ha organizado en cinco capítulos: El primer capítulo hace referencia al Estado 

del arte y Marco teórico, que dan cuenta de las investigaciones citando a autores clásicos y 

contemporáneos de la Sociología de la Educación. En el Estado del arte hace un recorrido por 

Europa, Centroamérica, Latinoamérica y Colombia, el cual permite tener un conocimiento de su 

estado a nivel mundial; el segundo capítulo Marco normativo, se relacionan y describen apartes  

de la normatividad vigente que tiene que ver con la formación de formadores; en el tercer capítulo 

se sustenta la Metodología de investigación y la ruta metodológica que se siguió para la 

recolección, procesamiento y análisis de la información, a través de cuestionarios y entrevistas 

semi-estructuradas aplicadas a estudiantes, docentes, directivos y egresados. El cuarto capítulo 

presenta la estructura de los programas de las licenciaturas objeto de estudio en cada una de las 

universidades, que permite conocer misión, visión, perfiles, planes de estudio y las características 

de docentes y administrativos adscritos a cada programa.  

El quinto capítulo de Conclusiones y recomendaciones, en donde en forma detallada se 

plantean algunas sugerencias para cada universidad teniendo en cuenta los aportes de los 

informantes y al mismo tiempo se plantean sugerencias generales con base en la dinámica, los 

retos que tiene o deben asumir las instituciones educativas hoy, entendiendo que es un estudio de 

caso colectivo. 
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1. Capítulo I:  

La Sociología de la Educación: origen, fundamentos, enfoques y tendencias. 

A partir de la revisión, clasificación, análisis crítico e interpretación de la literatura 

relacionada con la Sociología y su relación con la educación, en este capítulo se presentan de 

manera sucinta los aportes de autores clásicos e investigadores contemporáneos sobre la 

Sociología de la Educación, su trama de relaciones y conexiones temáticas; identificando al mismo 

tiempo las escuelas de pensamiento más representativas, desde las cuales se han hecho estas 

contribuciones para aproximarnos a una postura epistemológica teórica sobre el tema que 

fundamenta esta tesis doctoral. 

La primera parte aborda aspectos relevantes del Estado del arte, la información se ha 

organizado de la siguiente manera: Sociología y educación, Sociología de la Educación, Nueva 

Sociología, y se destacan los aportes de algunas tesis doctorales consultadas sobre Sociología de 

la Educación. 

La segunda parte hace referencia al Marco teórico que fundamenta y orienta esta tesis 

doctoral y contempla los siguientes ítems:  

- Generalidades de Sociología de la educación y el objeto de la misma 

- Relación Sociología y Pedagogía (E. Durkheim) 

- Teorías acerca de Sociología de la Educación (Referentes de autores en el contexto 

internacional y nacional) 

- Conceptualización acerca de educación: Dewey y Freire  

- Conceptualización de la escuela como institución social 

- La Nueva Sociología de la Educación: Henry Giroux, Peter McLaren y Peter Bourdieu. 
 

1.1. Estado del arte 

1.1.1. Sociología y educación 

Si bien la Sociología es el estudio de la sociedad y la interacción del hombre en grupo, en 

este sentido es importante y necesario reconocer que la formación sociológica permite, en general, 

orientar y comprender qué es lo que mantiene unida a esta sociedad tan peculiar y, a pesar de su 

peculiaridad, entender la ley que la domina anónimamente. Esta necesidad es la que está detrás. 

(T.W. Adorno).  
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A. Giddens (2004) sostiene en Sociología: problemas y perspectivas que “vivimos en un 

mundo que es enormemente preocupante pero lleno de las más extraordinarias promesas para el 

futuro, es un mundo pletórico de cambios, marcados por profundos conflictos, tensiones y 

divisiones sociales, así como por la terrorífica posibilidad de una guerra nuclear y por los 

destructivos ataques de la tecnología moderna al entorno natural”. (p.1) 

En el siglo XIX la biología con Claude Bernard y Gregor Mendel, y la sociología con 

Comte y Durkheim, se separaron de la filosofía en que, desde la Antigüedad, figuraban 

como especulación acerca de los hechos biológicos y sociales, lo mismo que anteriormente, 

en los siglos XVI y XVII, la física con Galileo y en el siglo XVIII la química con Lavoisier, 

se desprendieron también de la filosofía para convertirse en ciencias. Ese concepto de la 

sociología como ciencia positiva no se abre paso, por otra parte, sino muy lentamente entre 

incomprensiones y resistencias, no del todo vencidas aún, respecto a la especificación de 

su objeto. (Azevedo, 2015, p.16). 
 

Comte (1838) acuña el término para referirse a una nueva forma de reflexionar sobre el 

mundo, que cuantificase y observase de modo objetivo los fenómenos sociales, a la que en un 

primer momento denomina “física social”. El objetivo se centraba en explicar cómo es y cómo 

funciona la sociedad moderna e industrial. La Sociología tiene sus comienzos en los intentos de 

ciertos pensadores por entender el impacto inicial de las transformaciones que acompañaron a la 

industrialización en Occidente, y sigue siendo la disciplina básica que se ocupa del análisis de su 

naturaleza. Nuestro mundo de hoy es radicalmente diferente al de épocas anteriores, la tarea de la 

Sociología es ayudar a entender este mundo y su tarea probable.  

La perspectiva de Comte sobre la educación fue conservadora. como también toda su 

Sociología. La teoría de la educación, presente en la teoría comtiana, es inseparable de sus ideas 

sobre la naturaleza, la sociedad y el individuo, y parte de los siguientes supuestos: la sociedad es 

una realidad objetiva, no es resultado de los individuos que la componen; el individuo y la sociedad 

son entidades diferentes y separadas, es decir, se presenta oposición entre sujeto y objeto; la 

sociedad tiene preeminencia absoluta sobre el individuo, en el individuo la sociabilidad predomina 

sobre la individualidad, es decir, el individuo es puro producto de la sociedad.  

La educación constituye en el pensamiento de Comte una parte inseparable de su 

concepción de la moral positivista, que es fundamentalmente anti-individualista. Algo que 

caracteriza la concepción comtiana de la educación, está derivado de su oposición al racionalismo: 

la educación no es solamente una práctica de carácter intelectual, implica también elementos 

afectivos, es decir, intervienen en ella aspectos racionales de la conducta humana como 
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sentimientos, afectos y hábitos. Así, la educación que él llama sistemática por oposición a la 

educación espontánea, que tiene su inicio en la familia durante los primeros años de vida del niño, 

se constituye en la clave para inculcar los hábitos. La Sociología de la Educación que se desprende 

de Comte y de su maestro Saint Simon fue sin duda alguna positivista, y esto mantuvo relevancia 

en el proyecto positivista que ha determinado las características que ha asumido el sistema escolar. 

La Sociología es una disciplina joven en comparación con otras ciencias, y en ella se han 

desarrollado diferentes enfoques o paradigmas teóricos para tratar de explicar la sociedad, entre 

esos enfoques se destacan los tres grandes clásicos que trabajan tanto una visión acerca de la 

sociedad como en la búsqueda de su mejor construcción. 

Cuadro 1. Paradigmas teóricos en Sociología1 

Paradigma Orientación Visión de la sociedad Preguntas a las que responde 

Funcionalismo 

(Durkheim) 

 

 

 

 

 

Macro 

 

 

 

 

Sistema relativamente estable, 

basado en un consenso moral. 

Cada componente del sistema 

contribuye al mantenimiento y 

estabilidad social. 

Qué hace que una sociedad se 

mantenga unida; cuáles son los 

componentes de la sociedad; 

cómo se relacionan entre sí; cuál 

es el efecto de cada uno en el 

mantenimiento de la sociedad. 

Marxismo 

Sociología Crítica 

Sociología del 

Conflicto (Marx) 

Macro Basado en la desigualdad y los 

desequilibrios sociales, donde 

las categorías de personas 

ejercen su denominación sobre 

otras. Los conflictos basados en 

desigualdad  originan 

transformaciones sociales. 

Cuáles son los grupos sociales 

que fragmentan una sociedad; 

cuáles son los orígenes de las 

desigualdades y cómo se 

manifiestan; qué estrategias 

despliegan los grupos 

dominantes para conservar sus 

privilegios; cómo responden los 

dominados 

Sociología 

comprensiva 

Interaccionismo 

simbólico 

(Weber) 

Micro Un proceso continuo de 

interacción social en el que las 

personas, al dar significado a lo 

que los rodea, van creando la 

realidad social. 

Cómo se vive y se llega a 

entender una experiencia social; 

cómo los individuos son capaces 

de crear y cambiar su mundo 

cambiando el significado de las 

cosas; cómo varía la conducta 

humana en unas situaciones u 

otras1. 

                                                           
1   MORAES, et al. (2013). Sociología de la educación para educadores. Formación y desarrollo profesional, p.57. 
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El Funcionalismo tiene como precursor a E. Durkheim quien plantea la independencia y 

superioridad de la sociedad sobre el individuo, quedando reflejado así en su noción de hecho social 

una orientación macro, que sería tomar como cosas objetos externos y coercitivos al individuo. 

Los hechos sociales son el campo de estudio de la Sociología y son tratados como cosas, lo que 

permite acercarse a ellos a través de la experiencia (estudio empírico) y no como parte del método 

introspectivo (filosófico). Los hechos sociales son las instituciones sociales, entre ellos la escuela, 

y también las normas sociales y los fenómenos sociales comparables; cada uno de ellos posee sus 

propias explicaciones sociológicas. 

Karl Marx es autor de la Sociología Crítica o Sociología del Conflicto, cuya teoría se 

inspira en la revolución: el cambio es un proceso que implica desorden, y la historia uno que tiene 

rupturas que se caracterizan por la sucesión de modos de producción. Emergen así la economía de 

la subsistencia, el sistema capitalista y, según Marx, el comunista. La revolución social altera los 

modos de producción y con ello las demás esferas sociales. Aunque la educación no fue un tema 

que Marx se propusiera tratar de manera explícita ocupa un lugar importante en sus obras, tanto 

en las destinadas al análisis de la sociedad capitalista como en aquellas en donde se refiere a la 

sociedad socialista. Marx aborda, prácticamente, todo lo relacionado con los problemas que son 

indiscutibles en una Sociología de la Educación: el sistema de enseñanza; la gratuidad-

obligatoriedad de la enseñanza; la relación entre escuela, Estado, gobierno e Iglesia; la función 

educadora del Estado; el carácter público-privado de la enseñanza; los contenidos de la enseñanza; 

la división del trabajo y la educación; la cultura, los científicos y los intelectuales; la infancia y la 

educación familiar. (Alesón, 1985, p.97). 

La relación educación-trabajo se constituye para Karl Marx en el centro de los análisis 

científicos y de sus propuestas programáticas relacionadas con la educación, dado que permite la 

reciprocidad: educación y reproducción social, enseñanza y trabajo productivo. En la relación 

educación-hombre, Marx sostiene que el hombre es un ser genérico dotado de un potencial 

humano, cuya realización depende de las relaciones que tenga con otros hombres, es decir, el 

hombre a partir de su trabajo humaniza al mundo, lo hace habitable, pues de otra manera el mundo 

aplastaría al hombre. Marx afirma que no hay desarrollo humano fuera de la sociedad. En la 

sociedad capitalista se distorsiona la relación del hombre con la naturaleza y el trabajo; pues este 

último, en lugar de ser expresión de la capacidad creativa, se reduce a un medio para ganar dinero 

y producir objetos con valor de cambio y valor de uso. Así, fuera de la sociedad capitalista, el 
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trabajo se constituye en clave para comprender la realidad; el hombre llega a ser hombre en virtud 

del despliegue de su trabajo, es decir, gracias a su actividad práctica, y es a través de esta como se 

produce a sí mismo y produce a la sociedad. Esta relación educación-hombre-trabajo constituye el 

fundamento de las reflexiones de Marx sobre la educación.  

La Teoría de la Reproducción se relaciona con el trabajo de L. Althusser (1974), quien 

abrió las puertas al análisis de la escuela como aparato ideológico del Estado, y el papel que le 

compete en la reproducción de las relaciones de producción y en los actores del capitalismo. Visto 

así, la reproducción de la fuerza de trabajo no se da en la empresa sino en la escuela. Esa fuerza 

de trabajo, para ser reproducida, requiere asegurar tanto la supervivencia material como la técnica, 

es decir, hay que desarrollar las competencias, destrezas, actitudes y lo que se requiera lograr según 

la división del trabajo que se dé. Así, cumple la escuela una de sus funciones principales en la 

sociedad capitalista. Althusser destacó de manera particular la existencia material de las ideologías 

en las prácticas y los rituales escolares.  

Bowles y Gintis (1981), con su investigación sobre el sistema educativo de los Estados 

Unidos, dan lugar a lo que se conoce como Teoría de la Correspondencia en Sociología de la 

Educación. Esta teoría está relacionada con la división del trabajo productivo. Bajo la influencia 

del pensamiento de Gramsci se desarrolla una línea de investigación en la Sociología de la 

Educación marxista conocida como Teoría de la Resistencia, corriente que en alguna forma se 

podría considerar más como una pedagogía crítica que como una perspectiva sociológica. Autores 

como H. Giroux (1992) y M. Apple (1986, 1987) son referentes de esta línea de investigación. La 

Teoría de la Resistencia se aparta de los supuestos estructuralistas y funcionalistas del marxismo 

ortodoxo representado por Althuser y constituye un planteamiento teórico menos cerrado y 

pesimista que el de la Teoría de la Reproducción, además es un marco de referencia válido para el 

análisis del cambio en la educación.  

Para Max Weber, precursor de la Sociología Comprensiva, la selección y análisis de los 

fenómenos sociales no se produce de un modo objetivo; el centro de atención es la acción social 

con una orientación micro, esto es, la conducta humana que toma sentido en la interacción con 

otros sujetos. La Sociología debe centrarse en comprender el sentido subjetivo que los individuos 

dan a lo que les rodea; es así como se construye la realidad social. Para estudiar esta realidad social, 

Weber plantea la necesidad de usar como herramienta analítica los tipos ideales, conceptos 
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construidos por el científico social, que parte de su interés y de su orientación teórica, que le sirven 

para comprender los rasgos esenciales de ciertos fenómenos sociales. 

Weber plantea una relación entre educación y dominación. Para referenciar su aporte a la 

educación se deben tener en cuenta dos de sus obras: Economía y sociedad (1964), y Ensayos 

sobre Sociología de la Religión (1983), en ellas aborda tres cuestiones centrales que pueden 

configurar una teoría sociológica sobre la educación: a) La homología, igualdad estructural entre 

iglesia y escuela; b) los tipos de educación, y c) las relaciones entre escuela y burocracia. Weber 

plantea que la dominación que ejerce la escuela comprende un conjunto de imposiciones, cuya 

influencia se extiende a ámbitos que exceden los contenidos culturales que ella distribuye. La 

función de la escuela no se limita a definir y delimitar la cultura legítima, sino que la impone como 

tal, y también crea hábitos de conducta puesto que conforma a la juventud.  

Weber plantea tres tipos de educación: educación especializada, educación humanista y 

educación carismática, que representan tres modelos distintos de sistemas de educación y suponen 

tres tipos de personalidades diferentes a formar, es decir, en cada tipo de educación se plantea el 

ideal de hombre que quiere formar, entendiendo también esa relación educación, hombre, sociedad 

y cultura. La teoría de la educación presente en la obra de Weber ha abierto enormes posibilidades 

de análisis en la Sociología de la Educación contemporánea, siendo este un autor indispensable 

desde la perspectiva sociológica.  

Otros aportes a la Sociología de la Educación hechos en la sociología de Weber, tienen que 

ver con su teoría de la acción social y su propuesta metodológica basada en la comprensión y el 

análisis comparativo, lo que ha permitido desarrollar toda una línea de investigación orientada a 

descubrir los significados subyacentes a las relaciones entre maestro y alumno, y la comprensión 

de los comportamientos en el aula. Su visión sobre realidad social constituye un fuerte instrumento 

analítico, que permite relacionar estructura y educación en el campo de la educación. El enfoque 

weberiano de la estratificación social ofrece una amplia gama de posibilidades que permiten 

explicar la ‘educabilidad’ de niños provenientes de diferentes estratos sociales, el tema de la 

igualdad de oportunidades también se ha mirado por otros autores desde la perspectiva weberiana. 

La importancia dada por Weber a las ideas y los valores a la vida social ponen en evidencia la 

relevancia de las ideologías en educación. Este autor ilustra las discusiones que se dan entre el 

‘hombre culto’ y el ‘hombre especializado’, la competencia entre los ‘grupos de estratos’ por el 
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acceso al conocimiento, el control de la educación y la influencia de las ideologías en las prácticas 

educativas.  

La educación puede ser considerada en términos de Durkheim (1979), un verdadero hecho 

social. En su obra Educación y Sociología define, con toda claridad, la educación como un hecho 

social y comienza por examinar críticamente las corrientes de educación más influyentes de su 

época, como por ejemplo, la definición de Kant para quien el objeto de la educación es desarrollar 

en el individuo toda la perfección de que es susceptible, la cual considera adecuada porque no 

existe una idea universalmente válida de lo que se debe entender por perfección, que él define 

como el desarrollo armónico (p.28) de todas las facultades humanas; es decir, llevar todas las 

potencialidades que residen en nosotros al punto más elevado que pueda alcanzarse, realzarlas tan 

completamente como sea posible sin que se perjudiquen los unos a los otros. 

En el pensamiento de Durkheim (1975), tratará de demostrar que la integración de una 

sociedad moderna deriva de la expansión del capitalismo, y está condicionada por una nueva 

definición del individualismo y del socialismo que solo la ciencia social puede dar. Su gran mérito 

consiste, por lo tanto, en haber desprendido como particular de la Sociología el nombre de Ciencia 

de la Educación, lo que en sus predecesores es todavía, sin más, Sociología (Durkheim, 1975). 

Para Durkheim (1979): “El principal objetivo de la educación es la formación del ser social, es 

decir, la formación de la educación es de creación, de construcción de un ser nuevo, del ser social, 

un individuo capaz de llevar una vida social y moral”. Es así como Durkheim define:  

La educación es la acción ejercida por las generaciones adultas sobre las que todavía no 

están maduras para la vida social. Tiene por objeto suscitar y desarrollar en el niño cierto 

número de estados físicos, intelectuales y morales, que exigen de él la sociedad política en 

su conjunto y el medio especial, al que está particularmente destinado. (P.71) 

 

De igual forma, expresa que toda educación es igual para ricos y pobres, tanto la que 

conduce a las carreras liberales como la que prepara para las funciones industriales tienen por 

objeto fijarla en las conciencias. La Ciencia de la Educación trata de conocer y explicar todo el 

sistema educativo y su funcionamiento. Las instituciones educativas y pedagógicas “una vez 

formadas funcionan y se podría investigar de qué manera funcionan, es decir, qué resultados 

producen y cuáles son las condiciones que hacen variar esos resultados” (Durkheim, 1979, p. 71). 

En síntesis, la Ciencia de la Educación aborda dos conjuntos de problemas: uno, se refiere a la 

génesis, es decir, al origen y desarrollo de los sistemas educativos, y el otro a su funcionamiento; 
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Durkheim, considera que esto se hace utilizando los métodos propios de la Sociología Positiva: 

observación, clasificación, comparación y explicación causal. En toda su argumentación, sostiene 

que solamente la Ciencia de la Educación puede ocuparse del fenómeno educativo; es la única que 

lo puede analizar como proceso en todas sus dimensiones, su articulación con otras formas 

sociales, cómo surge y esto nunca lo podrá hacer la Pedagogía, pues para él, esta no es una ciencia, 

es solo una teoría práctica, una reflexión dirigida a orientar la acción que permite definir el deber 

ser de la educación. Todos estos son aspectos que reafirman el papel de la Sociología de la 

Educación en la formación de formadores. No debemos olvidar que la Ciencia de la Educación fue 

una expresión de la más pura Sociología. 

Parsons publica en 1937 La estructura de la acción social, donde revela la acción social 

vista no desde la perspectiva de los intereses personales o la coacción, sino con arreglo a un cuerpo 

de normas. Para Parsons “el problema fundamental de la Sociología es el problema del orden. Es 

el problema de cómo los grupos y las sociedades humanas se las arreglan para alcanzar tanta 

estabilidad como lo deseen, cómo sus partes constitutivas están integradas en tal forma como para 

hacer mínimo el conflicto desorganizador. Este es a la larga el foco substantivo de toda la 

teorización de Parsons.” (Johnson, 1979, p. 31) 

A Parsons se le puede considerar como el máximo exponente de la Sociología de mediados 

del siglo XX en los Estados Unidos; su importancia para la Sociología de la Educación radica 

fundamentalmente en un hecho más bien de tipo burocrático: se encargó de crear un instituto de 

investigación en Sociología de la Educación en la Universidad de Harvard, donde ejercía como 

profesor titular de Teoría Sociológica, esto le permitió sustraer al tratamiento sociológico de la 

educación de los departamentos de Pedagogía y le dio un lugar en los departamentos de Sociología, 

lo cual significó la institucionalización de la Sociología de la Educación como rama especial de la 

Sociología.  

La investigación sociológica sobre la educación que se desarrolló en los departamentos de 

Pedagogía no tuvo avances significativos y carecía de prestigio; se le conocía como Sociología 

Educacional y no tenía bases sociológicas, su marco teórico era pedagógico, y se trataba más bien 

de una aplicación del conocimiento sociológico al campo de la educación que de una sociología 

en sentido estricto. Con las propuestas de John Dewey podemos encontrar los primeros desarrollos 

de esta suerte de pedagogía sociológica que predominó en los Estados Unidos en la primera mitad 
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del siglo XX. También podemos citar en esta línea, el trabajo de Lester Ward. Talcott Parsons sitúa 

el estudio de la educación en una perspectiva estrictamente sociológica.    

   

1.1.2. Sociología de la Educación  

La verdadera ciencia de la educación no es la Pedagogía sino la Sociología. Se le propuso 

crear como ciencia de la educación, ya que su objeto era estudiar la educación desde la perspectiva 

sociológica, es decir, como fenómeno y como proceso social. Esto permite reconocer a Durkheim 

como precursor de la Sociología de la Educación. Esa relación Sociología - educación permite 

entender y establecer la relación entre Sociología y sociedad, puesto que hay una educación para 

todos los hombres y todas las épocas. Es así como la educación ha variado y varía indistintamente 

según las épocas, los países y los grupos sociales. Durkheim (1966) escribe: 

En las ciudades griegas y latinas la educación formaba al individuo para que se subordinara 

ciegamente a la colectividad, para que se convirtiera en el objeto de la sociedad. Hoy se 

esfuerza para hacer de él una personalidad autónoma. En Atenas se trataba de formar 

espíritus delgados, alertas, sutiles, enamorados de la cultura y de la armonía, capaces de 

gustar la belleza y las alegrías de la especulación pura; en Roma, se quería que los niños se 

convirtieran en hombres de acción, apasionados por la gloria militar, indiferentes en lo que 

concierne a las letras y a las artes. En la Edad Media la educación era por sobre todo 

cristiana; en el Renacimiento toma un carácter más laico y literario; hoy ella tiende a ocupar 

el lugar que antaño ocupaba el arte. (p.9). 

 

La razón de ser de la Sociología de la Educación está en tratar o entender la educación 

como un fenómeno social, como bien lo plantea Durkheim, y otras razones que permiten entender 

que la educación es el objeto de estudio de esta disciplina, ubicándola así en el debate social. El 

contenido de la educación como tal, es decir, lo que se transmite de una generación a otra, tiene 

relación con los aspectos centrales de la cultura de una sociedad; otro aspecto a tener en cuenta es 

precisamente el de las instituciones educativas, que también se convierten en el ámbito o medio 

fundamental de la transmisión de esa cultura; para ello, se necesita que exista una transmisión entre 

generaciones, es decir, que haya una generación joven que todavía está inmadura para la vida social 

y una generación adulta que ejerza la acción sobre la primera. En estas relaciones se dan las 

tensiones del cambio social, el cual se constituye como un aspecto fundamental para las relaciones 

educación y sociedad. (Brígido, 2006). La educación, además de ser un factor clave para el 

desarrollo de la vida social, también juega un papel importante en el proceso de control social y 
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en la estructura de poder que se da en la sociedad, aspectos que no pueden ser indiferentes en 

ningún análisis de sociedad, independiente de la postura ideológica que se tome.  

En la Sociología de la Educación tenemos varios enfoques: el Funcionalismo Estructural, 

el más ampliamente usado, cuyas raíces intelectuales están en los trabajos de Spencer, Comte y 

Durkheim, entre otros; siendo este último el más significativo para la Sociología de la Educación. 

Respecto a la educación, los funcionalistas suponen que existe una íntima relación entre esta y la 

sociedad. Ya que como cualquier otra institución social la educación cumple funciones, un cambio 

en la educación ocasiona cambios en la sociedad y viceversa (Brígido, 2006). Entendido así, el 

objeto de la Sociología, como se mencionó anteriormente, tiene que ver con el estudio de la 

sociedad y de las relaciones del hombre en grupo; por consiguiente, al hacer el análisis de los 

cambios que emergen en la sociedad, estos demandan cambios en la educación misma. Vemos 

aquí un gran aporte de la Sociología a la Sociología de la Educación, en lo referente a los conceptos 

de hombre y sociedad; para la Sociología de la Educación, el concepto está relacionado con el 

hombre que queremos formar: ¿a qué sociedad se lo vamos a entregar?, ¿cuál es la sociedad que 

se construye?, además, el tipo de educación que se requiere y la calidad de la misma.  

La educación es vista como un sistema social, cuyas partes están constituidas por la 

interdependencia interaccional (Brígido, 2006), es decir, se analiza cada parte del sistema para 

determinar si es funcional o disfuncional; así, los funcionalistas aplican este esquema para el 

análisis de lo micro-sociológico de la educación, que en este caso es la escuela o la clase; y el nivel 

macro-sociológico sería el de las relaciones entre la educación y la sociedad global. Otros tipos de 

funcionalismo incluyen el funcionalismo tecno-económico (Burton Clarck), el reformista (con 

estudios relevantes como el Coleman Report y el de C. Jenks) y el crítico (Alonso Hinojal incluye 

autores con una orientación teórica que sigue en líneas generales el pensamiento de Weber y 

Durkheim, además tenemos como representantes a P. Bourdieu y Randall Collins).  

El Interaccionismo Simbólico tiene su origen en el pensamiento de George Herbert (quien 

no era sociólogo) y se desarrolló en la Universidad de Chicago. Las orientaciones de este enfoque 

se pueden resumir de esta manera: a) es un enfoque que se limita a describir lo que ocurre, y según 

algunos de sus críticos privilegia el status quo, no propone ningún cambio; b) la base del orden 

social es el consenso entre los miembros de la sociedad sobre el significado de los símbolos, las 

reglas y las normas. Gracias a este consenso general, la sociedad se mantiene unida. Por esto se 

considera que el funcionalismo sostiene una visión conservadora de la realidad social; c) el 



20 
 

individuo ocupa el lugar central en tanto portador de los significados que aseguran la cohesión 

social. La vida social es un proceso en el cual los individuos estamos constantemente adaptándonos 

a relaciones cambiantes.  

En lo que respecta a la educación, los interaccionistas están especialmente interesados en 

la conducta de los miembros que actúan en la escuela, aquí la escuela es vista como un marco en 

el cual tiene lugar la acción social. El marco teórico interaccionista es fundamentalmente un 

sistema para ver las relaciones fundamentales entre educadores y estudiantes (Brígido, 2006). La 

escuela es un lugar donde interactúan personalidades que están sujetas a cambios continuos, donde 

cada miembro ocupa una posición o posiciones a las cuales se les asigna cierto número de roles, 

personalidades, relaciones entre los miembros, pautas de interacción, expectativas y una gran 

variedad de factores comunicativos adicionales que hacen parte de la visión interaccionista de la 

educación y las escuelas; los interaccionistas incluyen su conceptualización sobre las escuelas, 

influencias familiares y otras influencias externas tales como valores religiosos, presiones 

económicas, sin embargo, el énfasis se coloca en la clase y la conducta de la escuela. 

Otro enfoque de la Sociología de la Educación es la Etnometodología, el cual nace 

alrededor de los años 40 de H. Garfinkel. Los primeros trabajos se desarrollan en la Universidad 

de California al margen de la Sociología oficial con contradicciones desde el punto de vista teórico 

y metodológico. Este enfoque ha cobrado importancia desarrollándose en varias direcciones de 

modo que no podemos hablar de una única Etnometodología, sino de diversas variantes de ella 

que abarcan distintas líneas de investigación. El primer estudio etnometodológico en Sociología 

de la Educación fue realizado por Cicourel y Kitsuse en 1963. Cicourel puede ser considerado el 

principal etnometodólogo en Sociología de la Educación. Los fundamentos de esta corriente se 

encuentran en la metodología de Husserl, en los procesos de producción de los significados 

lingüísticos de Wittgenstein y en la fenomenología social de Alfred Schütz. 

Entendido que esta tesis doctoral en su denominación es básicamente en Sociología de la 

Educación y su aporte a la formación de formadores, a continuación, se presenta algunos de los 

aportes más significativos de autores en diferentes espacios geográficos, incluyendo también 

algunas contribuciones de la autora de esta tesis doctoral en los aspectos antes mencionados. 

En el caso de Europa tenemos a Zamora (2005) de la Universidad de la Laguna quien, en 

el estudio ¿Crisis de la Sociología de la Educación? Sobre el estatuto de la Sociología de la 

Educación, plantea la incertidumbre del objeto de estudio. Dice que la Sociología de la Educación 
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aparte de incluir la sociología escolar, puede considerarse como la ciencia de las relaciones entre 

la reproducción cultural y la reproducción social. Se apoya en planteamientos y reflexiones de 

Bourdieu cuando hace mención al sistema educativo en lo referente a la reproducción de las 

estructuras de las relaciones de poder y de las relaciones simbólicas entre las clases, y al participar 

de la reproducción de la estructura de la distribución del capital cultural entre esas clases. (p.257). 

El capital cultural en los seres humanos es de vital importancia indistintamente de la sociedad 

urbana o rural; en la sociedad rural se da un capital cultural propio de esas sociedades. Durkheim 

define el concepto de educación indistintamente de la sociedad o el ámbito donde se mueve el 

hombre que se quiere formar; entendiendo que los conceptos de hombre-sociedad-cultura son 

conceptos que subyacen en toda propuesta educativa. 

Ghaill (1996) plantea también la renovación de la Sociología de la Educación yendo más 

allá de las críticas tradicionales a la nueva derecha y a la vieja Sociología, a la desigualdad y su 

aceptación o no por parte de los políticos, y opta por hacerlo: 

ofreciendo nuevas formas de entender críticamente cómo las instituciones estatales ayudan 

a producir y reproducir las identidades de clase y los destinos sociales, mientras a la vez 

exploramos estas interacciones con las inversiones complejas de los jóvenes y 

contestaciones de la escolarización estatal. (pp.59-60). 

 

No cabe duda, que hay una cierta tendencia a estudios más concretos y más internos en la 

escuela en los últimos tiempos. Wexler, por ejemplo, se refiere a la necesidad de unas prácticas 

educativas más analíticas y más locales; tendencia que también encontramos en la Sociología de 

la Educación alemana. Según Chisholm, se habría desarrollado recientemente la Sociología de la 

Educación de manera más dinámica en los aspectos micro, en las perspectivas procesuales y 

orientadas a la acción. También el tema de la integración acción–estructura ha atravesado a la 

Sociología de la Educación, así lo refleja el trabajo de A., de Pablo, y más que notorio en el peso 

de autores como Giddens, Archer o Habermas sobre la estructuración en el campo de la Sociología 

de la Educación quedando integrados los debates educativos o, como dijera Willmott (1999), en el 

artículo Structure, Agency and the Sociology of Education: Rescuing Analytical Dualism, la 

teorización de la interacción entre la estructura y la agencia es la quintaesencia del esfuerzo 

sociológico. Su postura es la defensa del carácter irreductible e interdependiente de la estructura y 

la acción. 
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Por otro lado, la síntesis teórica que relata Ritzer (1993) puede aplicarse, como ya se 

mencionó, a la Sociología de la Educación, ya sea el neo-funcionalismo, el interaccionismo 

simbólico, la teoría del intercambio, la teoría social post-moderna o la teoría postmarxista. 

Atkinson Elizabeth (2000) da una interpretación distinta, para ella el postmodernismo habría 

producido la oportunidad de ensanchar el alcance, el objetivo y la interpretación educativa en el 

futuro; califica el postmodernismo como “una de las más poderosas aproximaciones radicales 

contemporáneas” (p.63) críticas en Sociología de la Educación.  

Acerca de la utilidad de la Sociología, Bourdieu (1978) señala que la Sociología es “una 

ciencia que incomoda”. Lo novedoso es que la crítica no solo incomoda a la administración 

educativa, y desde los años 70 han venido surgiendo, en unos países más que en otros, algunas 

posturas críticas en Sociología de la Educación. Es desde el poder político e institucional donde se 

da sentido a la relevancia de cualquier disciplina. En el caso de la Sociología de la Educación, la 

política educativa que se está diseñando recientemente en España, es posible que muestre en el 

futuro inmediato lo que viene pasando en otros lugares de Europa. 

Las investigaciones críticas en educación tienden a reducirse, como ya está ocurriendo en 

Gran Bretaña donde se aspira a aprobar las investigaciones bajo criterios de relevancia y utilidad, 

y se concentran en los ‘centros de excelencia’ acabando con la relevancia y la distracción, 

cualidades que se otorgan a la mayor parte de lo que se investiga. Así por ejemplo, desde la Office 

for Standards in Education (Ofsted) se entiende que los descubrimientos que se hagan en la 

investigación educativa son cruciales, en la medida en que contribuyen a definir el contenido 

intelectual que van a recibir los estudiantes y los profesores en ejercicio. Se puede responder, con 

base en lo tratado, que la razón de ser de esta disciplina radica, en definitiva, en que la educación 

es un fenómeno social.  

Beck (1986) indica que la Sociología de la Educación se asocia con estas dos etapas. Al 

considerar la destradicionalización de las formas de vida y, por tanto, la individualización de la 

desigualdad social que acaece en la sociedad del riesgo, Beck describe la disolución del 

fundamento de significado del sistema educativo. La escuela resulta una estación fantasma por la 

que ya no circulan trenes. Cuando Beck enuncia las respuestas a la globalización indica que una 

de ellas ha de ser la “reorientación de la política educativa”: construir y reconstruir la sociedad del 

saber y de la cultura; prolongar, y no reducir, la formación; desligarla o separarla de puestos de 

trabajo y oficios concretos. 
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En los años 80 del siglo pasado, en el campo de la Sociología se realiza una síntesis entre 

las perspectivas sistémica y subjetiva, dominantes en las décadas anteriores, conformando una 

perspectiva dual que contempla tanto el papel de los sistemas como el de las personas. Autores 

como Giddens o Beck pasan a considerar esencial para el análisis de la realidad social tanto la 

incidencia de los sistemas en las personas, como la influencia de las personas en los sistemas.  

Frente a una Sociología de la Educación basada en el modelo de la reproducción, esta nueva 

perspectiva dual en Sociología aporta elementos para superar las desigualdades sociales creadas 

por los diferentes sistemas. Para los autores y autoras que parten de esta concepción, la educación 

juega un papel muy importante en la construcción de una sociedad más justa e igualitaria. Personas 

y colectivos que son más vulnerables de padecer exclusión social pueden transformar su situación 

de exclusión a través de la educación. (Camdepadrós & Pulido, 2009, p.61). 

Se hace referencia a Hinojal, I. A. (1983) que, apoyándose en la Sociología de la Ciencia 

de Szreter (1980), analizaba el proceso de institucionalización de la Sociología de la Educación en 

la Gran Bretaña, y consideraba el cumplimiento de cuatro requisitos que parece exigir tal proceso 

a una nueva rama del saber: el reconocimiento de esa parcela del saber en las instituciones de 

enseñanza e investigación, normalmente mediante la creación de puestos docentes permanentes y 

de mayor rango; la aceptación general de la materia como campo específico de aprendizaje; la 

existencia de especialistas trabajando en él y la disponibilidad de una ‘voz pública’ con la que 

ofrecer sus trabajos.  

En Gran Bretaña estos requisitos estaban cubiertos hacia años (Bernstein ocupó en 1967 su 

cátedra en la Universidad de Londres); sin embargo, Hinojal, I. A., considera que no se culmina el 

proceso hasta 1980 cuando aparece el British Journal of Sociology of Education. Este dato plantea 

una interesante cuestión: ¿se trata de culminar la institucionalización de la Sociología de la 

Educación en la Gran Bretaña o de la institucionalización de la ‘nueva’ Sociología de la 

Educación? 

Para mostrar el diferente nivel de implantación y desarrollo de la Sociología de la 

Educación son de interés, por ejemplo, Holanda y la República Federal de Alemania. Teniendo en 

cuenta que Holanda es un pequeño país, complejo y sensible a los cambios sociales y corrientes 

culturales, parece ser un ejemplo de riqueza y diversidad en el desarrollo de la especialidad como 

en otros muchos aspectos relacionados con la educación. Hinojal, I. A., expone en un reciente 

informe, (Revista Reis), ─de los varios que existen disponibles en inglés─, sobre el estado de la 
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cuestión en ese país: la especialidad se ha desarrollado y diversificado a lo largo de los años 70 en 

correspondencia a las características propias. Se han ampliado los temas y los enfoques objeto de 

estudio y prestado suficiente atención a los conflictos fenomenológicos y del conocimiento escolar. 

Se habla de enfoques y no de Nueva Sociología, diversificando también las metodologías con 

atención creciente a las cualitativas, sin abandonar las cuantitativas. 

En Holanda la enseñanza de la Sociología de la Educación tiene en la actualidad una fuerte 

demanda, tanto en los departamentos de Sociología como en los de educación; la investigación 

también ha recibido en los últimos años un fuerte estímulo en su vertiente aplicada a los diversos 

problemas existentes que se llevan a cabo en institutos diversificados, unos universitarios y otros 

no universitarios, apoyados por la importante Fundación para la Investigación Educativa (SVO). 

Hinojal, I. A. (1983) cita a Jos van Kemenade quien decía que: “Después de un lento 

arranque dificultado por la tradición, la Sociología de la Educación en Holanda parece estar ahora 

al comienzo de importantes desarrollos que van a tener amplias repercusiones tanto para la 

investigación como para la política educativa.” (p.168). Un destacado especialista de Alemania 

Federal, Gold Smith, nos resume la situación holandesa: con la expansión educativa se impulsó 

tanto la docencia como la investigación en Sociología de la Educación, dominando la influencia 

americana y destacando sociólogos importantes como Schelsky y Dahrendorf. En esta etapa 

reformista, la Sociología se había, además, incorporado a la formación de maestros según el plan 

estructural del Consejo Alemán de Educación. En la investigación educativa, la Sociología jugó 

un papel importante aportando su propio enfoque y sirviendo de aglutinante a otras disciplinas. 

En un país como Francia, −donde no solo estuvo la cuna de la especialidad, sino que en los 

años 60 y  los primeros años de los 70 se produjo el renacimiento de los principales científicos y 

marxistas más influyentes−, también la Sociología de la Educación recibió una rápida 

institucionalización, y sus temas fueron discutidos quizá como en ningún otro país se ha enseñado 

y desde luego a los maestros… pero, ¿cuál ha sido el resultado de toda esta actividad, 

especialmente en cuanto medio de transformación social?  

Esta pregunta se la hacía uno de los representantes más significativos de la sociología 

marxista francesa, Christian Baudelot, su respuesta significaba decepción, aunque no abandono. 

Su propuesta hacia el futuro es mucho más científica y realista que la de otros: “La Sociología de 

la Educación debe continuar su tarea de trabajar con los maestros, no para decirles lo que deben 

hacer sino para mostrarles el mapa de la situación de la escuela” (Baudelot, 1983, p.169), y para 
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que puedan así decidir fundamentalmente cómo actuar. El tema de la periferia alude a que cuando 

los países con tradición y mayor desarrollo en las Ciencias Sociales se manifiestan o acentúan en 

clima de decepción y cautela, en otros se desarrolla y consagra lo mismo. Esto es lo que refleja 

Hinojal, I. A., (1983) en un número especial de Soviet Education, dedicado a la Sociología de la 

Educación y en el que la considera un nuevo campo del saber incorporado a la Academia Rusa de 

Ciencias Pedagógicas y a dos de sus trece institutos de investigación, donde, además, ─señala para 

quienes no están convencidos─, que las Ciencias Sociales y la Sociología en concreto solo tienen 

sentido y valor en sociedades libres. Es conveniente analizar este estudio y otros documentos 

análogos. 

La Sociología de la Educación en Portugal, se desarrolla de forma más sólida e institucional 

después de la revolución económica de abril de 1974. En este tiempo de continuidades y 

discontinuidades diversas, algunas problemáticas y objetos de investigación fueron privilegiados, 

mientras que otros tuvieron una presencia más tenue o estuvieron ausentes de las preocupaciones 

sociológicas. En la mayoría de las ocasiones la investigación fue inducida por los principales 

espacios de inserción profesional de los sociólogos de la educación. Fue allí, donde la formación 

de profesores tuvo lugar, y fue a propósito de esta formación (y de la escuela) que, en gran parte, 

la Sociología de la Educación pudo consolidarse.   

Pero, la Sociología de la Educación se encuentra hoy confrontada con la crisis de la escuela 

misma y con la crisis de la formación de los profesores; en relación o no con este hecho, una parte 

del movimiento renovador de la Sociología de la Educación comienza a considerar otros objetos 

de investigación más allá de la escuela. A propósito de la educación escolar o no escolar, la 

Sociología de la Educación está desafiada por otro tiempo histórico, con otras especificidades 

sociales, culturales, económicas, tecnológicas, políticas, éticas. Este tiempo (marcado por cambios 

profundos, el capitalismo y por la llamada sociedad del conocimiento), exige repensar los viejos 

objetos y paradigmas abriendo la Sociología de la Educación a la formación sociológica y 

procurando desvelar las ausencias y tiempos posibles. (Almerindo, J. A. 2001, pp.9-22). 

La Sociología en España, como en todas partes, no era un bloque homogéneo, sino que 

respondía a múltiples planteamientos teóricos y metodológicos y perseguía una serie de opciones 

ideológicas que oscilaban entre las apuestas más conservadoras y las más rupturistas. El saber 

siempre ha tenido relaciones ambiguas con el poder, derivadas de la especial relación que existe 

entre el antagonismo y la complementariedad. Tenemos que los protagonistas son el saber social 
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y el poder político; en su expresión más patente tenemos a las Ciencias Sociales, en especial la 

Sociología, por un lado, y los gobiernos y las fuerzas que ocupan el espacio político, por el otro. 

El Franquismo fue el régimen que rigió en España durante los 40 años centrales del siglo pasado, 

su actitud respecto a la Sociología estuvo dentro de la voluntad de mediar los aspectos de ese saber 

que le parecían más peligrosos, y la tentativa de recuperar los que consideraba más utilizables. Por 

todo ello la Sociología no es un producto nuevo en la vida intelectual y académica española. 

Vincular su aparición a la sola acción de Juan Linz, como agente del mundo sociológico 

norteamericano, es ignorar las decisivas aportaciones de los padres fundadores 30 años antes, que 

hay que situar en el ámbito institucional de la universidad oficial y la iglesia católica. (Vidal-

Beneyto, 2008, p.71). 

En los 40 años que van desde 1950 a 1990 se produce en España una eclosión de espacios 

sociológicos y de especialidades de Sociología, al amparo de organizaciones ya sólidamente 

instaladas en la sociedad civil, es así como puede mencionarse el Instituto Balmés de Sociología, 

el Instituto de Estudios Políticos, el Centro de Estudios Sociales del Valle de los Caídos con el 

indiscutido magisterio de Luis Sánchez Agesta, empresas privadas a los estudios de opinión y de 

mercado, así como las investigaciones más propiamente sociológicas como Dada e Ispa, entre 

otras.     

La crisis de los marcos teóricos del saber social, que sacuden esos años la Sociología tiene 

una repercusión importante; es así como el Positivismo, el Estructural Funcionalismo, el 

Empirismo Abstracto, la Teoría de la Acción Social de Parson, Alfred Schulz y la Escuela 

Fenomenológica, Bales, los Pequeños Grupos, la Etnometodología, y el Interaccionismo 

Simbólico invitan a revisar fallos e insuficiencias que habían llevado el quehacer sociológico a un 

callejón sin salida. Todo esto, pese a la beligerante hostilidad del Franquismo, da una serie de 

centros que dotaron una sólida estructura de apoyo y solidaridad como la Escuela Graduada de 

Estudios Europeos Contemporáneos de la Universidad Reading en Reino Unido; el Departamento 

de Sociología de la Universidad de Constanza; el Instituto de Sociología de la Universidad de 

Bruselas; el Instituto Superior de Sociología de la Universidad de Milán; el Departamento de 

Sociología y Ciencia Política de la Universidad Federal de México; el Comité Italiano de Ciencias 

Políticas y Sociales; la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad de Montreal; el 

Departamento de Sociología y Antropología de la Universidad de Washington y la Fundación 
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Ford, entre otros.  Todo esto nos permite analizar el recorrido histórico de las Ciencias Sociales y 

en particular de la Sociología durante el régimen y su surgimiento después del mismo. 

Se ha destacado el caso de la Sociología de la Educación en España, ya que desde sus 

inicios el momento de amplio desarrollo de la disciplina ha estado íntimamente ligado a la 

presencia de Foucault y sus seguidores. Los trabajos de Julia Varela desde finales de los años 

setenta, junto con la presencia temprana de algunas traducciones de trabajos foucaultianos de la 

Sociología de la Educación francesa, en momentos en los que la crítica radical a las instituciones 

formaba parte de un ethos de enfrentamiento al postfranquismo, crearon la curiosa representación 

de que el mundo de Foucault estaba más unido al mundo de la educación, que a otros dominios en 

los que no se sabe por qué razón no ha terminado de incorporarse con la misma fuerza (sociología 

del trabajo, sociología de la vejez o sociología de la salud, etc.). En este sentido puede decirse que, 

para el caso español, estudiar a Foucault y sus herederos pasa inevitablemente por entrar al terreno 

particular de la Sociología de la Educación. (Castilla, V., 1999). 

Cuando hablamos de la Sociología de la Educación en España, nos encontramos con 

diversas perspectivas que no siempre coinciden en su valoración sobre la situación de la disciplina. 

Del lado de la visión optimista se tendrían las posturas que destacan que la Sociología de la 

Educación presentaría una posición privilegiada en comparación con otras ramas de la Sociología, 

o que esta destacaría por su gran relevancia dentro de las Ciencias Sociales, fundamentalmente por 

ser la educación una parte importante del estado de bienestar y por su naturaleza ideológica del 

consenso político. 

La historia de la Sociología en cada país es distinta: en España la Sociología provenía del 

campo del Derecho; en México, llegó desde la Antropología y en Chile fueron los estudios 

pedagógicos y económicos los que abrieron paso a las ciencias sociológicas, así como a la 

‘recesión’ de una manera de hacer o ver la Sociología pasar de ser una materia sociológica o una 

corriente de pensamiento sociológico, a conformar un sistema de investigación mediante el doble 

proceso de apropiación de una tradición y su incorporación a un circulo o comunidad de 

participantes. (Brunner, 1993). 

La Sociología de la Educación se considera imprescindible en la formación inicial del 

profesorado ya que se requiere dotarle de los instrumentos teóricos, así como su reflexión y 

análisis, que le permitan comprender y actuar sobre el contexto social donde se están formando y 

van a desarrollar su trabajo. La investigación y la docencia son las dos vertientes que configuran 
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el perfil profesional universitario; esto reclama la formación del docente que articula su práctica 

con la investigación como momentos fundamentales. 

Las ciencias de la educación han permitido demarcar un área de conocimiento sociológico, 

cuya relevancia resulta indiscutible: por un lado, se ha constituido un grupo de asociaciones que 

agrupan a buena parte de especialistas en Sociología de la Educación a nivel mundial; un ejemplo 

de esto es lo que señala Guerrero Seron (2007) para España. 

De acuerdo con Murguía Lores, A (marzo, 1993): 

La reflexión sobre el acontecer social cuenta en México con una tradición que se remonta 

a la Colonia, y que ocupó a muchos de sus mejores pensadores. Las obras de Clavijero, 

Mora, Otero, Alemán son buena muestra de ello. Sin embargo, la Sociología propiamente 

dicha, como disciplina con un objeto y métodos propios, con un lugar dentro de las 

instituciones académicas, empieza a gestarse en México a finales del siglo XIX, cuando en 

1897 bajo la influencia de Gabino Barreda y Justo Sierra se incluye dentro del plan de 

estudio de la Escuela Nacional Preparatoria. (p.11). 

 

En sus años de gestación, la Sociología en México estuvo muy ligada a la Filosofía y al 

Derecho, ya que en las escuelas de estas disciplinas era donde se impartían los cursos de esta 

materia, constituyéndose en una derivación tardía en el campo disciplinario de la Sociología.  

La Sociología mexicana como tal, no tuvo en sus prioridades el análisis sistemático del 

sistema educativo; muestra de ello es que en la primera mitad del siglo XX (1930-1950), durante 

las décadas que florece la Sociología en el país, el tema educativo fue poco frecuentado en 

comparación con temas básicos como la problemática indígena y agraria, la estructura económica, 

la población, la estructura social, etcétera. El estudio de la educación desde los parámetros de la 

Sociología, se mantuvo subsumido como un capítulo de los estudios sobre necesidades sociales o 

como un tema subsidiario de otras sociologías; pero no como una especialización disciplinaria con 

lo que ello implica en temas de legitimidad temática, conceptual y metodológica, proceso que 

queda ilustrado de manera transparente en las taxonomías utilizadas por la disciplina y los temas 

recogidos en censos sobre Ciencias Sociales: el de 1987, clasifica a la Sociología de la Educación 

como una rama de la educación (al lado de la administración de sistemas educativos, políticas 

educativas, didáctica, pedagogía, medios educativos, etcétera), mientras que la rama de la 

Sociología incluye cambio social, organización social, estructura e instituciones, metodología, 

problemas sociales, sociología rural y urbana y población entre otras. 

Granja, C. J. (2001) propone que asomarse a las transformaciones en el campo de la 

Sociología en México en las últimas décadas no resulta tarea sencilla: tanto si se mira a la luz de 
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los procesos educacionales contemporáneos y sus contextos sociales, como si se abordara desde 

las exigencias epistemológicas implicadas en la reconstrucción de un campo de conocimiento. 

En el transcurso del último cuarto del siglo XX, México ha experimentado en materia 

informativa procesos de complejidad creciente. Las herramientas de análisis ─en algún momento─ 

fueron útiles para comprender un movimiento estudiantil como el del 68, pero han resultado 

definitivamente insuficientes frente al carácter inédito del reciente conflicto estudiantil con el que 

despedimos el siglo. Los problemas de la educación básica en los años 60 y 70 (obligatoriedad, 

cobertura, etc.), han registrado en un lapso de dos décadas, las transformaciones de fondo que 

afectan a la definición de los objetos y a las formas mismas de describirlos, mediante opciones 

conceptuales y teóricas (educación básica equitativa y de calidad, aprendizajes significativos).  

La Sociología francesa mantuvo una presencia importante en México a través de autores 

como Bourdieu, Touraine, Crozier y el análisis institucional de Loureau y Lappasade. En el caso 

de Bourdieu se podían distinguir dos momentos: un primer Bourdieu más situado en las 

perspectivas positivistas de los años 70; frente a un segundo Bourdieu, el de la teoría de los campus 

y hábitus más constructivistas que estructuralistas. La Sociología de la acción de Touraine, A. 

(1969), que ya circulaba en los ámbitos académicos de la Sociología, apuntaló la investigación 

sobre las acciones populares, cubriendo una nueva gama de temas y autores que sirvieron de eje 

analítico para una perspectiva de la acción como múltiple y polivalente. 

La teoría crítica también se infiltra en el terreno de la Sociología de la Educación de este 

periodo, como una variedad de la teoría marxista en la que está presente un compromiso con 

ideales políticos ligados a la realización de una sociedad más justa, emancipada de la opresión en 

cualquiera de sus formas. Este núcleo crítico fue uno de los puntos de anclaje más prósperos de la 

teoría crítica, junto con las tematizaciones propiamente habermasianas sobre ‘interés 

emancipatorio del conocimiento’, ‘razón instrumental’ y ‘razón comunicativa’, etc. (Teoría y 

praxis, 1971; Conocimiento e interés, 1982; Teoría de la acción comunicativa, 1988). Antes de 

Habermas se leía y discutía en el medio académico de los sociólogos a Adorno, T. W. y 

Horkheimer, M. (2003) y Marcuse, (1985), por citar una de las líneas emancipadoras de este 

pensamiento. 

Brunner, J.J. (2009), en su ensayo denominado Apuntes sobre Sociología de la Educación 

superior en contextos internacional, regional y local, habla de la sociología de la educación 

superior como campo académico relativamente nuevo que surge en los Estados Unidos en las 
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postrimerías de la Segunda Guerra Mundial. En sus comienzos abarca cuatro áreas de 

investigación: dos principales y dos menores, según el avance realizado por Clark (1983) a inicio 

de los años 70. Este campo evoluciona posteriormente a partir de 1970 (Brennan y Teichler 2008; 

Kogan, 2000, citados en Brunner, 2009, p.204), y se extiende geográficamente para abarcar 

diversos grados de solidez institucional y en distintas temporalidades en las demás regiones del 

mundo (antes Durkheim y Weber se habían ocupado de la educación y las universidades), 

explayándose luego a Canadá y los países anglo-parlantes del Pacífico desarrollado, América 

Latina, Europa central y del este, Asia, los países árabes y más recientemente África. Alcanza un 

grado de institucionalización tempranamente en los Estados Unidos, por ejemplo, a través de 

núcleos estables de investigación en varias de las universidades de ese país y de programas de 

enseñanza de postgrados, en particular, programas de doctorado. Las líneas de mayor impacto 

intelectual corresponden a las investigaciones de Bourdieu, en especial aquellas incluidas en sus 

libros Los herederos, los estudiantes y la cultura (Bourdieu y Passeron, 2009) y La nobleza del 

Estado. (Bourdieu y Passeron, 1989). 

En el concierto internacional, según Guerrero Serón (2007), los temas de la Sociología de 

la Educación que cobran mayor fuerza son, en orden de importancia, los referidos a los problemas 

de género especialmente en los últimos quince años. En el mundo hispano, el texto clásico es Rosa 

y azul. La transmisión de los géneros en la escuela mixta de Subirats, M. y Brullet, C. (1992), 

quienes marcaron un hito con su obra; otro texto de mucha importancia es Mujer y educación: 

educar para la igualdad. Luego, Feíto nos muestra la importancia de los trabajos de corte 

demográfico como la investigación de José Andrés Torres Mora (1991), publicada en la revista 

Educación y sociedad, titulada Demografía educativa de los años 80, en la que a partir de los datos 

de los censos de 1980 y 1990, analiza las tasas de escolaridad de España en diferentes edades en 

los siguientes grupos sociales: capitalista, pequeña burguesía y clase media. Adicionalmente, 

después de los 90, los temas que adquieren mayor relevancia son los de sociología escolar de 

grupos étnicos, multiculturalidad y de profesión docente. 

Otro aporte indudable de la presencia de la Sociología de la Educación está en el diseño 

curricular de la formación del profesorado, una tradición que proviene desde los tiempos de 

Durkheim E., (1979), quien en su libro La imaginación sociológica y la educación como hecho 

social, señalaba la dependencia que en el terreno de la educación tiene la Pedagogía respecto de la 

Sociología, al decir que: “la educación es un ente eminentemente social, tanto por sus orígenes 
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como por sus funciones, y por ende, la pedagogía depende de la sociología más estrechamente que 

de cualquier otra ciencia” (pp.116-117). La sociología que se reorientó hacia el estudio del 

currículo y de las interacciones en el aula deseaba ver cómo el conocimiento y el fracaso se 

construyen socialmente en el interior de la escuela. 

El supuesto funcionalista, aplicado al sistema escolar, es un instrumento que se explica por 

sus funciones sociales. Es un punto fundamental del funcionalismo clásico. Para Parsons y 

Durkheim, la escuela es un órgano especializado de la sociedad que asegura la cohesión social y 

la formación apropiada a la división del trabajo. Los sociólogos marxistas y críticos, a su vez, la 

consideran un instrumento de las clases dominantes para perpetuar la dominación capitalista: ya 

sea aparato ideológico del estado, Althusser (1974); Baudelot y Establet (1976); otra institución 

disciplinaria más (Foucault, 1978), o un sistema escolar aparentemente autónomo, pero realmente 

dependiente (Bourdieu y Passeron, 1977). En todos los casos, la escuela es un instrumento que 

cumple funciones. Explicar el instrumento supone por tanto buscar las funciones que cumple para 

el mantenimiento de la totalidad integrada que es el sistema social. En ambos casos, se comparte 

también el supuesto de que la escuela consigue sus objetivos y lo hace, fundamentalmente, por su 

forma de organización (Parsons, autores marxistas, Bourdieu, Passeron, Foucault) y por la 

autoridad pedagógica del maestro, −ya sea debida a convicción interior (Durkheim), o a la 

delegación de las clases dominantes (Bourdieu y Passeron) −.  

La Sociología de la Educación de Bernstein, no estaría muy alejada de las de Pierre 

Bourdieu y Jean Claude Passeron, ni tampoco del estructuralismo marxista de los althusserianos. 

Bernstein compartía con Bourdieu la convicción que en las instituciones educativas se ejercía una 

violencia simbólica que golpeaba predomínateme a los niños y niñas de clases populares. Aunque 

los análisis de Althusser sobre los aparatos ideológicos y los aparatos represivos del Estado eran 

un tanto mecánicos y sesgados; los trabajos de Beaudelot y Establet que ponían al descubierto la 

existencia de dos redes educativas diferenciadas para los estudiantes de las diferentes clases 

sociales, no eran tampoco incompatibles de los análisis de Basil Bernstein (Varela, 2014). En 

Sociología de la Educación y cambio social, la autora presenta el interrogante ¿Por qué tanta 

insistencia en vincular la Sociología de la Educación de Basil Bernstein como una reforma 

educativa progresista? Hay varias razones para ello: el propio Basil Bernstein desarrolló sus 

primeras reformas sobre clase, códigos y control en íntima relación con la reforma laborista en 

Inglaterra que introdujo la enseñanza progresiva. A Bernstein se le demandaba porque sus 
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conferencias sirviesen de orientación para impulsar una reforma democrática del sistema 

educativo. 

Bernstein (2000) ha ejercido una influencia profunda en la investigación sociológica sobre 

la educación. Durante años, la investigación empírica del Reino Unido y de otros países ha estado 

dedicada a comprobar sus teorías. Los estudios realizados por sus alumnos de doctorado en el 

Institute of Education de la Universidad de Londres y otros, dedicados a la investigación sobre 

aspectos concretos de la obra de Bernstein, han enseñado mucho acerca de las relaciones entre la 

división del trabajo, la familia y la escuela. En un capítulo detallado y exhaustivo de su último 

libro, Pedagogy, Symbolic Control and Identy, Bernstein (1996, p.11) ofrece un debate histórico 

de la teoría de los códigos y compendiaba uno de los trabajos de estudios para comprobarla. 

Como la mayor parte de la investigación realizada durante el decenio de 1960 y principios 

de 1970, eran las tesis doctorales de sus alumnos, el Departamento de Investigación Sociológica 

del Institute of Education que él dirigía se convirtió en un primer banco de prueba para sus teorías. 

El trabajo de Bernstein, se considera un intento de construir una teoría sistemática de las relaciones 

entre la escuela y la sociedad, que estructura los macro y micro niveles del análisis sociológico. 

Este punto de vista ha sido igualmente criticado y mal interpretado por sus opositores quienes aún 

persisten en la calificación de sus primeros trabajos sin considerar sus actuales desarrollos. A pesar 

de esto, es mayoritario el reconocimiento de su contribución al desarrollo de la Sociología de la 

Educación. 

La Sociología de la Educación no es más que la aplicación de la teoría social al campo de 

la investigación educativa y, como tal, tiene que responder a los cánones y a las demandas 

metodológicas de la disciplina de la cual ha tomado sus instrumentos analíticos. Como toda 

sociología especial se alimenta del acervo teórico y metodológico de la Sociología y de las 

experiencias que esta disciplina ha logrado sistematizar a lo largo de su historia. De acuerdo con 

De Sousa Santos, B. (2008) los problemas teóricos que enfrentamos son los siguientes:  

Primero, cada vez resulta más claro que las teorías, los conceptos y las categorías que 

usamos en las ciencias sociales fueron elaborados y desarrollados entre mediados del siglo XIX y 

mediados del siglo XX, en cinco países: Francia, Alemania, Inglaterra, Estados Unidos e Italia; 

entonces, las teorías sociales, las categorías y los conceptos que se utilizan fueron hechos sobre la 

base de las experiencias de esos países. “El concepto de familia nuclear, el de burocracia, de estado 
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de bienestar no se dan en nuestra realidad” (De Sousa Santos, 2008, p.101). Por eso quizá debemos 

pensar que necesitamos otros conceptos. 

Segundo, si las ciencias sociales son monoculturales, detrás de los conceptos está la cultura 

occidental y resulta problemático aplicar estos conceptos a realidades no occidentales. Las ciencias 

sociales nunca abordaron de una manera efectiva la cuestión del colonialismo; lo dejaron para la 

Antropología que estudia las sociedades coloniales. Solamente más tarde, después de las 

independencias, la Antropología criticó al colonialismo. El colonialismo pasó a ser un tema del 

propio colonialismo, no un tema de la Ciencia Política, ni de la Sociología, ni de la Antropología. 

Y, finalmente, la sociedad capitalista moderna crea una discrepancia enorme entre experiencias 

actuales y expectativas de futuro, es decir, es la primera vez en la historia que las experiencias 

corrientes de la actualidad no coinciden con las expectativas del futuro. 

Este mismo autor también señala que las Ciencias Sociales han sido formas de introducir 

las igualdades en países altamente racistas y señoriales de América Latina, aunque también se 

introduce el etnocentrismo de la razón universal, obviamente europea y anglosajona. En este 

sentido, cabe ver que la historia de las ciencias sociales ha contenido de manera predominante 

aspectos que de manera velada funcionan como una de las formas de organización y reproducción 

del orden colonial y capitalista en el mundo, es decir, de las diferentes formas de desigualdad. 

 De Sousa Santos, B. (2010) habla de las sociologías de las ausencias y entiende por ellas 

la investigación que tiene como objetivo mostrar que lo que no existe es, de hecho, activamente 

producido como no existente, o sea, como una alternativa no creíble a la que existe. Su objeto 

empírico es imposible desde el punto de vista de las Ciencias Sociales convencionales. Se trata de 

transformar objetos imposibles en objetos posibles; objetos ausentes en objetos presentes. La no 

existencia es producida siempre cuando una cierta entidad es descalificada y considerada invisible, 

no inteligible o desechable. No hay por eso una sola manera de producir ausencia sino varias. Lo 

que las une es una misma racionalidad monocultural. Distingue cinco modos de producir ausencia 

o no existencia: el ignorante, el retrasado, el inferior, el local o particular y el improductivo o 

estéril. El autor, también, habla de la sociología de las emergencias, y dice que consisten en 

sustituir el vacío del futuro según el tiempo lineal (un vacío que tanto es todo como nada), por un 

futuro de posibilidad plurales y concretas, simultáneamente utópicas y realistas, que se va 

construyendo en el presente a partir de las actividades de cuidado.  
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En el contexto colombiano, con la fundación de las facultades de Sociología de la 

Universidad Nacional de Colombia y la Pontificia Universidad Javeriana en 1959 en Bogotá, la 

disciplina inició su proceso de profesionalización y su reconocimiento como un saber necesario 

para comprender los problemas asociados a los cambios socioeconómicos y políticos que vivía el 

país. En Medellín, luego de la fundación del Instituto de Ciencias Sociales en la Universidad 

Pontificia Bolivariana en 1959, el proceso cobró un significativo impulso con la creación de los 

programas de Sociología en la Universidad Autónoma Latinoamérica y San Buenaventura en 1967. 

Un año después, en esa misma ciudad, y en virtud del Acuerdo 8 del Consejo Superior 

Universitario del 25 de septiembre de 1968, la Universidad de Antioquia crea y reglamenta la 

licenciatura en Sociología, con el objetivo de preparar individuos en esta rama del saber, con 

capacidad para operar tanto en el campo especulativo como en el pragmático, dentro de la filosofía 

general de este tipo de programas. 

Desde entonces, en sus cuatro décadas de existencia, el programa de Sociología de la 

Universidad de Antioquia ha jugado un importante papel en el proceso de profesionalización en el 

campo del saber de esta disciplina social. El investigador más importante en el surgimiento de una 

Sociología profesional en Colombia es sin duda Orlando Fals Borda. A su iniciativa se le debe la 

fundación del departamento de Sociología de la Universidad Nacional de Colombia en 1959 y en 

compañía de Camilo Torres, la más amplia polémica sobre la concepción de la Sociología como 

ciencia, la introducción de la idea de objetividad y una visión positiva del pensamiento de la 

disciplina en contraposición con una concepción ‘sagrada’ ─con su mirada religiosa 

predominante─ y la introducción de manera institucional de la Escuela Norteamericana de 

Sociología (Parra, S., 1994). 

Fals Borda, también señala que existen elementos de un contexto ineludible para la 

Sociología en Colombia. A 200 años de haberse iniciado la construcción de la primera República 

en Colombia, existen unos problemas, entre otros, que se han vuelto recurrentes tales como la 

pobreza, el conflicto armado, la corrupción y el proyecto de construcción de nación. Esto hace, 

que se constituya la Sociología colombiana en una prioridad para su agenda en el siglo XXI, puesto 

que son obstáculos estructurales para el desarrollo de la sociedad colombiana, que pueden ser 

tratados y analizados en el contexto educativo desde una mirada sociológica. 

Asimismo, Gonzalo Cataño (1974) presenta un análisis de la Sociología de la Educación 

en Colombia, señalando que las relaciones entre educación y sociedad en nuestro país han dejado 
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de ser un predicado vacío, para convertirse en una perspectiva real de análisis e investigación de 

problemas concretos. Las diferencias de clase, el atraso de las áreas rurales y la pobreza de los 

medios urbanos, el desarrollo industrial, la urbanización y el crecimiento de la población se 

hicieron evidentes para los estudiosos del sistema educativo. El tamaño mismo de una institución, 

que alberga en sus predios una quinta parte de la población total del país (seis millones de 

estudiantes), y en la que administradores, funcionarios y personal de servicio fácilmente pueden 

sumar una población económicamente activa de 400 mil individuos, ha forzado la mirada de los 

observadores hacia la característica del contorno social que rodea la institución educativa. 

El interés por los factores sociales se refleja en el número de cátedras de Sociología de la 

Educación que existe en el escenario universitario. Buena parte de las facultades dedicadas a la 

formación de docentes para la enseñanza media tienen cursos de Sociología, y la Universidad 

Pedagógica Nacional y la Universidad de Antioquia ofrecen programas de postgrado en 

investigación socioeducativa. Además, en el currículo de los bachilleres pedagógicos (como en las 

escuelas normalistas), de instituciones que forman maestros de enseñanza primaria, las relaciones 

entre escuela y comunidad ocupan un lugar importante. 

Cataño, G. (1974), en Educación y sociedad en Colombia anota que si bien, la Sociología 

de la Educación se ha aprovechado del boom de la investigación educativa en los últimos años, 

ella se ha desarrollado más que todo en los medios universitarios. Su interés por querer alcanzar 

un mayor control de los datos y elaborar construcciones teóricas mucho más acabadas, 

independientemente de la utilidad inmediata de los resultados, ha impedido el florecimiento de los 

organismos admitidos en la ejecución de programas de política social. Sus preocupaciones de 

investigación han surgido a partir del deseo de poner a prueba determinados marcos teóricos e 

ilustrar las fuerzas sociales que están detrás de ciertos procesos educativos corrientes en nuestro 

medio (los movimientos estudiantiles, la educación y el desarrollo rural, la educación y la 

movilidad social, etc.). No deben exagerarse, sin embargo, las cualidades de la investigación en 

Sociología de la Educación, ella presenta igualmente limitaciones a nivel teórico y metodológico 

como también a nivel de la búsqueda y de sus datos. 

La Sociología de la Educación se introduce en la formación del profesorado en los años 70, 

cuando se estudiaba el sistema escolar desde la perspectiva de la igualdad de oportunidades y de 

la teoría del capital humano. Para el caso de su presencia en la formación de maestros, autores 

como Vizcaíno (1998), asumen que un análisis de la producción sociológica sobre la educación en 
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Colombia requiere ─en primera instancia─ examinar los trabajos existentes, que corresponden a 

diferentes épocas e intencionalidades y tienen la virtud de establecer síntesis y guías para su 

profundización. Por este motivo, realiza un listado de las primeras obras que se publican sobre el 

tema en Colombia entre los años 70 y 80, principalmente.  La literatura especializada en Sociología 

de la Educación evidencia que surgió un auge de trabajos y cursos en pregrado y postgrado 

especialmente en la década de los 80, con alguna persistencia menor en la década de los 90, en los 

que los temas de interés más recurrentes fueron los siguientes: educación y sociedad rural, 

universidad y movimientos estudiantiles, educación y clase social, y educación y desarrollo. 

Durante estas décadas, el tema escolar se trató vinculándolo con las diferencias de clase, el 

atraso de las áreas rurales y la pobreza de los medios urbanos, el desarrollo industrial, la 

urbanización y el crecimiento de la población. Cataño (1989) muestra cómo para las décadas que 

transcurren después de los años 50 hasta bien entrados los 80, buena parte de las facultades 

dedicadas a la formación de docentes para la enseñanza media tenían cursos de Sociología y dos 

universidades del país ofrecían programas de postgrado en investigación socio-educativa; además, 

la Sociología de la Educación se encontraba contenida en el currículo de los bachilleres 

pedagógicos (las antiguas Escuelas Normales), y en las instituciones que formaban maestros de 

enseñanza primaria se incluía una asignatura de Sociología de la Educación y Proyecto de 

Comunidad, donde las relaciones entre escuela y comunidad ocupan un lugar importante. 

De acuerdo con la investigación realizada en la Universidad Nacional de Colombia por los 

sociólogos Víctor M. Gómez Campo, Marcela Bautista Macía y Jorge. E. Celis Giraldo, en asocio 

con la Universidad de Estocolmo, Suecia, y Mc Master University de Canadá (2014), cuyos 

resultados se encuentran en el documento Aportes a la Sociología de la Educación. Trayectoria 

del grupo de estudios de educación media y superior, 2003 – 2013, se define que el proceso de 

educación se realiza a lo largo de la vida, en la familia, en la institución educativa, en el trabajo, 

en las interacciones de la vida cotidiana y por medio de las Nuevas Tecnologías de la Información 

y la Comunicación (NTIC). La escolarización es un ámbito institucionalmente definido, 

identificado con los procesos y lógicas organizacionales y burocráticas de educación formal y 

obligatoria. A las distribuciones educativas todas las sociedades les confieren la gran 

responsabilidad social de socialización de niños y jóvenes en aquel conjunto de valores, 

imaginarios, tradiciones, pautas de conducta, saberes, etcétera, que conforman el patrimonio 

cultural de la sociedad, y de cuya adecuada internacionalización se espera el rumbo de las 
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identidad, cohesión y solidaridad social, aporte fundamental de la escuela a la construcción del 

orden social, mediante la formación de la conciencia. 

La Sociología de la Educación hace parte de las denominadas ciencias de la educación que 

según Ríos (2004): 

Surgen en el país mediante la creación de la Escuela de Ciencias de la Educación en la 

Universidad de Antioquia en 1926, y posteriormente con las Facultades de Ciencias de la 

Educación en Bogotá y Tunja en 1933 y 1934 respectivamente; presenta un nuevo enfoque 

al objeto de la enseñanza secundaria sin desplazar la enseñanza primaria. Por otra parte, 

con las ciencias de la educación, las ciencias humanas entran a formar parte del plan de 

estudio, ya que no se dirigen solamente a la primaria sino también a la secundaria. (p.23).  

 

Cabe señalar que el interés centrado en el estudio de los actores y de las políticas, 

instituciones y sistemas, continúa siendo el preponderante aun en los casos donde los contextos de 

investigación se desplazan más allá del sistema educativo formal, abarcando otros espacios 

sociales como lo son la consideración de grupos (adolescentes, población infantil, indígena, entre 

otros) y estructuras sociales (música, empleo, nuevas tecnologías, intercultural, etcétera). (Pacheco 

Méndez, 2014). 

Por esto y por otros motivos, la Sociología de la Educación no es solo un campo 

especializado de la Sociología sino componente fundamental de toda teoría sociológica, sobre todo 

en lo pertinente a las dinámicas de conformación y legitimación de la sociedad moderna. El estudio 

de las relaciones mutuas entre las dimensiones educativas, sociales y políticas, ha sido un 

componente fundamental de la teoría de investigación sociológica desde los orígenes de esta 

disciplina. La reflexión sobre estas relaciones se evidencia en las obras tanto de los teóricos 

‘clásicos’, ─Durkheim, Marx, Weber─ como de los ‘posclásicos’ ─ Parsons, Manheim─ y 

también de otros autores contemporáneos interesados en interpretación de la dinámica de la 

sociedad moderna, como R. Arón, D. Bell, A. Touraine, P. Bourdieu, B. Bernstein, J. Habermas, 

M. Fococault, N. Luhmann, entre otros.  

 

1.1.3. Nueva Sociología de la Educación 

La Nueva Sociología de la Educación, nace en Inglaterra, a comienzos de la década de los 

setenta.  

Podemos decir que la obra de Michael Young en 1971, Knowledge and Control, constituye 

el punto de partida de este enfoque. El surgimiento de este nuevo paradigma ha estimulado 
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la controversia en el campo de la Sociología de la Educación, sobre todo por sus críticas a 

la sociología tradicional, y ha generado nuevas ideas y temas de investigación, hasta 

entonces poco explorados en la materia (…). (Brígido, 2006).  

 

El punto de partida de la Nueva Sociología de la Educación es la crítica a la filosofía 

tradicional de corte funcionalista. El cuestionamiento se dirige tanto a los supuestos teóricos como 

a las estrategias metodológicas de esa Sociología. “La investigación convencional, dicen los 

nuevos sociólogos, ha estado dominada por un modelo de sociedad de mercado, en el cual la 

educación relaciona la demanda con la previsión de talentos.” (Brígido, 2006, pág. 70). 

Los pilares sobre los que se apoya la Nueva Sociología de la Educación son la 

Fenomenología Social de A. Schutz, la Etnometodología y, en menor medida, porque se trata de 

un enfoque no crítico, el Interaccionismo Simbólico.  

 De la fenomenología social toma la idea de que la realidad no es algo dado, que existe 

fuera de la conciencia individual y se le impone; sino que los individuos las construyen 

permanente en un proceso de negociación de significados de la vida cotidiana. En este 

proceso crean ‘objetivaciones’ que les permiten explicar sus mundos. Los conceptos de 

inteligencia, clase social, raza, organización, son ejemplos de tales objetivaciones y son 

vistos por los fenomenólogos como elementos de sentido común que les sirven a los 

individuos para comprender la conducta de los otros. (Brígido, 2006, p.72). 

 De la Etnometodología toma el relativismo extremo en el estudio de los fenómenos 

sociales. Esta exigencia deriva de uno de los supuestos centrales de aquel enfoque: la 

idea de que todos los individuos en la sociedad tienen su propia definición de la 

realidad, y que las realidades individuales son el resultado de la interpretación que cada 

uno hace de sus encuentros sociales previos. Otro elemento etnometodológico presente 

en la Nueva Sociología de la Educación tiene que ver con la importancia asignada al 

lenguaje, concebido como un objeto interaccional sobre el que influyen no solo los 

condicionamientos semánticos y sintácticos, sino también las propiedades de la 

interacción entre el que habla y el que escucha; así como el rechazo de los supuestos y 

métodos de la sociología tradicional. (Brigido, 2006, p.72). 

 Del interaccionismo simbólico, la Nueva Sociología de la Educación toma la idea de 

definición de la situación y el interés del análisis microsocial, pero rechaza los aspectos 

metodológicos de ese enfoque. Como los interaccionistas, los nuevos sociólogos 
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insisten en la naturaleza social del aprendizaje social, y en la clase como un trabajo en 

grupo, pero sostienen que el aprendizaje no depende de las capacidades sino que es un 

producto de las negociaciones de significados entre maestros y alumnos. (Brigido, 

2006, p.73). 

La teoría de la resistencia en la Nueva Sociología de la Educación, es una de las diversas 

perspectivas y enfoques a las que se abre, siendo su máximo representante Paul Willis. Aunque la 

perspectiva del autor puede ser considerada dentro de la tendencia del enfoque de la reproducción 

cultural, surge precisamente como reacción al determinismo estructuralista y una crítica a algunas 

de las ideas de Bourdieu. Mientras que Bourdieu se centra en la clase dominante, Willis lo hace en 

la clase obrera y en sus conexiones con la contracultura escolar representada por los jóvenes que 

se considera han fracasado en la escuela. En la teoría de la reproducción social los individuos 

aparecen, según Willis “como seres pasivos manipulados por las estructuras sociales, los miembros 

de las clases subordinadas aparecen como receptores pasivos de los mensajes de la ideología 

dominante. La teoría de Willis es una reacción subjetivista que trata de llamar la atención sobre el 

papel del actor social y sus estrategias en la configuración de sus relaciones y producción de su 

posición social.” (Moraes, et al., 2013).   

En relación a lo anterior Giroux, H. A., (1985) en su Teoría de la reproducción y la 

resistencia en la Nueva Sociología de la Educación: un análisis crítico, plantea que en la última 

década el concepto de reproducción de Karl Marx es una de las ideas estructuradoras más 

importantes en las teorías socialistas de la enseñanza. Marx (1969) asevera que: “todo proceso 

social de producción es, al mismo tiempo, un proceso de reproducción […], la producción 

capitalista, por lo tanto, […] produce no solo mercancías, no solo plus valor, sino que también 

produce y reproduce la relación capitalista, por un lado, el capitalista por el otro el trabajo 

asalariado.” (Citado en Giroux, p.63). Los educadores radicales han dado a este concepto un lugar 

privilegiado en el desarrollo de una crítica de la visión liberal de la enseñanza. Más aún, lo han 

utilizado como sustento teórico para desarrollar una ciencia crítica de la educación.  

Asimismo, Willis (1982), citado en Giroux, (1985), describe que:  

La educación no persigue la igualdad, sino la desigualdad [...] El propósito principal de la 

educación, la integración social de una sociedad de clases, sólo puede lograrse preparando 

a la mayoría de los chicos para un futuro desigual, y asegurando su subdesarrollo personal. 

Lejos de reconocer en la economía papeles productivos que simplemente esperan ser 

‘imparcialmente’ llenados por los productos de la educación, la perspectiva de la 
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‘reproducción’, a la inversa, sugiere que la producción capitalista y sus papeles exigen 

ciertos resultados educacionales. (p.64). 

 

La teoría de la reproducción y sus diferentes explicaciones acerca del papel y de la función 

de la educación han resultado invaluables, pues han contribuido a un entendimiento más amplio 

de la naturaleza política de la enseñanza y su relación con la sociedad dominante.  

Pero debe subrayarse que la teoría no ha logrado lo que prometía: proporcionar una ciencia 

crítica de la enseñanza en términos más amplios. Los teóricos de la reproducción han puesto 

un gran énfasis en la idea de dominación en sus análisis y han fracasado en proporcionar 

una comprensión más amplia de cómo los maestros, los estudiantes y otros sujetos humanos 

se reúnen en un contexto histórico social determinado tanto para crear como para reproducir 

las condiciones de su existencia. (Giroux, 1985, pág. 65).  

 

En la década del 80, de la mano del movimiento feminista de reivindicación de los derechos 

de la mujer, emerge uno de los temas descuidados por los enfoques establecidos en la Nueva 

Sociología de la Educación: el papel de la escuela en la relación de la reproducción de las 

relaciones de género. Para la investigación de este tema se recurre, en general, al modelo aplicado 

por la teoría de la reproducción; pero en este caso, la clase social, que es la variable central en 

dicho modelo, es remplazada por el género. La característica distintiva de esta investigación es 

que se enmarca en la lucha política de los movimientos feministas y se constituye, en la mayoría 

de las veces, en una denuncia política y académica de la discriminación de la mujer. (Bonal, 1998). 

Incluir la sociología de la escuela, la sociología de conocimiento y del currículo como 

líneas importantes de investigación es relevante dentro del estudio de la Nueva Sociología de la 

Educación. 

Las líneas de investigación hoy en desarrollo abarcan tres campos: el económico (aquí se 

destacan trabajos recientes que ilustran la redefinición teórica y empírica de la relación 

entre educación y empleo y del nuevo papel económico de la educación); el político 

(plantea la importancia de la sociología de la política educativa y las posibilidades que esta 

ofrece para superar lo enfoques economicistas sobre la educación, a la vez que permite un 

análisis dinámico del fenómeno educativo) y el cultural (alude a la importancia que tiene 

la redefinición o reorientación del discurso educativo oficial en cuestiones tales como la 

igualdad de oportunidades o la calidad de la educación, y sus consecuencias sobre la 

investigación en Sociología de la Educación). (Brígido, 2006, págs. 74-75). 
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1.1.4. Algunas tesis doctorales sobre Sociología de la Educación 

En la tesis doctoral de Morales Martín (2012) titulada José Medina Echavarría: vida y 

sociología, se plantea que el referido sociólogo español se preocupó del hecho social educativo 

por distintos motivos: primero, porque resultó ser una tarea profesional en un momento central de 

la historia educacional latinoamericana, pues la educación pasó a ser tema fundamental de la 

agenda política en toda la región; segundo, porque la educación fue para él un espacio de fértil 

producción categorial y reflexión epistemológica, filosófica y sociológica que ligaba con autores 

clásicos y contemporáneos de la sociología europea, caso de Comte, Durkheim o Mannheim; y 

tercero, porque la Sociología de la Educación le permitió reflexionar agudamente acerca de la 

vinculación entre educación y cultura política, siendo una pregunta central por la producción de 

modos de convivencia y tipos de conflictividad legítimos en el marco de la cultura latinoamericana. 

También, señala que hay un antes y un después, que en el caso de la Sociología hace muy 

difícil trazar continuidades. Esta fractura ha repercutido en el avance posterior de esta ciencia 

social al desatender las herencias y las tradiciones sociológicas anteriores, dado que la autonomía 

del campo sociológico se cimentó con la ausencia de la generación de sociólogos del exilio 

republicano; incluso, podemos afirmar que las heridas fueron profundas ya que la Sociología era 

una ciencia en fase aún de crecimiento, ‘en pañales’, sin institucionalizar formalmente y con pocos 

practicantes. (Lamo, 1992). 

Lo que tenía que haber sido, en condiciones históricas y democráticas normales, el proceso 

definitivo de institucionalización de la Sociología académica en la década de 1930, bajo los 

nombres de Francisco Ayala, José Medina o Luis Recasens, pasó a ser un retallo de varias décadas 

que afectó a las generaciones posteriores, a pesar del esfuerzo fundamental de Gómez Arboleya, 

Enrique (1958) por mantener latente la herencia de estos “sociólogos sin sociedad propia.” (p.70). 

El autor al igual que sus compañeros de generación, no influyó en absoluto en el proceso de 

institucionalización de la sociología española, lo que es en parte lógico, si tenemos en cuenta su 

actuación personal y profesional en los centros latinoamericanos. 

Castilla Vallejo (1999), en su artículo Implicaciones del problema del poder en Michel 

Foucault para la teoría social contemporánea. El caso de la Sociología de la Educación, dilucida 

cómo afectan los escritos de Michel Foucault a la teoría social contemporánea, especialmente en 

qué medida su noción de cambio social y su teorización del poder pueden aportar luz sobre debates 

que hoy afloran en diversos terrenos de la Sociología. Pero, el autor no se detiene solamente en 
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esto, hace un balance de su influencia en uno de los territorios sociológicos que más esfuerzo ha 

realizado para integrarlo como es la Sociología de la Educación. Es por ello, que surge la necesidad 

imprescindible de establecer criterios que permitan comprender qué hay de Foucault en estos 

trabajos y cuáles son los riesgos y las potencialidades que asumen al aceptarlo. 

En la tesis doctoral de Ortiz Castro (2006), La educación musical y artística en la 

formación del profesorado: estudio comparativo entre la Universidad Pública de Navarra 

(España) y la Universidad de Pamplona (Colombia) considera que: “la Sociología de Educación 

como disciplina, fue esclarecida oficialmente en que se impartió en el primer curso de Sociology 

of Education” (p.56). La investigación educativa estaba guiada por la Psicología, que propugnaba 

la medición, el control y la predicción, evitando los métodos cualitativos incluidos por la Escuela 

de Chicago. La cuantificación y el enfoque experimental prevalecían en el ámbito de la sociología 

y la educación. (Bogdan y Biklen, 1982).  

Castaño Fernández, Félix (2009) desarrolla una tesis doctoral en la Universidad de 

Granada, que lleva por título Factores de desigualdad  en el logro educativo de las hijas e hijos 

de familias inmigrantes marroquíes escolarizados en España: un estudio de caso, que permite ver 

la amplitud de estudios que ofrece la Sociología de la Educación, planteando que el fracaso escolar 

y el abandono prematuro de la enseñanza favorece situaciones de desigualdad social, desempleo, 

delincuencia, etc., convirtiéndose el problema educativo en un problema social porque supone una 

limitación en las posibilidades de desarrollo intelectual social y ético del/la menor, de ahí que sea 

importante identificar los orígenes del fenómeno para poder abordarlo y rectificarlo mejor. Desde 

la comunidad científica y concretamente desde la Sociología se han ido dando respuestas a estas 

cuestiones que ahora más que nunca afectan a España; su intención es, entonces, analizarlas de 

manera crítica para aportar conclusiones y demostrar que la respuesta que los científicos sociales 

a estos ‘hechos sociales’ definidos por Durkheim como: “un orden de hechos que exhiben 

caracteres muy particulares son modos de actuar, pensar, y de sentir exteriores al individuo y que 

poseen un poder de coerción en virtud del cual se le imponen.” (Durkheim, 1974, p.40).  

Por otro lado, la tesis doctoral titulada La igualdad de género en la evaluación de la ayuda 

al desarrollo realizada por Espinosa Fajardo (2011), de la Facultad de Ciencias Políticas y 

Sociología de la Universidad Complutense de Madrid, permite, igualmente, ver la amplitud del 

campo de estudio de la Sociología de la Educación y más específicamente de la Nueva Sociología 

de la Educación, donde la Sociología y las ciencias políticas se articulan para dar un gran aporte 
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del análisis de los temas de género, política pública para la mujer y los enfoques de inclusión. La 

tesis establece que la Ciencia Política, por su parte, ha excluido lo femenino del propio 

pensamiento teórico y metodológico al equiparar a los hombres con los individuos y a la 

masculinidad con la neutralidad. Además, a lo largo de su desarrollo como disciplina, ha 

identificado lo “político” con la esfera pública, históricamente masculina, y la esfera privada, 

tradicionalmente femenina, ha quedado fuera del objeto de estudio de esta disciplina (Squires, 

2008, p.31). Esto permite ver la interdisciplinariedad de los estudios emergidos entre las fronteras 

de las disciplinas, dibujando juntos ideas, metodologías y asuntos de interés que 

convencionalmente han sido localizados dentro de disciplinas concretas. 

Lay Lisboa (2015), en la tesis doctoral titulada La participación de la infancia desde la 

infancia. La Construcción de la participación infantil a partir del análisis de los discursos de 

niños y niñas, de la Universidad de Valladolid, plantea que las ciencias sociales no pueden 

mantenerse excluidas de una intencionalidad transformadora, ya que no hay conocimientos neutros 

con los que afrontar las problemáticas sociales. Las ciencias sociales tienen un componente 

político y emancipador ante las desigualdades, injusticias y explotaciones; por lo que no pueden 

estar a la deriva, ni quedar a merced de cualquier uso que se haga de ellas. Esto permite entender 

que las problemáticas o estudios de la infancia pueden ser abordadas desde la Sociología de la 

Educación. Al respecto, la autora toma a Bourdieu indicando que, según el sociólogo francés, “los 

dominados aplican a las relaciones de dominación unas categorías construidas desde el punto de 

vista de los dominadores, haciéndolas aparecer de este modo como naturales.” (p.9). Siguiendo 

con el autor, las estructuras de dominación son históricas, en la medida en que son producto de 

una continua reproducción de significados aparentemente inamovibles, naturales. Contribuyen a 

esto, unos agentes singulares (unos hombres adultos y unos niños y niñas) y las instituciones: 

Familia, Iglesia, Escuela y Estado.” (Bourdieu & Passeron, 2009, p.50).  

Pacheco Méndez (2014) en Tradición, contexto y objeto de estudio en las tesis doctorales 

en Educación de tres universidades, escoge tres universidades: Universidad Complutense de 

Madrid, Universidad de París y la Universidad Autónoma de México, con el  propósito de tomar 

como referente principal los objetos de estudio de las tesis doctorales en dos direcciones: “a) 

identificar cuál es la distancia que estos guardan con los referentes cognitivos y culturales 

vinculados a su respectiva tradición histórica, y b) detectar en los tres casos considerados cuáles 

son las preocupaciones predominantes sobre la educación, señalando cuáles son los temas sobre 
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los que menos se investiga a lo largo de los procesos de formación de investigadores.” (p.48). El 

estudio arrojó lo siguiente: 

El conjunto de 37 tesis doctorales concluidas en educación durante el periodo 2010-2012 

en la Universidad Complutense de Madrid, arroja información con respecto a los contextos de 

referencia, así como a los ámbitos dominantes de investigación sobre los que se establecen y 

formulan sus respectivos objetos de estudio. Aun cuando la Universidad Complutense de Madrid, 

cuenta con diversos programas de doctorado orientados a la educación, durante el periodo 

estudiado se reportan sólo 37 tesis concluidas, incluyendo aquellas que se realizan en entidades de 

la Universidad cuyos perfiles disciplinarios no son afines a la educación. Lejos de prevalecer 

inquietudes de orden filosófico, el 43.2% de los objetos de estudio de las tesis tienen como contexto 

de intervención el sistema educativo formal en todos sus niveles, distribuyéndose en los distintos 

campos de investigación (métodos, modelos y contenidos de enseñanza aprendizaje; actores; 

política, instituciones y sistemas de formación y evaluación; reflexiones teórico-metodológicas y 

conceptuales). A este sector se suma el 5.4% de tesis cuyo objeto toma como contexto otras 

modalidades del sistema educativo distintas a los niveles formales, principalmente en el campo de 

modelos, prácticas y contenidos de enseñanza aprendizaje (aquí destaca el interés relacionado con 

el uso de recursos tecnológicos en el aprendizaje). 

En segundo término, se distingue un 35% de las tesis cuyos objetos de estudio distan de 

preocupaciones limitadas al sistema educativo, desplazándose más hacia contextos vinculados con 

la vida social, y con especial incidencia en campos relativos a modelos, prácticas y contenidos de 

enseñanza-aprendizaje, actores y políticas, instituciones y sistemas educativos de formación y de 

evaluación. Un último rasgo que completa el panorama actual sobre este tema en la Universidad 

Complutense de Madrid, es el escaso interés en situar a los objetos de tesis doctorales en el 

contexto de los actuales debates epistemológicos y teóricos de la educación. 

Las tesis doctorales concluidas, que abarca el período de 2010-2012, incluyen las tesis en 

doctorados en Ciencias de la Educación. Esto abarca no solo las tesis concluidas en la Universidad 

de París en sus unidades III Sorbonne Nouvelle, V René Descartes, VIII Vincennes –Saint Denis, 

X París – Ouest, donde se ofrece el doctorado en Ciencias de la Educación, sino también las 

provenientes de formaciones doctorales ofrecidas por otras unidades donde está presente el 

acercamiento disciplinario a temas educativos. La actual delimitación de los objetos de estudio de 

las tesis doctorales en educación dista del curso seguido por el debate epistemológico inherente a 
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la tradición de la investigación en ciencias de la educación. Así, al 47.5% de las tesis cuyo objeto 

toma como contexto de intervención el sistema educativo formal en todos sus niveles, se suma el 

17.5% en el que se consideran otras modalidades del sistema formal. 

El primer grupo se distingue por su distribución en los campos de intervención 

correspondientes a modelos, prácticas y contenidos de enseñanza-aprendizaje, actores y políticas, 

instituciones y sistemas de formación y evaluación, que abarcan, entre otros, el estudio de políticas 

universitarias, la transición entre niveles educativos, las representaciones de prácticas docentes y 

las representaciones de las ciencias en la escuela primaria. En el segundo grupo, la atención está 

puesta en los modelos, prácticas y contenidos, así como en los actores; en este caso se estudian las 

culturas vernáculas y su impacto en el éxito escolar; la perspectiva de género en la enseñanza 

secundaria; la gestión de la diversidad cultural por la escuela, etcétera. 

Estas investigaciones en educación, permitieron conocer el gran interés por la educación 

misma en sus diferentes niveles y esferas, pues las tesis doctorales concluidas abordan temas 

relacionados con ella: a nivel de primaria, incluyen modelos y prácticas y contenidos, enseñanza 

de las lenguas, las perspectivas de género en la enseñanza secundaria, lo que permite ver el auge 

de la Sociología de la Educación y su importancia en el análisis del fenómeno educativo. Igual 

sucede con las tesis doctorales que abarcan el período 2010 – 2012, las que incluyen, además, otras 

disciplinas de las ciencias de la educación no solo para la Universidad de la Sorbona de París, sino 

también para aquellas universidades que tienen programas de formación doctoral, y se deja ver el 

interés por cualificar las Ciencias de la Educación, que para el caso de la Sociología de la 

Educación es bastante importante. Vale la pena mencionar a Brezinka, citado por Wulf (1997) “se 

puede definir la ciencia de la educación como una disciplina especial, una subciencia de la ciencia 

integrada del comportamiento social o de las objetivaciones psíquicas del hombre” (p.88). Sobre 

la base de esta definición, se ubican los dominios de intervención de la teoría educativa y de la 

historiografía de la educación que exploran el objeto de la ciencia de la educación, que para el caso 

de esta tesis doctoral ha sido pertinente hacer el recorrido histórico de la Sociología de la 

Educación en su estado del arte.  

La influencia de Foucault en las ciencias sociales es muy relativa. S. Ball la ha 

caracterizado, al menos para el mundo anglosajón, como de influencia general más que como 

alineamiento incondicional. Sus efectos se han hecho notar en disciplinas tan variadas como la 

sociología de géneros, la sociología del conocimiento y los múltiples debates de la sociología de 
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la cultura como el desarrollado con relación al multiculturalismo e inter-culturalismo en los 

últimos años. En este sentido, tanto por tener ligazón directa con el problema de la cultura, como 

por aportar aspectos críticos con relación a la naturaleza del conocimiento y de los saberes 

científicos en general, su influencia sobre la Sociología de la Educación no ha dejado de ser diversa 

y relevante. 

Para finalizar, la autora de la presente tesis desarrolla o condensa la experiencia de más de 

20 años en el texto denominado Reflexiones sobre la Sociología de la Educación, educación rural 

e investigación en educación (2011). En él hace un recorrido y destaca la importancia de la 

Sociología de la Educación en la formación de formadores entendiendo que esta permite el 

reconocimiento del quehacer y el conocimiento de las problemáticas que se suscitan en la 

institución denominada escuela, a raíz de sus políticas, funciones, trabajo con la comunidad, en su 

interior mismo y en los procesos que se viven en el aula, donde se recoge todo un trabajo de 

etnografía educativa y de análisis de la pedagogía.  

La sistematización que en este texto recoge la autora es producto de una serie de 

investigaciones educativas y cualitativas en instituciones educativas, en escuelas marginadas 

urbanas y rurales, que acopia los procesos de la escuela como tal y toma el aula como ese espacio 

donde se da la interacción alumno-alumno, docente-alumno, docente-docente, alumno-docente-

administrativo y sus diferentes subculturas, donde las historias de vidas comienzan a tener una 

significativa importancia. En la primera parte del texto se desarrolla teóricamente la Sociología de 

la Educación y la Nueva Sociología de la Educación; la segunda parte contiene investigaciones en 

educación y los diferentes tipos de investigación cualitativa (etnografía, interaccionismo simbólico 

e investigación participativa); en la tercera parte desarrolla el tema de escuela y ruralidad; en la 

cuarta aborda el tema de la nueva ruralidad y la formación docente, y en la última parte se hace la 

sistematización de experiencias realizadas en instituciones educativas urbanas y rurales. Además, 

se condensan algunas experiencias de investigación formativa realiza por estudiantes de la 

licenciatura en Ciencias Sociales y Lengua Castellana de la Universidad de Córdoba. 

Lo planteado en este estado del arte permite ubicar o tener conocimientos sobre la 

Sociología general y su devenir histórico, para situarse finalmente en Colombia y dar a conocer 

qué es la Sociología de la Educación y el objeto de la misma, y el conocimiento de los cambios 

que contribuyen a la institucionalización de la Sociología de la Educación como una rama especial 

de la Sociología, lo que implica considerarla como una disciplina empírica cuyo interés primordial 
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es el conocimiento de la realidad educativa desde una perspectiva en particular, la sociológica. Lo 

que permite reconocer el aporte de la Sociología a la Sociología de la Educación, la cual tiene 

enfoques actualmente más relevantes, como el funcionalismo estructural, los ‘funcionalismos’. 

Alonso Hinojal (1980) diferencia tres tendencias en el análisis sociológico de la educación: El 

funcionalismo tecno-económico de los años 1950, el funcionalismo reformista desarrollado a 

mediados de la década de 1960, y el funcionalismo crítico que apareció un poco más tarde y se 

mantiene hasta ahora. 

Esta tesis doctoral hace un gran aporte a la ciencia, reconociendo la gran importancia de la 

Sociología y de las ciencias sociales en particular y de la Sociología de la Educación a las ciencias 

de la educación. En cuanto a las ciencias sociales, teniendo en cuenta países como Colombia cuyo 

devenir histórico ha estado muy ligado a movimientos de todo orden y obviamente a los modos y 

medios de producción, que sin duda originan cambios en el sistema educativo, frente a lo que se 

quiere y necesita formar, y a qué sociedad se le esté entregando lo que se está formando, es decir, 

el producto final. Es importante reconocer el posicionamiento curricular que ha logrado la 

Sociología de la Educación como se puede ver reflejado hoy en la normatividad emanada por el 

Ministerio de Educación Nacional, y reconocer el gran avance de la Sociología de la Educación y 

la Nueva Sociología de la Educación a nivel mundial, sin desconocer el trabajo que prosigue con 

la ruta investigativa. 

 

1.2. Marco Teórico  

La Sociología de la Educación se centra en la dimensión social del hecho educativo porque 

ayuda a entender las problemáticas sociales que subyacen al acto educativo, lo que en gran parte 

justifica su presencia en el currículo de las licenciaturas destinadas a la formación docente. En este 

caso las licenciaturas en Ciencias Sociales.  

La Sociología de la Educación es un campo amplísimo, implica una gran cantidad de temas 

relacionados con el estudio de los hechos, de las instituciones educativas y de la educación como 

tal, constituyendo así en alguna forma el objeto de la misma. 

Taberner, José y García, Jorge (2013) plantean que desde los años 30 hasta principios de 

los 60, siguiendo principalmente la tradición neopositivista del Circulo de Viena en teoría de la 

ciencia, se acostumbraba a separar dos dimensiones: el contexto de la justificación (coherencia 

lógica y cobertura empírica), propiamente epistemológico, y el contexto social del descubrimiento 
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(las instituciones científicas y su organización) objeto de las ciencias sociales. Los autores hacen 

alusión al Círculo de Viena y al Círculo de Berlín. De esta tradición hay elementos todavía vigentes 

pero ha ido ganando peso al no desligar lo cognitivo de lo social (expuesto por ejemplo en Torres, 

Alberto., 1994). 

Las ciencias de la educación aparecieron a principios del siglo XX, cuando se mantuvo la 

pretención de convertir la educación en una ciencia; son un conjunto de disciplinas que tienen en 

común el estudio de las situaciones y de los hechos educativos, tanto a nivel micro como a nivel 

macro. Esto ha permitido demarcar un área de conocimiento sociológico cuya relevancia resulta 

discutible. Estas ciencias, buscaron dar a la educación el carácter de ciencia experimental cuyo 

propósito es el estudio del fenómeno social llamado educación, que hiciera posible, entre otros 

propósitos, su control y planeación. Asimismo, se constituyen como campos del saber en que la 

disciplina macro, despliega una forma de ser experimental y práctica (Zuluaga, 2011).  

Ríos Beltrán, Rafael (2012), en Las ciencias de la educación. Entre el universalismo y 

particularismo cultural, cita a Hofstetter y Schneuwly (2001) para anotar que quien se interese 

hoy día por las ciencias de la educación, se encuentra en un campo disciplinar y profesional de 

diversas configuraciones, dependiendo de las particularidades propias de cada cultura. Señala, 

además, que existe una tendencia muy marcada en algunos estudios comparados, de examinar 

solamente lo semejante, haciendo caso omiso de las particularidades; por ejemplo: “[…] todos los 

investigadores en ciencias de la educación, han minimizado el papel que pueden jugar la 

consideración de las diferencias, así como el de las reivindicaciones regionales en las políticas de 

democratización y de oportunidades.” (Furter, 1996, p. 95).  

Siguiendo a Rafael Ríos Beltrán tenemos que, en Suiza no hay denominación común de 

ciencias de la educación y de sus características ‘asombrosamente heterogéneas’ (Hofstetter y 

Schneuwly, 2001), por ello se describirá especialmente el Cantón de Ginebra. Allí desde 1920, 

existe una formación completa en ciencias de la educación con mención en pedagogía. El plural 

de ciencia de la educación surge en Ginebra en 1912, para renovar las condiciones de existencia 

de la pedagogía como ciencia de la educación, y la débil formación pedagógica y psicológica de 

los maestros en el ámbito universitario durante la segunda mitad del siglo XX. La era de las 

ciencias de la educación se inicia en Ginebra, para ocuparse de la psicología del niño y de 

pedagogía experimental, ajustando las técnicas del educador y los conocimientos psicológicos 

(Piaget, 1999, p. 190). En este caso, la pedagogía no sale excluida por las ciencias de la educación 
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como le sucedió en la experiencia francesa, sino que cobra existencia con el nombre de ‘pedagogía 

experimental’ y bajo la tutela de la psicología de corte experimental. (Schriewer, 1991, p.116).  

En su obra el sociólogo Emile Durkheim (1858-1917) le da a la educación y al sistema 

educativo un lugar prioritario en relación con la sociedad. Junto a su producción escrita, su carrera 

docente combinó en varias ocasiones la educación y las ciencias sociales, “defendió la necesidad 

de recurrir a la sociología de la educación para sustentar tanto las teorías como las prácticas 

pedagógicas, pues toda educación es de naturaleza social” (Álvarez-Uría, 2005, pp. 117-118).  

Dentro de su obra, dice Rojas León  (2014), se destacan ciertos estudios referentes a la 

educación como Educación y Sociología (1922/2009) donde analiza la educación desde los 

sistemas educativos que existieron y existen en cada sociedad, donde el sistema es único y múltiple 

a la vez, es decir, a todos los miembros de la sociedad le da ciertas pautas de uniformidad, pero 

también la educación varía según clases sociales, lugar de residencia, época.  

En cuanto a su relación con la sociología, Durkheim afirma que precisamente es esta 

ciencia la que ayuda a determinar los fines de la educación que se encuentran acordes con los fines 

de la sociedad y para lo cual es necesario la reproducción de las pautas socioculturales, donde cada 

norma e institución cumple con darle mantenimiento a la sociedad para que siga conservando su 

forma. (Taberner, 2005, tomado de Rojas León, 2014, p.38)  

La obra de Durkheim abarca diversos temas como La Evolución Pedagógica en Francia 

(1938/1980 - análisis de las determinantes históricas que dieron como resultado la pedagogía 

francesa de finales del siglo XIX y comienzos del XX); al igual que ponencias, ensayos o discursos 

como El papel de las Universidades en la educación social del país (1900/2007 - Análisis de las 

universidades de cara a la sociedad, los estudiantes y dentro del sistema educativo francés), La 

escuela del mañana (1915/2007 - visión a futuro del papel de la escuela en sociedad francesa post-

primera guerra mundial), Debate sobre la Educación Sexual (1911/2007), entre otros. (Rojas León, 

2014, p. 39).  

A lo largo del tiempo, se han manejado distintas concepciones sobre educación que 

originaron la existencia de prácticas múltiples, dependiendo de las finalidades que a esta le asignó 

la sociedad del momento. Las dos posiciones básicas: la historicidad y la complejidad del 

fenómeno educativo y el concepto de ‘educación’ que los estudiadores educacionales utilizan 

actualmente cuando realizan sus investigaciones, relacionan una reflexión que nos permite 

acercarnos con rigurosidad, a lo que constituye el campo de estudio de la historia de la educación. 
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La historia de la educación, como las ciencias de la educación tiene como principal objeto de 

investigación, ese complejo y multidimensional fenómeno que es la educación. La educación para 

Freire, toma como base la indeterminación del ser humano, la conciencia que tiene de su finitud, 

de ser inacabado, que le lleva a estar en una búsqueda de ‘ser más’, de crecer como persona. En 

esta búsqueda no está solo, sino que la realiza en comunión con otros seres humanos, con los otros 

miembros de la comunidad en la que está inserto. El ‘yo’ personal siempre es una interacción del 

componente genético y del ambiente donde se desarrolla.  

Según Freire, entonces, la educación es un arma vital para la liberación del pueblo y la 

transformación de la sociedad y por ello adquiere una connotación ideológica y política claramente 

definida. Debe ser una empresa para la liberación o caer irremediablemente en su contrario, la 

domesticación y la dominación. 

Otro autor de gran importancia para el análisis de la educación y que hace un gran 

despliegue a la Sociología de la Educación es John Dewey, quien sostenía que la educación es una 

idea abstracta, que tenía vigencia y realidad en la medida que el hombre genera actos o hechos 

educativos concretos. La educación como “actos educativos” debe ser científica en el sentido 

riguroso de la palabra, es decir, que debe seguir en su proceso los pasos del método científico, que 

es la forma más excelsa de resolución de problemas. La educación constituye para él un proceso 

que permite al hombre procurarse a través de la propiedad organizada la razón de ser de la vida 

misma. Dewey se considera un autor que contribuye a la conformación de las ciencias de la 

educación y abre espacios a la Sociología de la Educación. 

Mannheim y Stewart (1962), en Restrepo Gómez, B., (diciembre de 2002), distinguen entre 

sociología de la educación y sociología de la enseñanza (educativa), en el capítulo 14 de su obra 

Una introducción a la sociología de la educación, que titulan Sociología para el educador y 

sociología de la educación, plantean que es necesario familiarizar al docente con la sociología y  

hacerlo con los procesos sociales básicos que explican la relación entre la naturaleza humana y el 

orden social, el impacto de los grupos sociales sobre el individuo, la estructura social, las causas 

de las crisis sociales, económicas, espirituales que conforman la crisis de la democracia misma, y 

familiarizarlo también con los instrumentos del análisis sociológico. 

Como preocupaciones de la Sociología de la Educación aluden a la historia social de la 

educación y de la escuela, como una de las instituciones que ha tenido más influencia en la 

construcción de tipo de hombre y de sociedad que se tiene en cada época, a las funciones 
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cambiantes de escuelas y universidades en la historia, al prestigio diferencial de las instituciones 

educativas, etcétera. 

Agulla (1969) en Brígido (2006), sostiene que el punto de partida, la delimitación del 

ámbito de la Sociología de la Educación, no está dado por el contexto sobre el cual se desarrolla 

la investigación, como afirman algunos autores, sino por el tipo de problemas que analiza y la 

perspectiva desde la cual los analiza. Como toda disciplina científica, la sociología de la educación 

no estudia relaciones reales, entre cosas, sino relaciones teóricas entre conceptos, que son los que 

definen la perspectiva del análisis. Por lo tanto, esta disciplina puede aplicar su perspectiva al 

estudio de la educación como fenómeno y como proceso social, cualquiera sea el ámbito en que 

ella tenga lugar: la escuela, la familia, el grupo de padres, etc. Esto implica ver la educación como 

un tipo particular de relación social, orientado a la formación de un hábitus, concepto trabajado 

por P. Bourdieu (1981), en lo relacionado con el trabajo pedagógico y la acción pedagógica en el 

cual sostienen que el concepto de trabajo pedagógico es inseparable del de hábitus.  

La sociología de la educación debe distinguirse de la pedagogía social ─una disciplina 

pedagógica cuyo objetivo es la educación social del hombre─ y de la sociología educativa ─cuya 

intención ha sido fundamentalmente moral: perfeccionar la conducta del hombre como ser social 

y a su vez la mejora de la sociedad─. La sociología de la educación se caracteriza porque es una 

sociología especial (como la sociología de la familia, del trabajo y de la religión). Es una rama de 

la sociología general coordinada con las otras sociologías especiales mencionadas. Es una ciencia 

de la educación, en tanto que tiene como objeto de estudio, la educación. Esto no significa que sea 

una ciencia pedagógica, ni que pertenezca a la pedagogía, sino que es una ciencia sociológica que 

pertenece a la sociología. Es una disciplina explicativa y descriptiva, esencialmente frente a otras 

que pretenden o tienen como objetivo principal, intervenir en el proceso educativo. Esta afirmación 

que opone la sociología de la educación a las didácticas y psicología de la educación, no quita que 

la sociología de la educación posea un carácter crítico que provoque y oriente con sus resultados 

cambios y transformaciones.  

Rabadán Rubio (2014) en Contenidos y procesos en pedagogía social: deconstrucción de 

la última etapa de producción anota que el objeto de la Pedagogía Social “además del asociado a 

una disciplina concreta, es el de hacer referencia a una especie de ‘matriz disciplinar’ (…), una 

plataforma amplia de conocimientos que genera diferentes líneas de reflexión teóricas orientadas, 

en gran medida, a la formación de profesionales de la acción educativa. Esta asume una doble 
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traducción: como campo de conocimiento y como materia de estudio o disciplina concreta y 

específica que forma parte de un currículo (…) convocada a informar y formar a unos alumnos a 

los que trata de capacitar para que ejerzan como profesionales en las áreas de intervención donde 

actúan los educadores sociales (...).” ( Rabadán Rubio & Hernández Pérez, 2014).  

La distinción efectuada por Durkheim entre pedagogía e investigación científica, se 

convierte a lo largo de la segunda mitad de los años 60, en la principal plataforma argumentativa 

que asegurará el largo reconocimiento de las ciencias de la educación como campo de 

investigación y como referente de formación. “Las ciencias de la educación se constituyen por un 

conjunto de disciplinas científicas que estudian, desde diferentes perspectivas, aunque de manera 

complementaria y coordinada, las condiciones de existencia de funcionamiento y de evolución de 

las situaciones y hechos de la educación.” (Mialaret, 2009 en Pacheco M, T., 2013).  

Mulet et al (2005), en el artículo Situación actual de la sociología de la educación plantean 

que, a partir de 1970 se inicia el declive de la sociología funcionalista y entramos según los nuevos 

planteamientos del estudio de las relaciones entre educación y sociedad, especialmente a partir de 

las aportaciones de Young y Trottier (Young, M., 1971 y Trottier, C.L., 1987). Así las cosas, desde 

1980 la sociología de la educación comienza una etapa que podemos distinguir como “después de 

la ‘nueva’ sociología de la educación” (Trottier, 1988), y que según diversos autores aporta teorías 

plausibles e interrelacionadas del conocimiento, del control social, de los valores y de la acción 

que redefine los anteriormente fragmentados enlaces entre la teoría y la practica (Bates, 1980 y 

Whitty, 1981), que a su vez, permiten el desarrollo de nuevas intuiciones y prácticas en educación. 

Para los años 80 y 90, se van consolidando los puntos de vista conflictivos de la educación, 

y coge fuerza la sociología que trabaja con la etnometodología, las teorías de la resistencia, la 

sociología interpretativa, la sociología del género y de la etnia, entre otras; que nos hace entrar en 

una dinámica que abre nuevas perspectivas de la sociología de la educación en los inicios de los 

años 2000, por otra parte, la incorporación de teorías más recientes de la sociología como la de 

Habermas, Giddens, Beck, Touraine, etcétera.  La sociología de la educación, nos ayuda a entender 

los fenómenos característicos y complejos de la educación como fenómeno de la modernidad desde 

la cultura y la multiculturalidad.  

Fernández Enguita (1989), plantea algunos de los retos más importantes que debe anotar la 

sociología de la educación como:  
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- Los cambios que se producen en el entorno escolar, y que exigen replanteamientos y 

redefiniciones, principalmente en función del cambio tecnológico; la reorganización 

empresarial y la inestabilidad del estado de trabajo. 

- La influencia de los medios de comunicación, la movilidad geográfica y social y la 

interpretación cultural que implica que la realidad social del alumnado, obliga a la escuela 

a redefinirse, tan solo, como una simple formación inicial que capacite para su relación 

permanente.  

- El crecimiento del paro juvenil ‘catalizado’ por el importante cambio que se ha dado en el 

interior de la estructura del sistema escolar a través de su prolongada permanencia en él.   

- La búsqueda de nuevas vías de diferenciación sociocultural, dentro de unas 

superestructuras globalizadoras, va dando paso, a las relaciones interculturales generadoras 

de desigualdades y que derivan de las subculturas juveniles, subcultura de clase y etnias, 

los papeles y funciones sociales entre otros.  

Hernández Zúñiga (1998) en Sociología de la educación, describe que hay que clarificar 

que esta disciplina no estudia la actividad de educar en pedagogía sino el hecho social de la 

educación Sociología en un lenguaje más sencillo, no hace Pedagogía sino Sociología y es 

precisamente una rama o especialidad de esta ciencia. La Sociología de la Educación, se da en la 

aplicación a la solución de problemas fundamentales de la educación, pero bajo la perspectiva de 

“fenómeno social”. Para Emile Durkheim, como se ha visto, “la Sociología de la educación debe 

reflexionar, en consecuencia, sobre este proceso de adaptación social (socialización metódica) y 

tomar las medidas pertinentes (técnica 1 de control social) para evitar los comportamientos 

antisociales”, Durkheim, entiende, entonces, a la educación como un fenómeno social y como 

función social, dando paso a un “Sociologismo de la educación”.  

Este marco de definiciones es importante porque la Sociología tiene escenarios muy claros 

en los que se mueve, pero sin embargo el campo educativo implica una polémica y eso genera a 

veces la confrontación en la delimitación de fronteras de las disciplinas; para efectos de este trabajo 

se toman aspectos concretos de la Sociología de la Educación: 

- Analiza las estructuras educativas de la sociedad. 

-  Conocer y analizar las instituciones educativas. 

- Describir los hechos y prácticas por cuyo medio la sociedad se educa. 

- Analizar la relación de la educación y la movilidad social. 
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- Analizar la educación en la modernidad. 

- Interpretar el papel de la escuela en la comunidad. 

-  Interpretar las relaciones entre educación y control social. 

-  Observar la educación de cada sociedad, grupo étnico y a cada clase social. 

- Precisar el papel del estado. 

- Analizar el fenómeno educativo en toda su expresión social. 

- Establecer indicadores sociales, para la planeación educativa. 

Es importante establecer y demarcar el objeto de estudio de la Sociología de la Educación 

para liberarla de la concepción instrumental y auxiliar, pretendida por otras ciencias de la 

educación, como es el caso de la Pedagogía. Ello justifica la labor que hacen algunos autores en 

quitarle el carácter científico de la misma (Quintana Cabanas, 1989, p 74; Guerrero Serón, 1996). 

Las diferentes definiciones que ofrecen los autores son coincidentes en el fondo, solo que unos 

aportan matices que otros no hacen: “La Sociología de la Educación tiene por objeto el análisis 

metódico y sistemático de los procesos, instituciones y fenómenos educativos desde el punto de 

vista sociológico.” (Guerrero Serón, 1996, pág. 62). 

La Sociología de la Educación es la rama de la Sociología que estudia la educación en 

cuanto fenómeno social. Se ocupa, por consiguiente, del origen social de la educación, 

de sus manifestaciones sociales, de su contenido social, de sus instituciones sociales, 

de su desarrollo social, de sus condiciones sociales, de su fuente social, de sus objetivos 

sociales, de sus posibilidades sociales y de sus agentes sociales. (Quintana Cabanas, 

1989, pág. 31). 

“La Sociología de la Educación estudia la socialización como parte del proceso 

educativo, las mutuas relaciones entre la sociedad y la educación, la dependencia 

biunívoca de la economía y la educación, las instituciones educativas y las relaciones 

humanas existentes en su seno” (Fermoso y otros, 1990, pág. 16). 

 

Hoy, existe la necesidad de reafirmar la función educativa de la escuela pues, ni la escuela 

es el único contexto de educación, ni sus profesores y profesoras los únicos agentes; al menos, 

también la familia y los medios de comunicación desempeñan un importante papel educativo. 

Con la investigación formativa como estrategia a fin de ir formando y provocando a la 

investigación esta debe transversalizar el programa. Se tienen experiencias muy significativas (la 

autora de esta investigación) en la investigación formativa desde el aula y continuar fuera de ella 

a fin de formar un docente que investigue y pueda entender que la escuela debe extrapolar de sus 

muros y la vinculación de los padres de familia y la comunidad de desarrollo social, educativo, 

ambiental; en educación en valores, derechos humanos y participación ciudadana. Así la 
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comunidad puede entender que hace parte nos solo de la escuela, sino de la educación de sus hijos 

y convertirse en educadores naturales con excelencia. 

Este tipo de trabajo o metodología aproxima al estudiante a la investigación: diagnostico, 

recogida de datos, observación participante, elaboración de guías a observar, reuniones con padres 

de familia y comunidad, visita y reconociendo de la institución educativa (conocimiento de misión, 

visión, observación de cultura escolar, conocimiento del PEI y proyectos pedagógicos que algunas 

veces se ejecutan con proyección social) en la búsqueda de transformar la realidad. 

Todo esto conlleva a que el estudiante entre a la cultura de la pregunta y aprenda a 

socializarse de mejor forma e irse apropiando de un discurso educativo y un saber pedagógico; 

esto deja muy claro la función del profesorado y los objetos de la sociología de la educación en la 

formación de formadores. Pienso que el docente y el alumno, al estudiar, se deben pensar en 

producir conocimiento e ideas, y colectivizar el pensamiento. 

Atendiendo que esta investigación se plantea como objetivo general: Indagar los 

componentes que fundamentan la presencia curricular de la Sociología de la Educación y su 

articulación con la praxis, el saber pedagógico y otras disciplinas en los planes de estudios, de 

formación de maestros en las Licenciaturas de Ciencias Sociales en tres universidades estatales del 

Caribe colombiano (Universidad de Córdoba, Universidad de Cartagena y Universidad del 

Atlántico) en el periodo 2013 – 2017), y, que dentro de sus objetivos específicos están:  

- Correlacionar las dinámicas curriculares de los programas académicos de las Licenciaturas 

en Ciencias Sociales estudiadas, con los lineamientos estratégicos institucionales y desde esta 

mirada establecer los aportes de la Sociología de la Educación en estos procesos. 

- Establecer la interacción e incidencia de la Sociología de la Educación con la praxis 

pedagógica y otros saberes de las ciencias sociales en los programas de licenciatura en 

estudio.  

El logro de estos objetivos conlleva a hacer un recorrido histórico de la educación en 

Colombia y de las ciencias de la educación; definir el objeto de la sociología de la educación, y 

un amplio estudio de la historia y el saber especifico de esta área que está enmarcada dentro de 

las ciencias de la educación. 

También la autora de la investigación, con base en su experiencia, presenta el Diplomado 

Sociología de la Educación con énfasis en niñez y juventud, dirigido a docentes en ejercicio y en 

formación; agentes educativos (madres comunitarias); técnicos y tecnólogos de instituciones 
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educativas y ONG dedicadas al trabajo de la niñez y la juventud. El Diplomado se presenta como 

opción de trabajo investigativo y de conocimiento y análisis para la educación por la sociedad 

misma y sus continuos cambios; por la reflexión análisis y sensibilización de los problemas que 

afrontan la niñez y la juventud colombiana, y que de una u otra forma están estrechamente ligados 

al saber y deber ser de los futuros formadores de la facultad de educación y a todos los actores 

comprometidos con el trabajo de la niñez y la juventud misma.  

El Diplomado al igual que el programa que viene desarrollando la autora de esta 

investigación doctoral permite formar competencias como: 

- Capacidad para las relaciones interpersonales y saber estar (trabajo en equipo y la 

adecuada relación con los alumnos, los docentes y las familias). 

- Capacidad de servicio (aprender a ser humanos) 

- Sentido de la responsabilidad (social, académica y como persona) 

- Capacidad de iniciativa y espíritu visionario. 

- Capacidad de adaptarse a las nuevas situaciones, entre otros 

Al igual que esto, en el desarrollo de la Sociología de la Educación, en el tercer semestre 

de la nueva malla curricular de la licenciatura del programa en la Universidad de Córdoba se viene 

desarrollando un trabajo con los alumnos tipo investigación formativa relacionado con la lectura 

del contexto sociológico a nivel barrial y a nivel de la instituciones educativas seleccionadas, la 

utopía de la escuela, la escuela a la cual aspiro, mi biografía educativa, con el propósito de 

reflexionar sobre el arte educativo y su quehacer con el futuro docente, ya que estos trabajos se 

constituyen en ejercicios de investigación en contexto y con el aporte de la Sociología de la 

Educación se hace una lectura y escritura crítica con el apoyo de la investigadora que también 

permite hacer observación directa y participativa, lectura crítica de medios, relación Sociología y 

Pedagogía, grupos de discusión y la reflexión sobre el trabajo comunidad-familia y escuela-

contexto esto permite obtener como producto informes escritos y socialización de los mismos en 

el aula.  El concepto de ejercicio de investigación se asuma como aquella práctica formativa 

investigativa que el estudiante realiza de la mano de su maestro formador. Correspondiendo a la 

iniciativa de la formación en “terreno” bajo la orientación del docente. 

El trabajo de Peter Mclaren en su obra del año 1997, Life in Schools es un gran aporte para 

estudiantes y docentes para el conocimiento y análisis de la escuela y sus problemáticas, ya que 
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pretende desde la teoría crítica de la educación llevar la vida al escenario escolar, tal y como es, 

con sus contradicciones, singularidades y conflictos; como expresión de las relaciones de poder 

con su marca de género, ligado a lo masculino y a lo femenino, con la ideología subyacente, con 

el sentido de la vida y del mundo que se esconde en cada uno de los estilos de vida que se 

manifiestan también en lo cotidiano. Esto nos permite reflexionar acerca de la problemática que 

vive la sociedad colombiana hoy, la niñez y la juventud, reflejada en la cotidianidad de nuestras 

instituciones educativas, las cuales se constituyen en una de las esferas de actuación más amplias 

del futuro formador. Familia y escuela se constituyen en dos mundos llamados a trabajar en común. 

La escuela que necesitamos, considera, que la idea de ‘educación pública’ no solo significa la 

educación del público dentro de la escuela sino también su educación fuera de ella. El cuerpo 

docente de la escuela no podrá ir más lejos ni más rápido de lo que permita la comunidad, nuestra 

tarea es en parte alimentar la conversación para crear una visión colectiva de la educación. Este 

autor al igual que Henry Giroux, ya abordado en el Estado del Arte, constituye también un gran 

aporte para el fortalecimiento e impulso de la Nueva Sociología de la Educación, en el contexto 

mismo de su desarrollo en el contenido programático de la asignatura. 

Vale la pena anotar que autores como Drurkheim, Paulo Freire, Giroux, Peter McLaren y 

John Dewey serán de gran apoyo para la investigadora en el análisis de los resultados de esta tesis 

doctoral. 

  



58 
 

2. Capítulo II  

La formación de maestros en Colombia: Normativa, políticas, lineamientos. 

Es importante conocer la evolución de la formación de los profesores en Colombia, −lo que 

significa conocer la historia de la misma−, las normativas que han orientado estos procesos, los 

intentos de profesionalización del maestro, y el reconocimiento progresivo de las acciones y 

saberes específicos. En este capítulo se describe sucintamente la consolidación y el desarrollo de 

las Escuelas Normales en el país, la aparición de las Facultades de Educación y, con ellas, de los 

diferentes programas como en este caso la Licenciatura en Ciencias Sociales, objeto de estudio de 

esta tesis doctoral, en el contexto de tres universidades del Caribe colombiano; igualmente se 

analizan algunas normas que han fundamentado la formación del maestro, centrando la atención 

en las políticas, leyes y decretos vigentes.  

Con respecto a la normatividad relacionada con las licenciaturas en Ciencias Sociales de 

las facultades de educación, cuyo objetivo tiene que ver con la formación de formadores, se 

resaltan las tensiones y posibilidades, al igual que la dinámica curricular que se origina en los 

programas, en los proyectos educativos para este caso concreto: la Sociología de la Educación, por 

lo que aquí se dan a conocer las normas y lineamientos curriculares del MEN, que determinan los 

principios que estructuran la presencia curricular de esta asignatura en los planes de estudio de las 

licenciaturas en Ciencias Sociales en tres universidades estatales: Atlántico, Córdoba y Cartagena. 

 

2.1. Antecedentes de la formación de maestros 

El surgimiento de las Escuelas Normales se dio en medio de los debates y decisiones 

políticas (que tuvieron lugar en el Congreso de Cúcuta, en 1821) acerca del papel de la instrucción 

pública en la formación del ciudadano; difícil tarea en una República que al promulgar su 

constitución, aún estaba haciendo frente a la guerra y sufría escasez de fondos económicos2. La 

disposición para crear las Escuelas Normales estaba contenida en el artículo 15 de la ley 6 de 

agosto de 1821, aprobada para establecer escuelas de primeras letras para los niños de ambos 

sexos. Las Escuelas Normales debían formar a los maestros para enseñar en las escuelas que se 

fundarían, al menos una en todas las ciudades, villas, parroquias o pueblos que tuvieran cien o más 

vecinos. 

                                                           
2 Zuluaga, G.O. (s.f.). Las escuelas normales en Colombia (durante las Reformas de Francisco de Paula Santander y 

Mariano Ospina Rodríguez). Revista Educación y Pedagogía. Historia del Saber Pedagógico. 
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La naciente república no sólo se apoya en los ‘vecinos’ para la financiación de la 

instrucción pública, sino que dispuso su participación en la elección del maestro; esta participación 

era incipiente en las leyes de 1821, pero bien acentuadas en las reformas de 1826; las Juntas 

curadoras estaban integradas por padres de familia y presididas por el jefe político. Al comenzar 

la educación republicana, la escuela y el maestro fueron pensados como un instrumento para unir 

a la sociedad civil con la sociedad política, con el fin de consolidar la construcción de la 

nacionalidad y que todos los ciudadanos giraran alrededor de una nueva ética. 

En el período que marca la ley del 26 de junio de 1842, la escuela normal cobra mayor 

importancia y una relación precisa con el oficio de maestro. Así se pueden señalar los rasgos más 

notables de la reforma de Ospina: 

La escuela normal es la institución que reconoce la aptitud para ejercer el oficio del maestro. 

Una vez establecida, debían “ser examinados en ella todos los preceptores de las escuelas 

primarias de las provincias, dentro del término de tres meses”. El examen debía ser practicado 

en “público por el director de la escuela normal” y por otros dos individuos nombrados por el 

gobernador. Quienes no aprobaron quedaban por fuera de su cargo. Para ser nombrado como 

director de escuela normal, se requería “presentar un examen público en presencia del 

gobernador y ser aprobados por cinco examinadores nombrados por éste”. (Zuluaga Garcés, 

O. L., 1994-1995, p.276)  

 

Con el Decreto 2 de noviembre de 1844, la Escuela Normal se transforma en escuela 

primaria, dedicada al entrenamiento de la enseñanza mutua desde 1822, convirtiéndose así en una 

institución formadora de maestros y apoyada en los principios y la práctica de la Pedagogía. La 

pedagogía que se institucionalizó en 1844 en las Normales, fue la pedagogía pestalozziana objetiva 

o intuitiva, mediante el Manual de Enseñanza Mutua para las escuelas de las primeras letras, el 

cual fue elaborado por José María Triana en 1845. 

De acuerdo con Zuluaga (2001) “los contenidos de estos manuales se constituyeron en el 

nuevo saber pedagógico, el cual se diferenciaba del saber pedagógico anterior en cuatro aspectos: 

los conceptos de pedagogía y educación, los fines de la educación, el papel del método en la 

educación y la instrucción, el nuevo carácter del maestro.” (Zuluaga, 2001, p.46). Afirma este 

autor que mediante el Decreto 2 de noviembre de 1844, la pedagogía en Colombia tiene su 

condición de existencia, tanto discursiva como institucional en las Escuelas Normales. En las 

universidades y colegios no existían cátedras para la formación de maestros (Zuluaga, 1984, 

pp.80–91). 
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La Escuela Normal alberga no solo el método de enseñanza sino también la pedagogía; no 

solo forma preceptores, se le faculta como institución del saber pedagógico para intervenir en la 

práctica pedagógica mediante su director. Sin lugar a dudas, la escuela normal como institución 

para formar maestros y promover un saber sobre la enseñanza se inicia con las reformas de Ospina. 

Vemos entonces, como desde 1844 la Escuela Normal se convierte en la “base 

institucional” de la pedagogía en Colombia y en una institución de saber formadora de maestros 

(Zuluaga, 2001, p.41). Con la ley 15 de mayo de 1850, sobre libertad de enseñanza, la Escuela 

Normal como institución de saber formadora de maestros comienza a ser cuestionada por los 

liberales, con el argumento de que esta institución podía influir en la formación de un gremio, en 

este caso, de los maestros. Con el decreto 1 de noviembre de 1870 la Escuela normal reafirmó su 

misión de ser la institución formadora de maestros. 

Según Bernardo Restrepo las Escuelas Normales datan de la época misma de la 

independencia cuando Santander creó en Bogotá la primera Normal y la entregó a los 

lancasterianos Sebastián de Mora y Pierre Commetant en 1822. Pero estas solo adquirieron 

prestigio y visibilidad social a partir de la misión alemana en 1872. Durante muchos lustros 

prepararon no solo a los docentes para la enseñanza primaria, sino que forjaron también el 

basamento formativo del profesorado de secundaria, el cual se conformó durante mucho tiempo 

por los elementos que se destacaban en la docencia y cultivo de las ciencias en el nivel primario. 

Todavía hoy en día se encuentran en muchas poblaciones normales y colegios de bachillerato, 

donde los normalistas que ejercen en la enseñanza media son recién egresados de la Normal. 

(Restrepo, 1994). 

La denominación de la Escuela Normal Superior (ENS) nació gracias a la Ley 39 del 21 de 

febrero de 1936 con la cual se realizó el cambio de nombre, como también se dictaminó 

que ya no dependerían de la Universidad Nacional, sino que sería una entidad adscrita 

directamente al gobierno nacional. (Reyes, A. L., 2012)  

 

En el siglo XX se dan algunas reformas significativas para las Escuelas Normales. Con el 

Decreto 4790 del Ministerio de Educación Nacional del 19 de diciembre de 2008, se establecieron 

las condiciones básicas del programa de formación complementaria de las Escuelas Normales 

Superiores. El artículo 1, menciona que la organización y el funcionamiento que debe tener este 

programa de formación complementaria ofrecido por la Escuela Normal Superior responderá al 

Proyecto Educativo Institucional y estará regido por la ley 115 de 1994, la ley 715 de 2001 y sus 

normas reglamentarias. 



61 
 

El artículo 2 del mencionado decreto señala que el programa de formación complementaria 

que ofrezca la Escuela Normal Superior estará incorporado al Proyecto Educativo Institucional, 

teniendo como referente los siguientes principios pedagógicos en el diseño y desarrollo de su 

propuesta curricular y su plan de estudios: 

 La educabilidad. 

 La enseñabilidad. 

 La pedagogía.  

 Los contextos. 

El artículo 7 contempla los créditos académicos, y contiene un parágrafo en el cual señala 

que la Escuela Normal Superior celebrará convenios con instituciones de educación superior, que 

cuenten con una facultad de educación u otra unidad académica dedicada a la educación. Así da el 

programa de formación complementaria de las escuelas normales superiores el paso a la institución 

superior.  

En 1991, el país conoció una nueva Constitución Política que reemplazó a la que desde 

1886 venía rigiendo la vida de los colombianos. Esta Constitución sentó las bases para la 

promulgación de la Ley General de Educación, ley 115 de 1994, a partir de la cual se comienza a 

escribir un nuevo capítulo en la historia de la educación colombiana. Basado en el documento de 

la Iesalc (2004) “capítulo que aún no concluye, y que está afectado por discontinuidades y virajes 

abruptos que, después de su promulgación ha padecido, especialmente, en el nivel de educación 

superior y la formación de docentes”. (p.27). 

En Colombia, la historia de la formación de profesores, lejos de componer una historia 

exclusiva de personajes e instituciones célebres, es la historia de un conjunto de individuos en vía 

de constitución como colectivo, que ha buscado reafirmar su saber en relación con la función social 

de la educación. A lo largo de la historia de la educación en Colombia, es frecuente encontrar que 

los intentos de profesionalización del maestro se han relacionado con los proyectos políticos y 

educativos de las clases dominantes, plasmándose en reformas que enfatizan, ya sea su papel como 

promotor de valores liberalizantes, o su compromiso con valores tradicionales y el mantenimiento 

del orden social3. 

                                                           
3 Esta situación es apreciable, especialmente, en el caso de la institucionalización, auge y cierre de la escuela normal 

superior por el retorno del conservatismo al poder a mediados del siglo XX. 
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En la búsqueda de esa formación, de acuerdo con Ríos Beltrán, Rafael (junio – diciembre 

de 2004, p.74) se dieron:  

La creación de la Escuela de Ciencias de la Educación en la Universidad de Antioquia en 

1926, la Facultad de Ciencias de la Educación en la Universidad Nacional (1933), la 

Academia de Ciencias de la Educación (1933), la Facultad de Ciencias de la Educación en 

Tunja (1934), la Facultad de Ciencias de la Educación para señoritas en Bogotá (1934) y 

la creación de la Facultad de Ciencias de la Educación en la Universidad de Antioquia. 

(1954).  

 

 Si bien existen datos sobre la mayoría de los indicadores que testimonian la evolución de 

las facultades (programas, docentes, discentes, investigación, presencia nacional y presencia 

universitaria), es bueno mirar la evolución curricular de los programas de las facultades de 

educación, la cual, naturalmente, va paralela a la evolución del desarrollo del sector en sus diversos 

niveles y, por ello, no puede olvidarse que la formación de docentes de primaria delimitó, 

prácticamente hasta el decreto 2277 de 1979, el Estatuto docente a la educación normalista; que la 

formación de jardineros o docentes del nivel preescolar, solo es posible formalmente a partir del 

decreto 088 de 1976 por el cual este nivel se reconoce oficialmente; que la formación de 

licenciados se limitó durante muchos años a las áreas académicas debido a la predominancia del 

bachillerato académico, y que sólo se diversificó la formación de docentes hacia lo tecnológico y 

vocacional a partir de la creación de los Instituto Nacional de Enseñanza Media (Inem) aún dentro 

del bachillerato académico, y finalmente que la formación de posgrado adquiere reconocimiento 

y relevancia precisamente a raíz de los decretos 227 de 1979; 80 de 1980 y 3658 de 1981. 

(Restrepo, 1982). 

 El mismo Restrepo (1982), plantea seis indicadores a consideración para analizar la 

situación actual de las facultades de educación en Colombia: la presencia de las facultades en la 

universidad, los programas, los docentes, los discentes, la investigación y la presencia de las 

facultades ante el país. Las facultades de educación tuvieron su papel destacado en la década del 

sesenta en las universidades: contribuyeron a la modernización de estas en los procesos de 

admisiones y registros, departamentalización y la apertura misma de programas en ciencias puras, 

los cuales se desgajaron de las antiguas licenciaturas clásicas. Las universidades volvieron sus ojos 

hacia la educación, con el propósito de liderar su consolidación en todos esos programas que se 

consideraban propios, bien a través de la función técnica educativa o de la experiencia que las 

facultades habían tenido en el cultivo de determinadas áreas académicas. 
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 Las facultades de educación tendrán que volcarse cada vez más sobre su objeto educativo 

– pedagógico, es decir sobre la investigación socioeducativa, la investigación psicopedagógica, la 

investigación histórica, por un lado, y sobre el desarrollo teórico – práctico de disciplinas aplicadas 

a la práctica pedagógica, como el caso de la Sociología de la Educación y su aplicabilidad, no solo 

para las licenciaturas de ciencias sociales sino también para otros programas que tiene que ver con 

la formación de maestros. 

      

2.2. Directrices vigentes en la formación del maestro 

En este aparte se atiende lo relacionado con la normativa vigente, lineamientos y políticas 

de calidad en la formación de educadores, relacionando decretos y resoluciones que aplican para 

el objeto de esta investigación doctoral. 

Se tiene que el artículo 68 de la Constitución Política de Colombia de 1991, hace referencia 

a distintos aspectos como: que la enseñanza estará a cargo de personas de reconocida idoneidad, 

ética y pedagógica; que la ley garantiza la profesionalización y dignificación de la actividad 

docente; la comunidad educativa participará en la dirección de instituciones de educación; los 

padres de familia tendrán derecho a escoger el tipo de educación para sus hijos menores. Esto 

invita a pensar en la gran responsabilidad que tiene el maestro frente a la formación de niños (as) 

y la valoración que debe dar la sociedad colombiana en este caso al ejercicio de la docencia y a la 

gran significancia de ser maestros. 

 

Cuadro 2. Normativas y políticas educativas vigentes 

1. Normativas 

Preceptos jurídicos o 

disposiciones legales 
Artículos Aspectos que se invocan 

Constitución Política de 

Colombia 1991 

Artículo 68 Lineamientos generales de la 

enseñanza en Colombia 

Ley 115, Ley general de 

Educación 

Artículos 11, 15, 23, 31, 46, 50, 

55, 64 y 68. 

Estructura del sistema educativo 

Artículos 109, 110, 111. Finalidad de los programas de 

formación de educadores 

Acreditación de 

programas 

 

Decretos 3012 de 1997 Reglamenta el ciclo 

complementario de las Escuelas 

Normales 
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Decreto 272 de 1998. Creación y funcionamiento de 

programas de formación de 

docentes en pregrado y 

especialización. 

Acreditación previa 

Decreto 2230 de 2003 

 

Otorga a Conacés supervisar 

cumplimiento de las condiciones 

mínimas de calidad de la 

Educación superior. 

Decreto 2904 de diciembre 31 

de 1994 reglamenta los 

artículos 53 y 54 de la ley 30 de 

1992 

 

Sistema Nacional de 

Acreditación 

Consejo Nacional de 

Acreditación 

Registro calificado 

 

 

Decreto 1295 de 2010  

 

Registro calificado 

Decreto 2450 del 17 de 

diciembre de 2015 

Condiciones de calidad para 

otorgamiento y renovación de 

registros calificados – enfatiza en 

prácticas pedagógicas. 

Decreto 892 de 28 de mayo de 

2017  

Régimen transitorio de alta 

calidad para licenciaturas a nivel 

de pregrado 

Programas de desarrollo con 

enfoque territorial para la 

acreditación de alta calidad). 

Resoluciones 

 

5443 del 30 de junio  

 

Énfasis 

6966 de agosto de 2010 Contenidos curriculares y 

competencias del educador – 

énfasis. 

2041 del 3 de febrero de 2016 

18583 del 15 de septiembre de 

2017 

 

Denominación de los programas 

y mejora de la calidad  

Resolución 28850 de 11 de 

diciembre de 2017  

 

Acreditación licenciatura en 

Ciencias Sociales – Unicor 

 

Resolución 24170 de 7 de 

noviembre de 2017  

Acreditación licenciatura en 

Ciencias Sociales – Uniatlántico 

 

2. Políticas educativas 

Política Plan o programa Título o tema 

Plan sectorial 2002 – 2006  La revolución educativa 
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Políticas y sistema 

colombiano de 

formación y desarrollo 

profesional docente 2013 

Plan sectorial 2006 – 2010 

  

La revolución educativa 

Plan sectorial 2010 – 2014 Educación de calidad – El 

camino para la prosperidad 

Plan nacional de Desarrollo 

2014 – 2018 

 

Plazo - alta calidad para las 

licenciaturas) 

 

Plan decenal de educación 2006 

– 2015 

Un pacto social por el derecho a 

la educación 

 

También se requiere, para responder a estos retos y perspectivas, normalizar las 

innumerables titulaciones que existen en la actualidad en los programas de pregrado (licenciaturas) 

para que estas correspondan con la estructura del sistema educativo, tal y como reza en la Ley 

General de Educación 115 de 1994, en sus artículos 11, 15, 23, 31, 46, 50, 55, 64 y 68, y en 

concordancia con lo relacionado en los artículos 109, 110 y 111 que enuncian las finalidades de 

los programas de formación de educadores: 

 Artículo 109. Finalidades de la formación de educadores. La formación de educadores 

tendrá como fines generales: 

 Formar un educador de la más alta calidad científica y ética;  

 Desarrollar la teoría y la práctica pedagógica como parte fundamental del saber del educador;  

 Fortalecer la investigación en el campo pedagógico y en el saber específico, y  

 Preparar educadores a nivel de pregrado y de posgrado para los diferentes niveles y formas de 

prestación del servicio educativo.  

 Artículo 110. Mejoramiento profesional. La enseñanza estará a cargo de personas de 

reconocida idoneidad moral, ética, pedagógica y profesional. El gobierno nacional creará las 

condiciones necesarias para facilitar a los educadores su mejoramiento profesional, con el fin 

de ofrecer un servicio educativo de calidad. La responsabilidad de dicho mejoramiento será de 

los propios educadores, de la Nación, de las entidades territoriales y de las instituciones 

educativas. 

 Artículo 111. Profesionalización. La formación de los educadores estará dirigida a su 

profesionalización, actualización, especialización y perfeccionamiento hasta los más altos 

niveles de posgrado. Los títulos obtenidos y los programas de perfeccionamiento que se 
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adelanten dentro del marco de la ley son válidos como requisitos para la incorporación y 

ascenso en el escalafón nacional docente, conforme con lo establecido en la presente ley.  

 Reconociendo la gran responsabilidad de ser maestro y educador en Colombia, el 

Ministerio de Educación Nacional (MEN) elabora el documento Sistema colombiano de formación 

de educadores y lineamientos de política (2013), donde plantea como principal objetivo en torno 

a la formación de los educadores, propender por la construcción de un sistema y de una política 

pública que forme un profesional de la educación y “no un operario de procesos y procedimientos, 

sino un ser humano cualificado para una tarea social muy significativa, cuyo horizonte debe 

impactar en el desarrollo económico del país, pero también en su desarrollo social y moral, en 

general, calidad de vida y bienestar humano”. (MEN, 2013, p.20). 

Este documento de política, recoge estudios internacionales en los cuales se establece la 

relación entre la calidad de la educación y la calidad de la formación de maestros, y acoge los 

planteamientos de la Oficina Regional de la Unesco para América Latina y el Caribe (Orealc) en 

cuanto a la existencia de “consenso acerca de que la formación inicial y permanente de docentes 

es un componente de calidad de primer orden en el sistema educativo”.  

El Ministerio de Educación Nacional considera que la visión de la formación de maestros 

no puede reducirse a esquemas operativos, derivados de estudios de los diferentes campos del 

conocimiento, desarticulados entre sí, tanto en lo epistemológico como en lo disciplinar, lo 

pedagógico y lo didáctico, pues es a través de la interacción entre los conocimientos especializados 

de la educación (pedagogía y didáctica fundamentalmente) las disciplinas objeto de enseñanza, la 

calidad de las prácticas y la investigación, que se logra promover y concretar el aprendizaje de los 

estudiantes, el cual debe ser significativo, compresivo y relevante, tratándose de la formación 

inicial de los docentes. Por tanto: 

los programas de formación de educadores en el nivel inicial propician el fortalecimiento 

de las capacidades del educador para que en su desempeño profesional asegure el saber 

pedagógico, disciplinar, didáctico, evaluativo e investigativo de su campo de enseñanza. 

Su labor educativa está dirigida a la formación de sujetos educadores que centralizan su 

acción de enseñar a sujetos en condición de aprendizaje. (MEN, 2013, p.2). 

 

Estos lineamientos buscan fortalecer el desarrollo de las competencias fundamentales de 

todo maestro, las cuales se orientan de manera prioritaria al mejoramiento de la enseñanza y el 

aprendizaje de los estudiantes, en tanto se asumen los ambientes de aprendizaje como el lugar 

donde el maestro ejerce su práctica profesional. 
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El sistema colombiano de formación de educadores está integrado por tres grandes 

subsistemas: formación inicial, formación en servicio y formación avanzada. La visión de la 

formación del maestro no se reduce al estudio de la pedagogía y las distintas disciplinas por 

separado, pues es a través de la articulación de la pedagogía y la didáctica en el marco de las 

disciplinas que logra concretar el aprendizaje de los estudiantes en los diversos ambientes de 

aprendizaje. Reducir estos aspectos fundamentales de la formación del maestro a materias aisladas 

en el plan de estudios o currículo, no facilita la articulación necesaria y permanente entre 

disciplinas, pedagogía, didáctica e investigación, para mejorar la práctica del docente y garantizar 

los aprendizajes de los estudiantes. 

En cuanto a la investigación en la educación superior en general, y especial en la última 

década, está determinada por una actitud cientificista propia de países con bajo desarrollo 

investigativo, con el consecuente desarraigo de nuestra propia realidad y la creación de líneas de 

investigación dedicadas a áreas y temas que corresponden más a intereses y necesidades ajenas al 

contexto colombiano. Claro ejemplo de ello lo constituye el afán de algunas comunidades 

académicas por buscar un posicionamiento, basado fundamentalmente en intenciones formales de 

aparecer y figurar en el ranking internacional. 

En los programas de licenciatura, el campo propio de la investigación debe ser transversal 

y se define por los desarrollos teóricos o empíricos relacionados con la educación, la formación de 

maestros y la interacción entre disciplinas, pedagogía, didáctica e investigación para promover y 

concretar el aprendizaje de los estudiantes y producir nuevos modos de pensar las prácticas, en 

tanto se asumen los ambientes de aprendizaje como el lugar donde el licenciado ejerce su práctica 

profesional.  

También existe consenso nacional e internacional entre académicos e investigadores de la 

educación, sobre la necesidad de diferenciar el profesor que orienta su práctica en el pregrado, de 

quien tiene a su cargo programas de posgrado. En el pregrado, las especializaciones y las maestrías 

de profundización, la calidad del programa depende en gran medida de la calidad de la docencia; 

mientras que, en las maestrías de investigación y los doctorados, las clases como tal, son menos 

frecuentes porque se espera que el estudiante investigue y lea por cuenta propia para fomentar el 

autoaprendizaje y el desarrollo de competencias investigativas de mayor complejidad. 

En tal sentido, es necesario hacer evidente la coherencia, congruencia y consistencia entre 

los conocimientos y prácticas educativas de los profesores que, en los programas de formación de 
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profesores, orientan las actividades académicas e investigativas en el campo de conocimiento de 

la educación (Pedagogía, Didáctica, Sociología de la Educación, Historia de la Pedagogía, entre 

otros), con los conocimientos y prácticas educativas de los profesores que orientan los cursos de 

la o las disciplinas objeto de estudio. Ello implica que no cualquier profesor de un saber 

especializado puede desempeñarse como docente en un programa de formación de profesores, pues 

además del conocimiento en la disciplina, debe saber enseñarlo, pues no basta con saber la 

disciplina para ser un buen formador de formadores. (MEN, 2014, p.18). 

El Ministerio de Educación Nacional (2013) en el documento Sistema colombiano de 

formación de educadores y lineamientos de política, antes enunciado, plantea que el educador y 

su formación representan el asunto central del cambio educativo en una época de transformaciones 

sustanciales de la sociedad. La manera como el educador sea formado y lo que esto significa para 

su relación con los estudiantes, una vez que el educador actúe en terreno, hace la verdadera 

diferencia en el funcionamiento de un sistema educativo: 

 por ello, en algunos países del norte de Europa como Noruega o Finlandia, se considera 

que la forma como el profesor actúa con los alumnos para comunicarse, estructurar, 

motivar, guiar, apoyar, etcétera, resulta decisivo para su rendimiento así mientras un mal 

profesor puede simultáneamente extinguir el interés por una materia y lastimar la propia 

valoración del alumnado, un buen profesor sabe cómo puede comunicarse para despertar 

la curiosidad y suscitar el interés, ofrece  experiencias nuevas, aporta una respuesta positiva 

al progreso incitando a continuar y a no rendirse cuando no se logra el éxito en el primer 

intento, etcétera. (Prats y Reventós, 2005). 

 

En esta línea de pensamiento, identificando al educador como protagonista del cambio 

actual en la educación, y a la escuela como organización de aprendizaje, se hace necesario repensar 

también las relaciones escuela-familia para reconstruir su entramado, dado que igualmente, la 

familia ha sufrido transformaciones significativas en el proceso de emergencia global actual. 

Para perfilar el maestro deseado en las condiciones actuales de la reestructuración 

educativa, asunto que afortunadamente aún parece abierto en los procesos de reforma educativa a 

nivel global y nacional, así como el tipo de escuela que se necesita y la escuela que queremos −y 

que esta debe responder a las necesidades de la sociedad de hoy y a un futuro próximo−, es 

necesario pensar en la infinidad de funciones que se le atribuyen y adjudican, sin antes adecuar 

elementales cuestiones de dignificación docente en términos de condiciones laborales y estatus 

social. Las políticas educativas actuales deben prestar mucha más atención a las condiciones del 
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profesorado. Los procesos de formación docente en el mundo actual y particularmente en 

Latinoamérica se plantean en estos escenarios de crisis y potencialidades. 

El otro asunto central, también referido a los educadores y su problemática contemporánea, 

tiene que ver con sus organizaciones gremiales y profesionales, representantes de intereses 

laborales y profesionales ampliamente relevantes para el desarrollo de condiciones óptimas de 

ejercicio docente. La Unesco ha considerado de gran interés la correlación entre las instituciones 

educativas y estas organizaciones para avanzar significativamente en el mejoramiento de las 

condiciones de los educadores y en la formulación de políticas más efectivas para el desarrollo 

educativo. 

En cuanto a las organizaciones, no siendo un tema muy mencionado en la literatura 

especializada sobre educación, es un aspecto destacado para la discusión sobre el rol del educador 

en los procesos de reforma educativa y en la construcción de políticas de formación.         

Otro aspecto que cobra relevancia en la secuencia normativa derivada de la ley 115, y que 

retoma el documento de Políticas y sistema colombiano de formación y desarrollo profesional 

docente (2013), es la de acreditación de los programas de educación a través los decretos 3012 de 

1997 y 272 de 1998. En el primer caso, el decreto 3012, reglamentó el ciclo complementario en 

las Escuelas normales (grados 12 y 13). En el segundo caso, el decreto 272 de 1998 por su parte 

estableció los requisitos de creación y funcionamiento de los programas de formación de docentes 

en pregrado y especialización, y determinó que para poder ofrecer este servicio todo programa 

requería la acreditación previa. Igualmente, este último decreto aumentó la duración de los 

programas de pregrado en educación de cuatro a cinco años en jornada diurna, y a seis en jornada 

nocturna, reconociendo la pedagogía como disciplina fundante, e incorporó los siguientes núcleos 

del saber pedagógico como elementos estructurantes de las propuestas de formación, sin prejuicio 

de la autonomía universitaria:  

 La educabilidad, que orienta el estudio del ser humano como sujeto de educación. 

 La enseñabilidad, que aborda el problema de la enseñanza desde las dimensiones histórica, 

epistemológica, social y cultural, a través de contenidos y estrategias formativas que 

comprenden el currículo, la didáctica, la evaluación, el uso pedagógico de los medios 

interactivos de la información y la comunicación, y el dominio de una segunda lengua. 

 La estructura histórica y epistemológica de la pedagogía. 

 Las realidades y tendencias sociales y educativas a nivel nacional e internacional. 



70 
 

Las anteriores normas en torno a la acreditación de programas, se han venido 

complementando con nuevas reglamentaciones. Es el caso del Decreto 2230 de 2003, que otorga 

las funciones de supervisar el cumplimiento de las condiciones mínimas de calidad de la Educación 

superior en cualquiera de sus niveles: técnico, tecnológico, profesional y posgradual, a la Comisión 

Nacional Intersectorial de Aseguramiento de la Calidad de la Educación Superior, – Conacés –. El 

decreto 2904 de diciembre 31 de 1994, reglamenta los Artículos 53 y 54 de la Ley 30 de 1992, 

para lo cual se tiene que el Art. 53 de la Ley 30 de 1992, creó el Sistema Nacional de Acreditación 

para las Instituciones de Educación Superior, y el Art. 54 de la misma norma, previó la creación 

del Consejo Nacional de Acreditación. Para lo cual el Consejo Nacional de Educación Superior, 

atendiendo lo ordenado por el Art. 36 de la mencionada ley, propuso al gobierno nacional la 

presente reglamentación: 

 Es deber del Estado velar por la calidad de la educación superior dentro del respeto a la 

autonomía universitaria y a las libertades de enseñanza, aprendizaje, investigación y cátedra; 

que la acreditación es un instrumento para el mejoramiento de la calidad de la educación 

superior.  

En este sentido, le corresponde otorgar y renovar el Registro Calificado para todo programa 

de educación superior que inicia o que continúa, en el cual se encuentran los de formación docente 

de pregrado y posgrado. Igualmente certifica la Acreditación de alta calidad, que se diferencia del 

registro, en la superioridad de los requisitos exigidos, en su carácter voluntario y en tener como 

premisa la autoevaluación y la evaluación de pares.  

Posteriormente se aprueba el Decreto 1295 de 2010 el cual reglamenta el Registro 

calificado para los programas de educación superior, e identifica las condiciones mínimas de 

calidad que deben tener estos programas, las cuales son de obligatorio cumplimiento para la 

obtención o renovación del Registro calificado como instrumento de planeación que orienta las 

políticas sectoriales y transversales, sus metas y líneas de inversión para el cuatrienio. 

De igual forma es pertinente tener en cuenta como referentes los Planes sectoriales y el 

Plan decenal de educación y el Plan Nacional de desarrollo, como cartas de navegación y como 

instrumentos de planeación de las políticas educativas. El Plan Sectorial de Educación 2002 – 

2006, La revolución educativa, asume la educación como factor primordial, estratégico, prioritario 

y condición esencial para el desarrollo social y económico de cualquier conglomerado humano. 

Así mismo, es un derecho universal, un deber del Estado y de la sociedad, y un instrumento 
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esencial en la construcción de sociedades autónomas, justas y democráticas. Para que la educación 

logre cumplir los anteriores fines sociales, el Plan se desarrolla a partir de tres políticas 

fundamentales: expansión de la cobertura, mejoramiento de la calidad y eficiencia. En cuanto al 

Sistema de Aseguramiento de la Calidad está constituido por tres componentes: definición y 

socialización de estándares básicos de competencias; la evaluación de estudiantes, docentes, 

directivos e instituciones, y el mejoramiento institucional. 

En el Plan Sectorial para el período 2006 – 2010, se reconoce la necesidad de una educación 

más pertinente frente a las demandas de un mundo globalizado, como herramienta para construir 

un país más competitivo. Igualmente se establecen algunas acciones para la consolidación de un 

Sistema de Aseguramiento de la Calidad que propicie más y mejores oportunidades educativas 

para la población; favorezca el desarrollo de competencias básicas, ciudadanas y laborales; mejore 

los resultados de la educación, y fortalezca la descentralización y la autonomía escolar. 

El Plan Sectorial 2010 – 2014 - Educación de calidad – El camino para la prosperidad, 

propone convertir la calidad de la educación en un propósito nacional, y para ello considera 

imprescindible una transformación de la educación que involucre todos los sectores que inciden 

en ella. Plantea como premisa fundamental que una educación de calidad es aquella que forma 

ciudadanos con valores éticos, respetuosos de lo público, que ejercen los derechos humanos, 

cumplen sus deberes sociales y conviven en paz. Una educación que genera oportunidades 

legítimas de progreso y prosperidad, competitiva y que contribuye a cerrar las brechas de 

inequidad. Una educación centrada en la institución educativa, que compromete la participación 

de toda la sociedad en un contexto diverso, multiétnico y pluricultural. (p. 9). 

Establece como estrategias para el logro de los antes mencionados propósitos: la educación 

inicial de calidad para la primera infancia en el marco de una atención integral; mejorar la calidad 

de la educación en todos los niveles; fortalecer la gestión del sector educativo para ser modelo de 

eficiencia y transparencia; educar con pertinencia e incorporar innovación en la educación; 

disminuir las brechas en acceso y permanencia: rural – urbana/ poblaciones y regiones; educar con 

pertinencia e incorporar innovación en la educación, y fortalecer la gestión del sector para ser 

modelo de eficiencia y transparencia. 

Otro referente de la propuesta de Sistema de formación docente lo constituye el Plan 

Decenal de Educación 2006 – 2015. En términos de su alcance, se ha definido como:  
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un pacto social por el derecho a la educación, y tiene como finalidad servir de ruta y 

horizonte para el desarrollo educativo del país en el próximo decenio (…) y de instrumento 

de movilización social y política en torno a la defensa de la educación, entendida esta como 

un derecho fundamental de la persona y como un servicio público que, en consecuencia, 

cumple una función social.” (p.2). 

 

Los planteamientos del Plan Decenal de Educación 2006 – 2015 hace, entre otras cosas, 

énfasis en el Estatuto Docente como estrategia de profesionalización y mejoramiento de las 

condiciones de desempeño de los docentes. Los estatutos se establecen en los decretos 2277 de 

1979 y el 1278 de 2002. En el primero, se determina un régimen especial para el ejercicio de la 

profesión docente y se crea el escalafón docente. En el segundo, se articula el ejercicio profesional 

docente a la calidad educativa y, en consecuencia, regula las relaciones del Estado con los 

educadores a su servicio para garantizar que la docencia sea ejercida por educadores idóneos.  

En el texto Lineamientos de calidad para las licenciaturas en educación (versión 

preliminar) de mayo 5 de 2014 del Ministerio de Educación Nacional (MEN) dice:  

Con el propósito de normalizar la titulación de los programas de educación, además de 

propender por la formación de licenciados que atiendan las áreas básicas y fundamentales 

de la educación preescolar, básica y media, la denominación de los títulos de pregrado 

estará en concordancia con lo estipulado en los artículos 11, 15, 23, 31, 46, 50, 55, 64 y 68 

de la ley 115 de 1994. Por consiguiente, la denominación del título ha de ser el de 

Licenciado en Educación con énfasis en uno de los campos específicos del conocimiento 

definidos en los citados artículos (…). 

 

La resolución 5443 del 30 de junio y la 6966 de agosto del 2010 de manera específica, 

establecen los contenidos curriculares y las competencias del educador. Los valores, 

conocimientos y competencias del educador, dice el documento, comprenderán los siguientes 

cuatro componentes, que deben ser desarrollados conjuntamente, asegurando su articulación: 

componente de fundamentos generales – integrado por: a) competencias comunicativas en español, 

manejo de lectura, escritura, y argumentación; b) competencias matemáticas y de razonamiento 

cuantitativo,  c) competencias científicas, d) competencias ciudadanas, e) competencias en el uso 

de las tecnología de la información y comunicación, y f) competencias comunicativas en inglés- 

componente de saberes específicos y disciplinares, componente de pedagogía y ciencias de la 

educación,  y componente de didáctica de las disciplinas. En cuanto al componente de pedagogía 

y ciencias de la educación, el decreto dispone lo siguiente:  

a. El dominio de las tradiciones y tendencias pedagógicas y didácticas.  
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b. La comprensión del contexto y de las características físicas, intelectuales y socioculturales de 

los estudiantes.  

c. El conocimiento de las diferentes maneras de valorar, conocer y aprender de los niños, niñas, 

adolescentes, jóvenes y adultos, de manera que luego puedan incorporar esto a las diversas 

características físicas, intelectuales y socio-culturales de los estudiantes.  

d. La importancia del desarrollo humano y cultural de los estudiantes en el desarrollo de sus 

prácticas educativas.  

e. La comprensión y valoración de la importancia de los procesos propios de desarrollo 

profesional y la búsqueda del mejoramiento continuo.  

f. La vinculación de las prácticas educativas con el reconocimiento de la institución educativa 

como centro de desarrollo social y cultural. 

g. La competencia para evaluar, la cual involucra las capacidades de comprender, reflexionar, 

hacer seguimiento y tomar decisiones sobre los procesos de formación, con el propósito de 

favorecer los aprendizajes, la autorregulación y plantear acciones de mejora en los procesos 

educativos y en el currículo. Lo anterior supone:  

 Incluir componentes conceptuales que fundamenten las prácticas educativas. 

 Utilizar alternativas y modalidades para evaluar.  

 Comprender el impacto de la evaluación en el mejoramiento de su práctica y de los procesos 

educativos.  

 Comprender la relevancia de la autorregulación en los sujetos de la educación. 

  Incorporar a los procesos formativos, momentos distintos para promover la autoevaluación, 

heteroevaluación, interevaluación y coevaluación. 

 Utilizar la información de la evaluación para potenciar el aprendizaje de sus estudiantes.   

La misma Resolución 5443 del 30 de junio de 2010, por la cual se definen las características 

específicas de calidad de los programas de formación profesional en educación, en el marco de las 

condiciones de calidad. En el artículo 3 de la presente, se indica: la denominación académica del 

programa y titulación. Dichas disposiciones produjeron cambios en el perfil de formación y en 

consecuencia en la titulación de los mismos, producto de delimitaciones que atienden a los campos 

de formación de la vida escolar del niño y joven, de la siguiente manera:   

 El programa dirigido a la formación de docentes para el nivel de preescolar fortalecerá 

su orientación hacia el desarrollo integral de los niños y niñas, de acuerdo con los 
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objetivos establecidos en los artículos 15 y 16 de la ley 115 de 1994 y el artículo 29 de 

la ley 1098 de 2006. El título a que conduce el programa es “Licenciado en Educación 

Preescolar” o “Licenciado en Educación para la Primera Infancia” (De la Resolución 

5443 de 2010, énfasis puesto).  

 El programa dirigido a la formación de docentes para el ciclo de primaria de la 

educación básica deberá orientarse para lograr el desarrollo de las competencias básicas 

de los estudiantes y los objetivos definidos en los artículos 20 y 21 de la ley 115 de 

1994. El título a que conduce el programa es Licenciado en Educación Básica Primaria 

como o señala la ley 1297 de 2009 (De la resolución 5443 de 2010, énfasis puesto). 

 El programa dirigido a la formación de docentes para el ciclo de secundaria de la 

educación básica y para la educación media, deberá orientarse para el desarrollo de las 

competencias básicas de los estudiantes de este ciclo y nivel, y los objetivos definidos 

en los artículos 22 y 30 de la ley 115 de 1994. El título a que conduce el programa es 

“Licenciado en…” con especificación del área de conformidad con al artículo 23 de la 

ley 115 de 1994 (De la Resolución 5443 de 2010, énfasis puesto).  

 El programa dirigido a la formación de etnoeducadores. El título a que conduce el 

programa es Licenciado en Etnoeducación para la básica primaria o el de Licenciado 

en etnoeducación en.… especificando una de las áreas del artículo 23 de la Ley 115 de 

1994, para la educación básica secundaria y media (De la Resolución 5443 de 2010). 

Luego de publicarse la anterior resolución, en el mismo periodo de la ministra de Educación 

Cecilia María Vélez White se promulga la resolución número 6966 del 6 de agosto del 2010, en la 

cual “se modifican los artículos 3 y 6 de la resolución 5443 de 2010, que define las características 

específicas de calidad de los programas de formación profesional en educación.” (De la resolución 

6966). En el artículo 1 que modifica el 3 de la R. 5443 respecto a la denominación académica). 

La Resolución 5443 de junio de 2010 plantea que el programa dirigido a la formación de 

docentes para el ciclo de secundaria de la educación básica y para la educación media, deberá 

orientarse para el desarrollo de las competencias básicas de los estudiantes de este ciclo y nivel y 

los objetivos definidos en los artículos 22 y 30 de la ley 115 de 1994. El título a que conduce el 

programa es Licenciado en… con especificación del área de conformidad con al artículo 23 de la 

ley 115 de 1994 (del Decreto 5443 de 2010, énfasis puesto) y la resolución 6966 del 6 de agosto 

de 2010, dice que el programa dirigido a la formación de docentes para el ciclo de secundaria de 
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la educación básica y para la educación media, deberá orientarse para el desarrollo de las 

competencias básicas de los estudiantes de este ciclo y nivel y los objetivos definidos en los 

artículos 20, 22 y 30 de la ley 115 de 1994, con especificación del área correspondiente, entre otras 

las referidas a los artículos 23 y 31 de la ley 115 de 1994, aspectos ya mencionados.  

La normatividad sin duda alguna, jugó y juega un papel importante y determinante en la 

definición de los programas. Una vez analizadas las resoluciones ya mencionadas se tiene que 

modifican los artículos 3 y 6, definiendo el sistema de titulación basado en campos de acción 

específicos4. La Resolución 2041 del 3 de febrero del 2016 y la Resolución 18583 del 15 de 

septiembre de 2017, definen y especifican otra forma de denominación5 de los programas en 

atención a una apuesta educativa que aboga por la mejora de la calidad de los mismos. En vista de 

ello, se diluye el énfasis para el caso específico de las Licenciaturas en Ciencias Sociales y se 

adopta la denominación atendiendo al campo de formación. Es decir,  mientras en las dos primeras 

resoluciones, ya enunciadas, la formación de licenciados en Ciencias sociales se denominaba 

Licenciatura en Educación Básica con énfasis en Ciencias Sociales, a partir de la Resolución 2041 

y 18583 (deroga la 2041, pero la naturaleza de la denominación de los programas continúa), 

cambia a Licenciados en Ciencias sociales (esta también faculta a los programas a asignarle un 

énfasis, situación contraria a las anteriores resoluciones en la medida que les posibilita a los 

comités curriculares enfocar el programa atendiendo a las exigencias del entorno inmediato, de la 

región y de la sociedad, es decir, se puede denominar un programa así: Licenciado en Ciencias 

                                                           
4El programa dirigido a la formación de docentes para el nivel de preescolar fortalecerá su orientación hacia el 

desarrollo integral de los niños y niñas, de acuerdo con los objetivos establecidos en los artículos 15 y 16 de la Ley 

115 de 1994 y el artículo 29 de la ley 1098de 2006. El título a que conduce el programa es “Licenciado en Educación 

Preescolar” o “Licenciado en Educación para la Primera Infancia” (De la resolución 5443 de 2010, énfasis puesto).  

El programa dirigido a la formación de docentes para el ciclo de primaria de la educación básica deberá orientarse 

para lograr el desarrollo de las competencias básicas de los estudiantes y los objetivos definidos en los artículos 20 y 

21 de la ley 115 de 1994. El título a que conduce el programa es “Licenciado en Educación Básica Primaria” como 

o señala la ley 1297 de 2009 (De la resolución 5443 de 2010, énfasis puesto). 

El programa dirigido a la formación de docentes para el ciclo de secundaria de la educación básica y para la educación 

media, deberá orientarse para el desarrollo de las competencias básicas de los estudiantes de este ciclo y nivel y los 

objetivos definidos en los artículos 22 y 30 de la ley 115 de 1994. El título a que conduce el programa es “Licenciado 

en…” con especificación del área de conformidad con al artículo 23 de la ley 115 de 1994 (De la resolución 5443 de 

2010, énfasis puesto). 

 
5 “Los programas de licenciatura deben obedecer a alguna de las siguientes denominaciones, que corresponden a las 

áreas obligatorias y fundamentales del conocimiento de que tratan los artículos 23 y 31 de la ley 115 de 1994, o al 

grupo etario o poblacional respecto del cual va dirigido el proceso formativo” (De la resolución 2041 del 3 de febrero 

del 2016). 
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sociales con énfasis en: niñez y juventud, sociología escolar, educación rural o  en derechos 

humanos). 

En la resolución 02041 del 03 de febrero 2016 por “la cual se establecen las características 

específicas de calidad de los programas de Licenciatura para la obtención, renovación o 

modificación del Registro calificado”, establece en el artículo 2 las características específicas de 

calidad establecidas por el Ministerio de Educación Nacional para los programas de Licenciatura, 

siendo una de ellas: la denominación. En el punto uno (1) se especifica que “los programas de 

Licenciatura deben obedecer a alguna de las siguientes denominaciones, que corresponden a las 

áreas obligatorias y fundamentales del conocimiento de que tratan los artículos 23 y 31 de la ley 

115 de 1994, o al grupo etario o poblacional respecto del cual va dirigido el proceso formativo”, 

dirimiendo con ello el énfasis en los programas. Siendo así, por ejemplo, el programa antes 

denominado como Licenciatura en Educación Básica con énfasis en Ciencias Sociales, según las 

disposiciones del MEN, cambiaría a Licenciatura en Ciencias Sociales, claramente, las 

universidades deben hacer la respectiva reestructuración curricular a la que da lugar. 

Toda esta mirada de normativas y de políticas educativas, permite conocer, la dinámica 

curricular en las licenciaturas objeto de estudio, conociendo, así como bien lo señala la Resolución 

02041 del 3 de febrero de 2016 – antes mencionada, en el numeral 2.3 que hace relación al 

componente de pedagogía y ciencias de la educación, en el cual se establecen algunos literales 

como:  

a. La comprensión del contexto y de las características físicas, intelectuales y socioculturales de 

los estudiantes. 

b. El comportamiento de las diferentes maneras de valorar, conocer y aprender de los niños, niñas, 

adolescentes, jóvenes y adultos de manera que luego puedan incorporar esto de las diferentes 

características físicas, intelectuales y culturales de los estudiantes.  

c. La vinculación de las prácticas educativas con el reconocimiento de la institución educativa 

como centro de desarrollo social y cultural.  

Todo esto supone: 

- Incluir componentes que vinculen las prácticas educativas. 

- Utilizar alternativas y modalidades para evaluar, comprender el impacto de la evaluación en el 

mejoramiento de sus prácticas y procesos educativos entre otros aspectos que son tocados por 

la Sociología de la Educación, en su dinámica teórico-práctica.  



77 
 

La misma resolución dice que los programas de licenciatura deberán asegurar que los 

estudiantes adquieran preparación en la práctica pedagógica. En ella, los estudiantes deben 

aprender y apropiarse de las dinámicas del aula y su contexto, reconocer las diferencias y 

modalidades de formación de los niños, niñas, adolescentes, jóvenes y adultos y, asociarlas con 

las disciplinas que se enseña y con las situaciones, eventos o fenómenos que dichas disciplinas 

conllevan; aspecto que está contendido en la Sociología de la Educación. La institución de 

educación superior debe demostrar que cuenta con una organización que permite una formación y 

retroalimentación de calidad de los futuros licenciados y que la práctica pedagógica está 

organizada de forma tal que, en el mismo proceso, el estudiante de licenciatura sea protagonista 

de una reflexión sistemática sobre su propia práctica para mejorarla y garantizar su aprendizaje; 

aspectos tratados en el contenido programático de la Sociología de la Educación. Situación que se 

permite visualizar en la actual malla curricular de los programas de licenciatura de la Universidad 

de Córdoba y de la Universidad del Atlántico, la cual, para este caso, está contenida en la 

denominación de Ciencias de la Educación, y para el caso de la práctica educativa y pedagógica, 

como bien lo define la Resolución 02041 en el numeral 3.2 donde señala:  

La práctica pedagógica y educativa hace referencia a los procesos de apropiación de saberes 

y prácticas que conforman el ejercicio de saber del licenciado entendiendo por práctica 

pedagógica los procesos de formación, conceptualización, observación, transposición, 

interacción o intervención, investigación, innovación y experimentación en escenarios 

escolares. En ellas se reconoce, la observación, la inmersión y la investigación, como 

ejercicios a partir del propio desempeño profesional y por práctica educativa, se entiende el 

proceso de formación, conceptualización, investigación e intervención adelantadas en 

múltiples contextos, culturas y con diversos grupos poblacionales.  

 

En virtud del artículo 222 de la Ley 1753 de 9 de junio de 2015, por la cual se expidió el 

Plan Nacional de Desarrollo 2014 – 2018 Todos por un nuevo país, los programas de licenciatura, 

construidos para la formación de maestras y maestros en todo el país, las universidades tuvieron 

que apresuradamente tramitar y obtener su acreditación de alta calidad antes del 9 de junio de 

2017. En caso de no lograrlo, dispuso la ley, perderían el registro calificado otorgado para su 

funcionamiento y, por consiguiente, tendrían que suspender inscripciones y cerrar su oferta. En 

disposición a lo anterior, el Decreto 2450 del MEN de 17 de diciembre de 2015, reglamentó las 

condiciones de calidad para el otorgamiento y renovación de sus registros calificados. El mismo 

Decreto plantea en el Art. 2.5.3.2.11.1, en su parágrafo que, para los fines del presente Decreto se 

entienden por programas enfocados a la educación, los pregrados de nivel profesional universitario 
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y de postgrado relacionados con el núcleo básico de conocimiento de ciencias de la educación. 

Plantea el mismo Decreto que los contenidos curriculares básicos del programa en condiciones de 

integralidad, flexibilidad e interdisciplinariedad, por lo que es necesario en la integralidad revisar 

perfiles ocupacionales, competencias generales y específicas, actitudes y conocimiento, 

capacidades y actividades generales y las específicas del ejercicio. 

El mismo Decreto enfatiza la importancia de las prácticas pedagógicas, ubicación dentro del 

plan de estudio, las cuales deben ir en aumento exponencial a medida que los estudiantes avanzan 

en su programa, para lo cual la institución y la facultad de educación y los programas en particular, 

deben contar con convenios de cooperación con instituciones educativas, públicas y privadas, y 

con entidades gubernamentales o empresas privadas. Igualmente, el tipo de trabajo, actividades a 

cargo de los estudiantes y el diseño de estrategias para el fomento de la creatividad y el desarrollo 

del pensamiento autónomo de los estudiantes. La metodología que se adopte para el desarrollo del 

curso de la Sociología de la Educación, se convierte en insumo para el logro de lo propuesto.  

El Decreto 2450 y la Resolución 2041 disponen un aumento en el número de créditos para 

el ámbito pedagógico: 

La práctica pedagógica debe corresponder como mínimo, a cincuenta (50) créditos 

presenciales del programa a lo largo de la carrera. La institución de educación superior 

determinará en qué momento del plan de estudios debe empezar la práctica pedagógica, 

garantizando en todo caso que la misma inicie antes de que el estudiante complete los 

primeros cincuenta (50) créditos del programa de Licenciatura. (p.7). 

 

El Decreto 892 del MEN de 28 de mayo de 2017, por el cual “se crea un régimen transitorio 

para la acreditación en alta calidad de los programas académicos de licenciaturas a nivel de 

pregrado, que son ofrecidos en departamentos donde se localizan municipios priorizados para la 

implementación de los Programas de Desarrollo con Enfoque Territorial (PDET)” y se prórroga 

por 32 meses el periodo concedido a las instituciones educativas de nivel superior de varios 

departamentos del país para el reconocimiento de la acreditación de alta calidad. 

Partiendo de que, en su gran mayoría, los rediseños curriculares de los programas ofertados 

por una institución universitaria responden a las políticas tanto de los sistemas de gobierno como 

del seguimiento sincrónico (por situarse en una espacio- temporalidad concreta) y en diacronía 

(por ser un fenómeno social a lo largo de diversas fases históricas), realizado a través de los 

organismos con competencia como el Ministerio de Educación Nacional y el Consejo Nacional de 
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Acreditación (CNA) fue necesario analizar el estado de las licenciaturas, dado que tal normatividad 

genera tensiones en el interior de las facultades y por ende de los departamentos. 

Lo anterior permite situar a los tres programas en estudio dentro del contexto histórico 

nacional. Hoy, los programas de licenciatura en Ciencias Sociales de la Universidad de Córdoba 

y de la Universidad del Atlántico poseen acreditación de alta calidad; para el caso de la Universidad 

de Córdoba, la acreditación de Alta Calidad se concedió mediante Resolución No. 27850 del 11 

de diciembre de 2017, donde se resuelve el recurso de reposición interpuesto contra la Resolución 

número 11790 del 9 de junio de 2017; y para el caso de la Universidad del Atlántico la acreditación 

de Alta Calidad se otorgó mediante Resolución 24170  del 7 de noviembre de 2017, donde también 

se resuelve el recurso de reposición interpuesto contra la Resolución N° 11760 del 9 de junio de 

2017. No obstante, para el caso de la Universidad de Cartagena, la licenciatura en Educación con 

Énfasis en Ciencias Sociales y Educación Ambiental no lo cobija el artículo 222 de la Ley 1753 

porque este programa está recién creado y no tiene cortes de egresados.  

Todo esto refleja la contribución de la Sociología de la Educación en la formación de 

formadores, y cómo ese saber pedagógico se relaciona con las demás ciencias sociales y, a su vez 

muestra como esta disciplina se encuentra articulada y normalizada en leyes, decretos y 

resoluciones reglamentadas por el Ministerio de Educación Nacional, y por las políticas públicas 

del sector.  

Para tal efecto, es importante señalar que en el caso de la licenciatura en Ciencias Sociales 

en la Universidad de Córdoba, en la actualidad tiene un curso de Sociología General para el 

segundo semestre y Sociología de la Educación para el tercer semestre, aspectos que pueden ser 

verificados en la actual malla curricular del programa, que se da a conocer en el capítulo de 

resultados; igual situación para el caso de la Universidad del Atlántico, la mencionada licenciatura 

incluye un curso de lectiva de profundidad denominado Sociología de la Educación, logro que 

también será planteado en el capítulo de resultados, igualmente se puede constatar en la 

licenciatura de Ciencias Sociales de dicha universidad. 

 Así las cosas, con todo el devenir histórico de las Escuelas Normales, el papel que han 

cumplido frente a la formación de maestros en Colombia y el paso a la formación universitaria en 

las Facultades de educación, sus normativas vigentes, sus exigencias, tensiones y retos para el 

logro de la calidad, es preciso decir que la Sociología de la Educación ha tenido un papel 

importante y una contribución destacada en la formación de maestros, por los elementos que de 



80 
 

ella devienen y por su propio objeto de estudio, el cual no es otro que el conocimiento y análisis 

de la educación misma. Finalmente ha sido importante todo este recorrido histórico, por cuanto 

nos permite entender la gran significancia de ser maestros en Colombia. 
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3. Capítulo III  

Metodología de la Investigación 
 

La naturaleza de esta investigación es cualitativa, en la medida que metodológicamente la 

legitimación del conocimiento desarrollado se realiza por la vía de la actualización de consensos 

fundamentados en el diálogo y la intersubjetividad; por cuanto predominan datos y análisis no 

numéricos, busca narrar, comprender y explicar una situación curricular; es decir, plantear ‘el 

porqué’ de los hechos observados. Entendida la Sociología de la Educación como una disciplina 

especial que permite investigar sobre educación; hacer estudio sistemático de la relación entre el 

sistema educativo y la sociedad, y estudiar la educación como fenómeno y proceso social.  

La investigación cualitativa, plantea Hernández (2012), no es el estudio de cualidades 

individuales e independientes; contrario a esto, ella corresponde a un estudio integrado y por tanto 

constituye unas unidades de análisis (p.91). Baptista, Poyado y Sampieri (2010) mencionan que, 

en su método, el enfoque cualitativo emplea la recolección de datos sin medición numérica, esto 

con el propósito de definir o afinar preguntas de investigación durante el desarrollo de la misma. 

Desde el punto de vista hermenéutico, González (2013) plantea que la investigación cualitativa 

aborda lo real en cuanto a proceso cultural, desde una perspectiva subjetiva con la que intenta 

comprender e interpretar todas las acciones humanas, las vivencias, el sentir, con el fin de crear 

formas de ser en el mundo de la vida. Además, estos autores refieren que el paradigma cualitativo 

de investigación puede concebirse como un grupo de prácticas o técnicas de tipo interpretativo que 

permiten escudriñar en el mundo, haciéndolo visible, transformándolo en representaciones 

observables como son observaciones, anotaciones, grabaciones y documentos por lo cual sus dos 

cualidades consisten en que es naturalista e interpretativa. 
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3.1.Proceso metodológico: fundamentos, estrategias 

Fuente: Elaboración propia. (2018) 

 

Chacón (2007, p.22), plantea en su introducción:  

[…] el problema de la educación como objeto de estudio interdisciplinario, partiendo de la 

tesis de que la educación es una realidad compleja sobre-determinada por diversos factores 

de distinta naturaleza, lo cual impide que su estudio se limite a una sola disciplina que 

pueda explicar lo educativo desde su complejidad factual. 

  

Así mismo, plantea que en la relación educación – interdisciplinariedad a lo largo de la 

historia del pensamiento filosófico occidental, la educación ha sido objeto de reflexión y 

preocupación social, pero también de interés público o político por parte de las naciones. Ha 

pasado a ser una parte medular en la estructura de las sociedades modernas, ya que a través de ella 

se transmite la herencia cultural y se inculca un sistema de valores, ideas y sentimientos que 

regulan las pautas de comportamientos y del pensar de los individuos de la sociedad. La mayor 

sofisticación que ha alcanzado la educación se expresa en la invención de la escuela. Althusser 

(1974) sostiene que la escuela es uno de los aparatos ideológicos más poderosos que tiene el 
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Estado, entendiendo que la escuela es la institución encargada del quehacer educativo. La escuela 

es la encargada de transmitir la cultura y normas de comportamiento aceptadas por la sociedad. La 

escuela forma para un proceso permanentemente concientizador, participativo, superador de toda 

dominación e investigativo, no podemos pensar en la recepción y reproducción pasiva, la escuela 

prepara para que las personas se desempeñen mejor en el ambiente social, cultural, económico y 

político en el cual se desarrolla; para que conociendo mejor su medio puedan participar en las 

transformaciones que su comunidad y su sociedad consideran importantes, y así participar en la 

búsqueda de nuevos y mejores valores que la sociedad requiera.   

La escuela tradicional arranca al educando del medio, para hacerle aprender datos 

históricos de las edades pasadas, sin conexión con el presente. Según John Dewey (1988) “solo se 

despliega alguna actividad para algún fin, dificultad que deberá superar, problema que debe 

resolver, idea a definir o plan a formar”. Lo importante de la escuela es vivir en ella, el educando 

debe aprender a pensar, a vivir, a hacer, a interactuar, a problematizar, a aprender a aprender. 

(Pupo, 2011, p. 87). 

En ese mismo sentido Morin (2003) esboza que: 

[…] Pero referirnos a la educación como realidad social es referirnos a una realidad 

compleja que está constituida por una serie de prácticas, procesos, contextos, instituciones, 

contenidos culturales, sujetos o agentes, intencionalidades, fundamentos, ámbitos, fines, 

etcétera, que en conjunto hacen posible y dan forma a eso que llamamos educación como 

concreción sobredeterminada históricamente por factores políticos, sociales, culturales, 

ideológicos, geográficos y demográficos. Esto evidencia el carácter multidimensional y 

multirreferencial de la educación en tanto práctica y objeto de estudio, respectivamente 

[…]   

[…] concebir la educación y su estudio desde una visión teórica o disciplinar única es 

imposible, porque la problemática educativa en su conjunto rebasa lo uni- disciplinar, lo 

teórico, ello implicaría una especie de omnisciencia que explique los hechos educativos en 

su totalidad, la cual también es imposible. Para Adorno, la “totalidad es la no verdad, 

porque la totalidad es inabarcable, menos aún por una sola ciencia” (p.22). 

 

Así, son varias las disciplinas que intervienen en el estudio de lo educativo como se ha 

mencionado en el capítulo 1; cada una centra su atención en aquellas dimensiones que de algún 

modo le corresponde abordar, en este caso, la Sociología en el estudio específico del fenómeno 

educativo. Zemelman (1998) dice “que la interdisciplinariedad es pensar lo económico, lo 

psicológico y lo sociológico insertos en un marco que los incluye y donde, por lo tanto, hay 

realidades. La educación es una de ellas.” (p.23)  
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Dewey (1960): 

Fundamentó la existencia de una ciencia de la educación, pero integrada por una serie de 

disciplinas particulares indispensables para el estudio científico de la educación; desde 

luego, habría que decir que esa ciencia de la educación no existe en estado puro, sino 

interdisciplinariamente. (p.23) 

 

Se trabajó el concepto de triangulación de acuerdo a lo expuesto por Correa de Molina 

(2013), el cual se aplica a las fuentes, métodos, investigadores y teorías creadas en la investigación 

y que constituyen en la práctica, el reconocimiento que la realidad humana es diversa y que todos 

los actores sociales involucrados en su producción y comprensión tienen perspectivas distintas, no 

más validas o verdaderas en sentido absoluto, sino más completas o incompletas. 

La triangulación está pensada desde la Sociología, como ciencia integradora e 

interdisciplinaria, entendiendo que esta disciplina es una categoría organizacional en el seno del 

conocimiento científico, ella instituye allí, la división y la especialización del trabajo y ella 

responde a la diversidad de los dominios que recubren las ciencias, que transversaliza todo el 

estudio del fenómeno social llamado educación. Ese diálogo controversial de las ciencias de la 

educación de alguna forma ya está planteado aquí en el Estado del Arte y el Marco Teórico 

(capitulo1), y en el campo disciplinar específico de la Sociología de la Educación. 

En este orden de ideas, el conocimiento solo es posible en la cooperación estrecha entre el 

investigador y actores sociales mediante su interacción comunicativa y con la adopción de lo que 

llamaría Habermas una ‘actitud realizativa’, es decir, aquella que se refiere al esfuerzo conjunto 

de investigador e investigado para descifrar la significación de las realidades objeto de análisis, a 

través de la vía del diálogo. Con ella, se logran construir perspectivas de comprensión más 

complejas y de cooperación más factibles que aquellas edificadas exclusivamente desde la óptica 

del investigador y de la teoría general existente. Investigación participativa, en cuanto va a requerir 

de la participación activa de los actores involucrados en este proceso. La participación en este 

sentido es un recurso metodológico más que una opción ideológica. Según el propósito, esta 

investigación es descriptiva en cuanto describe un fenómeno objeto de estudio, pero al mismo 

tiempo lo analiza y reconstruye a partir de los actores para producir conocimiento con sentido. 
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3.2. Método 

Se aplicó el método histórico-hermenéutico. Lo hermenéutico es definido por Ricoeur 

(2002) como “las teorías de las reglas que gobiernan unas exégesis, es decir, una interpretación de 

un texto particular o colección de signos susceptible de ser considerada como un texto.” (en Rojas, 

2011, p. 182). 

Habermas (2000) explica el concepto de hermenéutica como un recurso metodológico de 

las ciencias sociales, que aborda en el medio, que es el lenguaje, (funciones de socialización, de 

reproducción cultural y de integración social), el análisis de expresiones, de significados, de 

sentido de tales expresiones.  

Según Dilthey (1990), la hermenéutica es la vía de comprensión e interpretación de las 

ciencias humanas, que no pueden normarse en sus procedimientos por las ciencias naturales. 

El trabajo interpretativo adelantado con las distintas corrientes identificadas con la 

hermenéutica, parte de reconocer como principio, la posibilidad de interpretar cualquier texto en 

una de las formas, principalmente, para la construcción de un enfoque histórico, hermenéutico y 

resaltar los beneficios de una práctica metodológica de carácter cualitativa, dada su fecunda 

articulación con 

 las dimensiones histórica, cultural, sociopolítica y contextual. Es por ello, que en el marco 

de una investigación cualitativa se hace conveniente el uso de técnicas hermenéuticas. Hernández 

y Sampieri (1998, p.98), esclarecen los tres modelos propuestos por Sellitz, Jahona, Deutsch, Cook 

y Babbie, ya ampliados a un número de cuatro ‘momentos’ por Dahnke: exploratorio, descriptivo, 

correlacional y explicativo. 

Para esta tesis doctoral, como se mencionó anteriormente, se utilizó la hermenéutica en el 

análisis de los cuestionarios aplicados a los diferentes actores en las tres universidades 

seleccionadas; de igual forma se realizaron entrevistas semi-estructuradas a docentes, directivos y 

egresados, con el fin de recopilar las interpretaciones, las voces de los actores involucrados en el 

proceso. Las entrevistas fueron grabadas, transcritas e interpretadas para complementar la 

información requerida, tratando de comprender el sentido y su dimensión valorativa.  

La hermenéutica es técnica, arte y filosofía de los métodos cualitativos que buscan 

comunicar, traducir, interpretar y comprender los mensajes y significados no evidentes de los 

textos y contextos (historia, cultura, política, filosofía, sociología, educación, entre otros). Por su 

parte, el análisis realizado por Dilthey (1990) permite comprender los hechos y fenómenos 
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planteados por los actores de los diferentes estamentos, a los cuales se les aplicaron los 

cuestionarios ya referidos y realizaron las entrevistas semi-estructuradas correspondientes. La 

investigadora, como hermeneuta en este caso, interpretó la información con elementos basados en 

sus conocimientos, en la experiencia del ejercicio como docente de esta disciplina. Esto trae 

consigo la incorporación de aspectos internos del sujeto para un mejor análisis; así, para acercarnos 

más fielmente a su intención deben ser considerados los elementos pertenecientes a la dimensión 

valorativa del sujeto, y esto requiere el esfuerzo por reconstruir todo lo cual pareciera imposible.  

Siempre se interpreta una realidad dentro de su contexto histórico y social mediante la 

actividad deductiva (dialéctica). Los individuos no pueden ser estudiados como realidades 

aisladas; necesitan ser comprendidos en el contexto de sus conexiones con la vida cultural y social. 

La hermenéutica trata de comprender las realidades actuales, entidades sociales y percepciones 

humanas tal como son, sin intrusión alguna o contaminación de medidas formales o problemas 

preconcebidos. 

 

3.3. Población y muestra 

La muestra se seleccionó entre estudiantes, profesores, directivos y egresados. Para el caso 

de los estudiantes se asumió como criterios: haber cursado la asignatura o haberse aproximado a 

las unidades temáticas de la Sociología de la Educación; los estudiantes fueron seleccionados de 

distintos semestres, del tercer semestre en adelante; mostrar buena fluidez verbal y ciertas 

habilidades (competencias comunicativas, argumentativas y de análisis) para responder los 

cuestionarios. Para el caso de los docentes se tuvieron en cuenta aquellos que han venido 

orientando la asignatura o su aproximación. Para el caso de los directivos se tuvo en cuenta la 

eventualidad del cargo (jefes del programa y decanos). Por último, para la selección de egresados 

se tuvo en cuenta egresados que estuviesen laborando en el momento en escuelas, o laborando 

como docente en los programas de licenciatura en las universidades (Ver Tabla N°2). 

La muestra de esta investigación cualitativa corresponde, a un muestreo intencional y 

razonado no probabilístico, es decir, una selección de eventos, informantes, situaciones con base 

a un criterio o de modo razonado no aleatorio. ¿Dónde puede encontrarse una mejor información 

y por qué? (Restrepo, 2002, p.59). Al respecto Martínez Salgado (2012, pp.614-615) manifiesta 

que:  
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En el ámbito del muestreo probabilístico se dispone de todo un repertorio de alternativas 

que incluyen [diversos] diseños. Todos ellos tienen como fundamento a la teoría de la 

probabilidad, y entre sus características distintivas se cuenta la preocupación por que cada 

una de las unidades que constituyen el marco muestra tenga una probabilidad conocida de 

ser elegida. En un estudio cualitativo sigue principios muy diferentes.  Cada unidad – o 

conjunto de unidades – es cuidadosa e intencionalmente seleccionada por sus posibilidades 

de ofrecer información profunda y detallada sobre el asunto de interés para la investigación 

(…) El interés fundamental no es aquí la medición, sino la comprensión de los fenómenos 

y los procesos sociales en toda su complejidad.  

 

¿Por qué se seleccionaron los programas de la Universidad de Córdoba, la Universidad del 

Atlántico y Universidad de Cartagena? La Universidad de Córdoba se tomó como muestra, porque 

es el campo laboral donde la autora de la investigación se ha desempeñado y ha sido partícipe en 

las dinámicas de organización, estructuración y reestructuración del programa como pasar de 

denominarse Licenciatura en Educación Básica con énfasis en Ciencias Sociales a Licenciatura en 

Ciencias Sociales; además, porque el programa es reconocido por la trayectoria temporal y 

académica que tiene en el departamento y la región. La Universidad del Atlántico es escogida por 

el reconocimiento de su trayectoria, y porque a lo largo de la organización de las licenciaturas, a 

partir de las disposiciones normativas, y pese a que ha reorganizado el programa de Licenciatura 

en Ciencias Sociales, nunca modificó su denominación a énfasis. El programa de Licenciatura en 

Educación con énfasis en Ciencias Sociales y Ambientales de la Universidad de Cartagena, se tuvo 

en cuenta por la integración de las Ciencias Sociales con lo ambiental y, también, porque es un 

programa recién constituido en la región (por lo tanto, no tiene egresados). El tomar como muestra 

a estas tres universidades con sus respectivos programas, también se debe por su carácter estatal, 

por pertenecer al SUE Caribe y porque el doctorado en Ciencias de la educación hace parte de una 

Red de Universidades Estatales. 

 

 

Tabla 1. Muestra seleccionada según la Universidad 

Programa de Licenciatura en 

Ciencias Sociales  
Muestra 

Cuestionarios 

Muestra 

Entrevistas 

Universidad de Córdoba 

Docentes de planta: 5 

Directivos: 3 

Estudiantes: 10 

Directivos: 4 

Docentes: 3 

Egresados: 3 
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Egresados: 5  

Universidad de Cartagena 

Directivos: 5 

Docentes: 3  

Estudiantes: 9  

Directivos: 3 

Docentes: 1 

 

Universidad del Atlántico 

Directivos: 2 

Docentes: 5 

Estudiantes: 16 

Egresados: 3 

Directivos/docentes: 

5 

 

Fuente: Elaboración propia 2018. 

Nota: Algunos de los entrevistados en las universidades de Atlántico y Córdoba, fungen como directivos y ejercen la 

docencia con asignaturas que guardan relación con Sociología de la Educación y con las prácticas pedagógicas. De 

igual manera, algunos de los entrevistados como directivos o docentes también son egresados de la licenciatura de 

Ciencias Sociales.  

 

Igualmente se analizaron los lineamientos estratégicos de las universidades estudiadas desde 

documentos como el PEI y el PEP para mirar la correlación con las dinámicas curriculares y 

perfiles de los programas estudiados; conocer y analizar las relaciones de la Sociología de la 

Educación con el saber pedagógico y otras disciplinas de las ciencias sociales; es decir, revisar el 

currículo en su totalidad, la misión y visión de estas licenciaturas. Esto conllevó a hacer estudios 

de casos por cada licenciatura objeto de estudio, lo que permitió conocer cada programa. El tipo 

de estudio de caso para esta investigación es de tipo colectivo (Stake, 1995). Este autor califica los 

estudios de caso en intrínseco, instrumental y colectivo. El estudio de caso instrumental y colectivo 

se incluye dentro de la estrategia de investigación con estudios de caso. El estudio de caso colectivo 

se produce cuando el investigador estudia un número de casos coyunturales para examinar los 

fenómenos, población o condiciones generales. En los tres casos, la muestra es intencionada, en 

función de los intereses temáticos y conceptuales. La selección tiene en cuenta si se trata de un 

fenómeno único, de un fenómeno que posiblemente contribuya a comprender a otros o bien, si 

constituye junto con otros en la expresión paradigmática de un problema social (en Kazez, 2009, 

p.76). 

El periodo escogido para esta investigación doctoral 2013 – 2017, como se mencionó en la 

introducción de esta tesis doctoral, se ha seleccionado este lapso teniendo en cuenta la 

normatividad emanada por el Ministerio de Educación Nacional en el documento Sistema 

colombiano de formación de educadores y lineamientos de política  (2013) que  plantea que la 



89 
 

principal cuestión en torno a los educadores y a su formación, propende por la construcción de un 

sistema y de una política pública que forme un profesional de la educación y 

no un operario de procesos y procedimientos, sino un ser humano cualificado para una tarea 

social muy significativa, cuyo horizonte debe impactar en el desarrollo económico del país, 

pero también en su desarrollo social y moral, en general, calidad de vida y bienestar humano. 

(p.20).  

 

La periodización se efectúa entonces por las dinámicas sociopolíticas educativas que 

determinaron modificaciones en los estatutos o legislaciones en este campo, acciones que 

impactaron en los currículos y promovieron la restructuración de los mismos, las cuales se ilustran 

en el capítulo II – Cuadro Nro.2.  

 

3.4. Técnicas e instrumentos de recolección de la información 

Para la recolección de datos se utilizó el cuestionario y las entrevistas semi-estructuradas 

(Anexo 1) a los estamentos antes mencionados, las cuales fueron previamente grabadas, transcritas 

y analizadas, y se utilizaron para complementar y suministrar la información. Para la captura de la 

información se utilizó una guía de preguntas según el caso, una vez se analizaron las respuestas 

obtenidas en los cuestionarios, se consignaron en un registro mediante notas manuscritas 

clasificadas.  

Los cuestionarios, como se ha mencionado antes, fueron aplicados a profesores que imparten 

el curso de Sociología de la Educación en los programas objeto de investigación o disciplinas que 

guardan similitud (el caso de la Universidad de Cartagena), estudiantes, directivos, docentes y 

egresados (Anexo 1). El trabajo de campo que requirió la investigación estuvo dado en cuatro 

visitas a la Universidad del Atlántico, igualmente para la Universidad de Cartagena y en el caso 

de la Universidad de Córdoba con varios desplazamientos específicos para este propósito, lo que 

le permitió a la autora de la investigación tomar una visión holística del estado de las universidades 

y de los programas de licenciatura en ciencias sociales. 

Las entrevistas fueron realizadas en el siguiente orden: decanos de las facultades de 

educación de las tres universidades, directores de programas, docentes que imparten o han 

impartido la asignatura, egresados en ejercicio docente y administrativos para el caso de las 

universidades de Córdoba y del Atlántico, coordinadores de los comités de acreditación y 

currículo, y a investigadores de los programas. 
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La guía para la entrevista fue construida una vez se codificaron y analizaron los cuestionarios 

aplicados. Revisando la pregunta problema, supuestos teóricos y objetivos de esta investigación, 

se hizo una guía de entrevista para cada universidad, entendido que es un estudio de caso, donde 

la autora de la investigación pido constatar y analizar qué elementos faltaban por saber que 

permitiesen ampliar y complementar la información. 

Como puede verse en el anexo de las entrevistas en cada universidad se aplicó una guía 

diferente. 

 

3.5. Como se codificó la información 

Rubin y Rubin (1995) señalan que codificar es el proceso mediante el cual se clasifica la 

información obtenida en categorías que concentran las ideas, conceptos o temas similares, 

descubiertos por el investigador. Miles y Huberman (1994) argumentan también que “codificar es 

analizar” (p.56) 

Los códigos usualmente están pegados a trozos de texto, a nivel de organización es necesario 

algún sistema para categorizar esos diferentes trozos de texto, que con base a las preguntas 

formuladas permita escribirlas y asignar un  código a cada pregunta formulada para cada 

estamento, es así como el cuestionario aplicado a estudiantes para las tres universidades estuvo 

dado de la siguiente forma: a los códigos se les asigna un nombre lo más cercano posible al 

concepto que describen, por ejemplo, en el caso de los estudiantes, ante la pregunta formulada 

sobre la importancia de la Sociología de la Educación, el código asignado IMPSOCIOEDUC, se 

forma con parte de las palabras claves identificadas en la pregunta y en la respuesta. Este proceso 

se aplicó igualmente para cada una de las preguntas que se realizaron a los diferentes actores 

(Anexo 2). 

De esta forma, se asignaros códigos para las dos categorías emergentes de esta investigación 

(tesis doctoral), en este caso Sociología de la Educación y Formación de Formadores, y esto 

permitió, a su vez, armar las redes semánticas con las subcategorías. Una vez definidos los códigos 

finales se reagruparon de acuerdo a los códigos o etiquetas que compartían, ya que a pesar de que 

la pregunta no fuera la misma, como en el caso de docentes y estudiantes, sí compartían un mismo 

sentido, lo que permitió dada esta similitud, la agrupación. Entendiendo que la agrupación es una 

táctica que puede aplicarse a muchos niveles del análisis cualitativo de datos y que ayuda al analista 

que a ver qué se relaciona con qué, en la práctica es un proceso de organización y de ordenamiento 
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repetitivo de eventos, actores, proceso, escenarios y situaciones dentro de unas categorías 

determinadas, este proceso se lleva a cabo por agregación y comparación. Estas agrupaciones 

producto del análisis, permitieron la triangulación realizada en la presente investigación. 

Es importante anotar, que tanto los cuestionarios aplicados como las entrevistas realizadas 

permitieron obtener abundante y copiosa información, por lo que se pudo obtener un libro de 

códigos bastante extenso por cada universidad, que se convirtió en un punto de referencia para 

volver a leer los datos, y finalmente codificar todos aquellos que compartían un mismo significado 

(Anexo 3). Una de las características de la investigación cualitativa es la paradoja que, aunque 

muchas veces estudia a pocas personas, la cantidad de información obtenida es extensa (Alverez-

Gayou, 2005). La tradición sociológica incluye textos libres como las narrativas, los discursos y 

las respuestas a entrevistas no estructuradas o semi-estructuradas (preguntas abiertas) para el caso 

de esta investigación. 

Los instrumentos en mención, fueron previamente probados y validados en el programa de 

Ciencias Sociales de la Universidad de Córdoba –en este caso– se aplicó inicialmente a un grupo 

de diez estudiantes que habían cursado la asignatura Sociología de la Educación, y aquellos que 

tenían unas buenas bases académicas como buen desempeño durante el ejercicio de la carrera, 

fluidez verbal y pertinencia. Estos estudiantes dieron cuenta de su visión de la realidad y el querer 

en lo que se está formando.   

Los instrumentos también se aplicaron a seis docentes de planta y tres administrativos (jefe 

de programa, coordinador de acreditación y currículo y decano de la Facultad), así como a cinco 

egresados. La prueba piloto permitió depurar el instrumento (cuestionario) y reorganizarlo para su 

posterior aplicabilidad de manera formal en las tres universidades. Se realizó una visita de 

protocolo a las universidades del Atlántico y de Cartagena, sosteniendo reuniones con los jefes de 

programa y docentes a cargo de la asignatura, y con estudiantes de diferentes semestres con el 

propósito de explicar el objetivo de la investigación y socializar los diferentes cuestionarios a 

aplicar; además, se informó que se realizarían unas entrevistas para un grupo seleccionado. Este 

proceso se realizó también para la Universidad de Córdoba.  

Otras fuentes que permitieron la recolección y análisis de la información tienen que ver con 

la selección de documentos, investigaciones, artículos de revistas indexadas, textos, y el aporte de 

la investigadora en el desarrollo de la investigación, la cual se hizo de manera rigurosa en su 
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pesquisa y análisis. Finalmente, para el procesamiento de los datos se utilizó, el Software Atlas 

TI-V6.2, obviamente con el apoyo de la hermenéutica y el ordenamiento dado por la investigadora. 

La formación a los futuros formadores que se vienen gestando en estas tres licenciaturas 

justifica la presencia de la Sociología de la Educación en el currículo, independiente o no, de qué 

se haya encontrado con esta denominación por el aporte que hace a la formación. 

Aspectos como: comprensión del fenómeno educativo, el hecho social que en este caso 

hace referencia a la escuela como institución educativa, la relación de la Sociología de la 

Educación con la Pedagogía, la revisión de la normatividad que permite su movilidad y que 

determina la dinámica curricular, al igual que los planes de estudio y los cambios que se han 

suscitado en ellos, guían el análisis de los resultados.  

Igualmente, la generación de conocimientos con el análisis crítico de situaciones y hechos 

que repercuten en la vida de la escuela, las relaciones escuela – comunidad facilitan desarrollar 

competencias como el saber hacer, el saber ser y el saber conocer en los formantes. Todo esto 

permite una relación del saber pedagógico con las ciencias de la educación y las ciencias sociales. 

El perfil de los docentes merece especial atención para orientar la Sociología de la 

Educación y lograr la calidad de la educación, a la que podemos aportar en nuestro quehacer como 

docente con nuestra formación, y contribuyendo a una educación con una visión holística del 

mundo que debe ser formada a través de la investigación formativa, y al trabajo en la escuela para 

trascender hacia la transformación de la realidad social. 
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4. Capítulo IV 

Resultados de la Investigación 

 

4.1. Denominación, lineamientos estratégicos y curriculares de los programas en estudio 

La información que a continuación se presenta se toma de documentos oficiales de cada 

una de las universidades como son PEI, PEP, documentos maestros de los programas, informes 

institucionales, tratando de responder y complementar los objetivos de la investigación que ha 

fundamentado esta tesis doctoral. 

 

4.1.1. Universidad del Atlántico 

Tabla 2. Datos generales de la Licenciatura en Ciencias Sociales - Universidad del Atlántico 

Nombre del Programa: Licenciatura En Ciencias  Sociales 

Título que Otorga Licenciado En Ciencias Sociales 

Ubicación del programa: Puerto Colombia – Atlántico 

Nivel Del Programa Pregrado 

Norma interna de creación  Acuerdo 

Resolución N° 007 De Abril 28 De 1997 

Instancia que expide la norma: Asamblea Departamental del Atlántico 

Metodología Presencial 

Duración estimada del Programa   10 Semestres 

Periodicidad de admisión Semestral 

Número de Créditos Académicos 134 Créditos 

El programa está adscrito a Facultad De Ciencias De La Educación 

Fuente: Documento Maestro programa de licenciatura en Ciencias Sociales de la Universidad de 

Atlántico. (2016) 

La denominación Licenciatura en Ciencias Sociales, responde a una tradición académica 

reconocida en el país con programas de idéntica denominación en las siguientes universidades: 

Universidad de Antioquia, Universidad Pontificia Bolivariana Medellín, Universidad Simón 

Bolívar en Barranquilla, Universidad Pedagógica Nacional Bogotá, Universidad Pedagógica y 

Tecnológica de Colombia en Tunja, Universidad del Cauca en Popayán entre otras  
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Se observa coherencia en los lineamientos estratégicos institucionales, destacando de esa 

correlación del PEI el interés y compromiso de formar profesionales competentes hacia la 

educación en la perspectiva de un desarrollo humano pluridimensional, ofreciendo al mismo 

tiempo igualdad de oportunidades a quienes demuestren aptitudes para su acceso sin distinción de 

género, raza, creencias o clase social. Igualmente se resalta la importancia por la investigación, no 

enseñando teorías y procedimientos para investigar, sino como dinámica generadora de procesos 

didácticos en cada una de las aéreas y disciplinas y saberes trabajados lo que constituye el principal 

aporte del programa a la institución.  

Con la investigación se contribuye a la construcción de un pensamiento crítico sobre la 

identidad cultural de la región Caribe y la nación, dado que las actividades sociales y personales, 

son el aspecto determinante de la cultura de una población, al lado de los sistemas de simbolización 

cognoscitivos, socio afectivo y estético. 

Se observa coherencia en los lineamientos estratégicos institucionales, destacando de esa 

correlación desde el PEI, el interés y el compromiso de formar profesionales competentes hacia la 

educación en la perspectiva de un desarrollo humano pluridimensional, ofreciendo al mismo 

tiempo igualdad de oportunidades a quienes demuestren aptitudes para su acceso sin distinción de 

género, raza, creencias o clase social. Igualmente se resalta la importancia por la investigación, no 

enseñando teorías y procedimientos para investigar, sino como una dinámica generadora de 

procesos didácticos en cada una de las áreas y disciplinas y saberes trabajados la lo que se 

constituye en el principal aporte del programa, a la institución.  

Con la investigación, se contribuye a la construcción de un pensamiento crítico sobre la 

identidad cultural de la región Caribe y la nación, dado que las actividades sociales y personales, 

son el aspecto determinante de la cultura de una población, al lado de los sistemas de simbolización 

cognoscitivos, socio afectivo y estético. 

El programa ofertado se rige por la Ley 30 de 1992, Ley 1188 de 2009, el Decreto 1295 

del 2010 y Ley 115 en sus artículos 7ªy 9ª para el ejercicio de la profesión docente: donde un 45% 

corresponde a la formación Pedagógica, un 43% a la formación disciplinar y un 12% a las electivas 

lo que le da un carácter flexible e interdisciplinario. Esta propuesta curricular permite al estudiante 

generar un conocimiento que rompe la linealidad y se introduce en la complejidad para abordar el 

mundo de hoy que es un mundo de la interdisciplinariedad y la transdisciplinariedad, donde la 

realidad es una construcción social, donde no hay certezas porque hay que vivir con la 
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incertidumbre, y donde el conocimiento sale del aula a través de los procesos de la formación 

Investigativa. 

El plan de estudio vigente está basado en dos núcleos obligatorios y un núcleo electivo, 

con tres componentes de formación (pedagógico, disciplinar y flexible), teniendo cada uno sus 

competencias definidas. EL núcleo de formación profesional incluye antropología, sociología. 

derecho, geografía, historia, lingüística, economía, filosofía y ciencias políticas. Para el caso de la 

sociología, esta se encuentra como Sociología General, y allí se tocan unidades temáticas que 

corresponden al área de la Sociología de la Educación y también de la socio-antropología, la 

investigación y el campo educativo donde se trabaja básicamente el desarrollo humano y la 

educación en su contexto, de allí que los informantes, concretamente los estudiantes vieran 

reflejada la Sociología de la Educación en estas asignaturas descritas y aspectos ya explicitados 

ene l análisis de los documentos.  

Es relevante la formación que se proyecta en el currículo de la licenciatura en Ciencias 

Sociales por cuanto se visualiza al futuro profesional como un sujeto portador de conocimiento no 

solo en el campo de la geografía y la historia como tradicionalmente se ha formado a este 

licenciado, sino también incorpora aspectos relacionados con la economía, el derecho, la filosofía, 

la sociología, la antropología, la investigación, el arte, la interculturalidad entre otros. El programa 

exige la formación de un docente reflexivo, autónomo y crítico que posea un buen conocimiento 

de los saberes antes mencionados llegando a las bases teóricas, ideológicas y filosóficas con una 

fundamentada práctica en la enseñanza ¿qué hace?, ¿cómo lo hace?, ¿por qué lo hace?, ¿para qué 

lo hace?, perfilando así, intelectuales con formación investigativa que con su acción dan respuesta 

a los procesos Educativos con calidad y pertinencia. 

Es de anotar que la región Caribe y el país, ofrecen un panorama que permite pensar en la 

necesidad de un programa de Licenciatura en Ciencias Sociales de esta naturaleza con una 

estructura curricular coherente, lo cual se refleja en la correspondencia entre las líneas de 

investigación y las competencias proyectadas para los diferentes desempeños en los componentes 

pedagógicos, disciplinar, electivo y de contexto. En tal sentido la búsqueda de la cualificación de 

la educación, orienta el quehacer del currículo, para lo cual se propone convertir el objeto de las 

Ciencias Sociales y los problemas de su enseñanza, en materia de reflexión e investigación a nivel 

de estudiantes y docentes del programa. Lo anterior es posible en la medida en que se supere la 

tendencia a considerar las ciencias sociales como un conjunto de saberes elaborados, ordenados 
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diacrónicamente, y que el espacio geográfico no continúe estudiándose como sistema en espiral 

que debe abordarse siempre de manera deductiva. 

Es importante tener en cuenta que la sociedad colombiana está necesitada de docentes que 

expresen y manifiesten con hechos, una profunda sensibilidad moral contra la injusticia, la 

violación de los derechos fundamentales y la discriminación de cualquier tipo, con actitudes que 

le permitan actuar en su medio laboral y social en pro de la solución de conflictos, que a su vez 

este comprometido con su medio social y laboral para coadyuvar a la formación de ciudadanos 

autónomos, pensantes y dispuestos a transformar cualitativamente su entorno a través de la 

investigación educativa y pedagógica. 

Hoy los docentes en Ciencias Sociales deben y pueden generar procesos que posibiliten el 

manejo del conflicto, generar procesos en la interculturalidad, en la comprensión del género, la 

diversidad desde diferentes perspectivas, etnias, formas de pensamiento en la formación de las 

nuevas generaciones consolidando así un sujeto seguro. 

Sobre el plan de estudio de la Licenciatura en Ciencias Sociales y Educación vigente se 

destaca los siguientes aspectos: 

Fue aprobado mediante la Resolución Nº 000032 de agosto del 2011 emanada del Consejo 

Académico de la Universidad del Atlántico, con base en lo dispuesto en el Acuerdo Académico 

Nº 002 de julio 3 de 2003, en los Arts. 20 al 26, referente a la estructura y organización de los 

contenidos del Plan de Estudio y los créditos académicos (Anexo N° 2).  

Tiene una mirada desde la localidad, facilita la integración del futuro docente con su 

problemática más cercana, con su actividad diaria y con las necesidades más sentidas de su 

comunidad, y es esto es lo que lo identificará y permitirá aportar a la transformación de su medio. 

El estudiante a través de su carrera consolida una visión global e internacional de los diferentes 

aspectos políticos, económicos, sociales, culturales de los problemas existentes en relación con el 

medio ambiente, la interculturalidad, la diversidad y las diferentes formas ideológicas. 

El Plan está basado en dos núcleos obligatorios y un núcleo electivo, formando así tres 

componentes de formación (pedagógico, disciplinar y flexible), cada uno de los cuales posee 

definidas competencias que contribuyen al desarrollo integral del estudiante. El Núcleo de 

Formación Básica, incluye Pedagogía, Desarrollo Humano, Investigación Formativa y Práctica 

Pedagógica Profesional; mientras que, el Núcleo de Formación Profesional, incluye Antropología, 

Sociología, Derecho, Geografía, Historia, Lingüística, Economía, Filosofía y Ciencias Políticas. 
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El tercer componente de formación corresponde al Núcleo de Electivas, compuesto por Electivas 

de Contexto y de Profundización.  

El Plan de estudios vigente consta de 134 créditos académicos, distribuidos de la siguiente 

manera: cincuenta y dos (52) créditos lo conforman las asignaturas del Núcleo de Formación 

Básica. Sesenta y cuatro (64) pertenecen a las asignaturas del Núcleo de Formación Profesional 

Disciplinar, los dieciocho (18) restantes, pertenecen a las Electivas, que se especifican en: tres 

Electivas de Contexto (6 créditos) y cuatro Electivas de Profundización (12) créditos. Del total de 

créditos académicos un 39% corresponde a la formación Pedagógica, un 48% a la formación 

disciplinar y un 13% a las electivas, lo cual le da al currículo un carácter flexible e 

interdisciplinario. 

La actividad de formación por créditos académicos comprende una adecuación diferente 

del manejo del tiempo por parte del estudiante y del profesor para lograr la formación integral y 

responsable del estudiante, al darle el papel protagónico de sus actos bajo la orientación del 

educador. 

 

Plan de estudios propuesto 

El plan de Estudios propuesto para la Licenciatura en Ciencias Sociales, adscrito a la 

Facultad de ciencias de la Educación de la Universidad del Atlántico, está estructurado con base a 

la Autoevaluación con fines de Acreditación realizada en 2016 y en las disposiciones legales, 

especialmente la Ley No. 1188 de 2008 y su Decreto reglamentario No. 1295 de 2010, así como 

también el Decreto No. 2450 del 17 de diciembre del 2015 y la Resolución No. 02041 del 3 de 

febrero del 2016.  

Los contenidos del Plan de Estudios propuesto, se organizan por créditos Académicos, 

unidad que mide el tiempo estimado de actividad académica del estudiante en función de las 

competencias profesionales y académicas que se espera que el programa desarrolle. Teniendo en 

cuenta el Acuerdo Académico No. 0002 de 3 de julio de 2003, que reglamenta la aplicación del 

Sistema de Créditos Académicos en la Universidad del Atlántico, el Crédito Académico equivale 

a 48 horas totales de trabajo del estudiante, incluidas las horas académicas con acompañamiento 

docente y las demás horas que deba emplear en actividades independientes de estudio, prácticas, 

preparación de exámenes u otras que sean necesarias para alcanzar las metas de aprendizaje 

propuestas, sin incluir las destinadas a la presentación de exámenes finales. Es decir, (48/16), tres 
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horas semanales de trabajo por parte del estudiante, de las cuales, una será presencial y dos de 

trabajo adicional no presencial.  

Sin embargo, la relación real dependerá de la asignatura específica, de su carácter teórico 

o práctico y de la metodología. Es decir, existen asignaturas de naturaleza teórico – prácticas, 

requieren mayor acompañamiento presencial del docente. 

En total se establecen 180 créditos distribuidos en 10 semestres para una mejor 

visualización, sin embargo, existe la claridad conceptual de que un currículo organizado por 

créditos desaparece los semestres, ya que este se consolida como un currículo flexible (después 

del decreto 2450). (Ver Anexo Plan de estudios propuesto). Para la Universidad del Atlántico. 

Esta información permite conocer y analizar a grandes rasgos las características generales 

del programa de licenciatura en Ciencias Sociales como puede verse las características del 

programa y datos generales de la universidad, como puede verse en la misión y visón de la 

universidad, su articulación con la facultad y el programa como tal, permite conocer sus perfiles 

del querer ser en la formación de la universidad del atlántico y las competencias que deben 

desarrollarse en sus alumnos o en sus formantes, que obviamente redundan en los perfiles 

visionados por el programa. Vemos como su denominación de licenciatura en Ciencias Sociales 

se ha mantenido con esta denominación a lo largo de su devenir, y responde a las necesidades 

educativas que requiere el país, planteadas en la ley 115 de 1994.  

Los planes de estudio son diferentes en sus contenidos por áreas del decreto 2450 de 17 de 

diciembre del 2015. Después de este, en el plan de estudio propuesto la Sociología de la Educación 

se ve reflejada en las electivas de contexto (I y II) , y en el área de formación profesional aparece 

en la pedagogía y ciencias de la educación que se inician desde el tercer semestre en la 

investigación formativa (I, II, y III) reflejando su aporte en la Practica Pedagógica Investigativa 

En Ciencias Sociales (I y II), y en las electivas de profundización, donde se obtuvo como logro un 

electiva de profundización de tres créditos con la denominación de Sociología de la Educación, 

situación ya explicada en el análisis de la entrevista hecha al director del programa de esta 

universidad. Pero, hay que dejar claro que ambos planes responden a los objetivos, propósitos de 

formación, perfiles, valores y el querer ser de la facultad de lo que se quiere formar, es decir, el 

futuro Licenciado en Ciencias Sociales que debe responder a las necesidades locales, del Caribe y 

del país como tal.  Se observa una coherencia del programa con la misión y el Proyecto Educativo 
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Institucional (PEI), como lo deja ver el cuadro que tiene los aspectos relevantes del PEI y los 

aspectos relevantes del programa al igual que la visión y los propósitos del PEI. 

 

4.1.2. Universidad de Cartagena 

Tabla 3. Datos generales de la Licenciatura en Ciencias Sociales - Universidad de Cartagena 

Institución acreditada Resolución MEN N°2583 del 26 de febrero del 2014 

Nombre del programa Licenciatura en Educación con énfasis en Ciencias 

Sociales y Ambientales 

Título que se otorga Licenciado en Educación con énfasis en Ciencias 

Sociales y Ambientales 

Ubicación Cartagena de Indias, Bolívar – Colombia 

Nivel del programa Pregrado 

Metodología Presencial 

Duración estimada del 

programa 

Cinco (5) años 

Periodicidad de la admisión Semestral 

Número de créditos 

académicos 

170 

Valor de la matrícula al 

iniciar 

De acuerdo a la declaración de renta. 

El programa está adscrito a Facultad de Ciencias Sociales y Educación 

Dirección Centro - Calle de la Universidad Cra. 6 No. 36-100, 

Claustro de San Agustín 

Teléfono 6645706-6601976 

Telefax Telefax: 6645706 

Dirección electrónica www.unicartagena.edu.co 

Áreas de formación Pedagógico, Social, Ambiental y Humanística 

Fuente: Documento maestro de la Licenciatura en Educación con Énfasis en Ciencias Sociales y 

Ambientales. (2015) 

 

http://www.unicartagena.edu.co/
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El documento para la creación del Licenciatura en Educación con énfasis en Ciencias 

Sociales y Ambientales se estructura en catorce capítulos (14) acogiendo los lineamientos 

curriculares institucionales de la Universidad de Cartagena expresados en el Acuerdo de Consejo 

Académico N° 09 de 30 de abril de 2012, el Decreto N° 1295, del 20 de abril de 2010 emanado 

del Ministerio de Educación Nacional, por el cual se reglamenta el registro calificado y las 

recomendaciones emanadas al respecto por el Ministerio de Educación sobre apertura de 

Programas de Licenciatura en el país, en especial los lineamientos de calidad para las licenciaturas 

en educación. La experiencia de 35 años en el área social de la Facultad de Ciencias Sociales y 

Educación, ha generado el fortalecimiento del talento humano, la docencia y la investigación, en 

la comprensión de la problemática social y de la metodología de intervención propia de las 

Ciencias Sociales, lo que hoy constituye una fortaleza de soporte para la propuesta de Licenciatura 

en Educación con énfasis en Ciencias Sociales y Ambientales.  

Entre los aportes fundamentales del programa se enuncia: la articulación entre el saber 

social y ecológico, tendiendo a superar lo monodisciplinar, aspecto predominante en la formación 

de profesionales en general, y de licenciados en particular hasta el momento; pretende ser inter y 

transdisciplinar en la medida que trasciende el tradicional enfoque de parcela de saberes.  

La licenciatura de la Universidad de Cartagena responde como se puede ver a dos énfasis, 

entendido que las ciencias sociales así expresado por docentes y directivos en cuestionarios y 

entrevistas realizadas, transversalizan el programa y hacen su aporte en lo social, asociado esto 

último a esa proyección que hace el programa en comunidades e instituciones educativas donde 

los estudiantes inician sus prácticas desde el primer semestre. No obstante, el eje fundamental de 

esta licenciatura es la educación ambiental que es debidamente acertada si se tiene en cuenta a los 

grandes desafíos a los cuales se enfrenta el mundo hoy: educar por y para la conservación del 

medio ambiente.   

De igual manera, no es solo el primer programa con estas características en la región 

Caribe, sino incluso en el país, como se mencionó anteriormente, pretende dar cuenta de lo social 

y ecológico desde una perspectiva transdisciplinar que supere la ruptura entre lo natural y lo social. 

Y es desde esta mirada que se estructura el programa que caracterizan los territorios en toda su 

complejidad.  

En el terreno de lo práctico, la licenciatura es un esfuerzo fructífero para cualificar el banco 

de propuestas pedagógicas, sociales y ambientales, las organizaciones e instituciones públicas y 
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privadas que se preocupan por el aspecto social y ecológico de las comunidades, sus necesidades, 

problemas y conflictos en las que la Facultad de Ciencias Sociales y Educación ha sido un 

importante apoyo para la ciudad de Cartagena de Indias, el Departamento de Bolívar y la Región 

Caribe. 

En este sentido, este programa posiciona a la Universidad de Cartagena como una 

institución del Caribe colombiano que responde a las demandas de lo social con pertinencia y 

responsabilidad ambiental. 

El programa también registra un trabajo fundamental con los Proyectos Ambientales 

Escolares (PRAES), se observa una coherencia con la misión y Proyecto Educativo Institucional 

(PEI), fortaleciendo así la información y el querer ser de este PEI. Igual que todos estos aportes 

van enfocados al logro de la visión institucional, podemos observar como los aspectos curriculares 

del programa vana en estrecha relación con el propósito de formación, perfil profesional y perfil 

ocupacional.  

Hay coherencia entre la misión, visión de la Universidad de Cartagena, la Facultad de 

Ciencias Sociales y Educación y el Programa. En correspondencia con ello, la Facultad de Ciencias 

Sociales y Educación asume el compromiso dado que:  

 Posee la madurez corporativa suficiente para asumir el reto de implementar una 

Licenciatura en Educación con énfasis en Ciencias Sociales y Ambientales como 

alternativa de formación pedagógica y profesional en el ejercicio, con la calidad 

que exige en el momento el Ministerio de Educación. 

 Asume desde su misión el rol de unidad académica encargada para preparar 

profesionales en el área de Ciencias Sociales y Educación.  

 Apunta desde su Plan de Desarrollo a abrir espacios para la reflexión sobre la 

actualización y el aprendizaje, la reconceptualización de currículos, la promoción 

de la investigación y la apertura de nuevos programas como respuesta a propuestas 

fundamentales de desarrollo regional y nacional.  

 Tiene amplia trayectoria con proyectos de cualificación, formación y 

profesionalización de docentes en ejercicio, generando así la necesidad de continuar 

en forma permanente los procesos de cualificación de profesionales en el área 

educativa y social para fortalecer la formación y práctica pedagógica.  
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La Universidad de Cartagena para cumplir con la misión de formar mejores ciudadanos 

capaces de contribuir al desarrollo del país, propone los principios de Universalidad, Autonomía, 

Formación Integral y Tolerancia planteados en su Proyecto Educativo Institucional (PEI). De esta 

manera, se asume la universalidad como un pilar para comprender la realidad social con una visión 

integradora e incluyente. El principio de la Autonomía recalca el fomento a los procesos 

democráticos en sus distintos estamentos, con el fin de fortalecer la vida institucional y de llenar 

de nuevos contenidos las relaciones con la sociedad a nivel local, nacional e internacional.  

El pensamiento y la práctica de la democracia se enriquecen con la cotidianidad de la 

convivencia entre las partes que conforman la Institución, proveen recursos y proponen mejores 

ambientes para la conformación de consensos y acuerdos, así como el manejo de disensos en el 

contexto social del que la Universidad es parte importante. 

Dentro del principio de la Formación Integral, se acoge el espíritu reflexivo orientado al 

logro de la auto-realización del estudiante en un campo de libertad de pensamiento, expresión, 

cátedra abierta, pluralismo ideológico y respeto por todas las manifestaciones culturales. La 

Universidad de Cartagena como Centro de Educación Superior, es una institución productora de 

conocimientos y de formas de convivencias centradas en el respeto del otro: “Conocemos cuando 

construimos conocimiento, cuando este se vuelve pensamiento, arte y ética, siempre en la 

mediación de situaciones de incertidumbre, que hacen de la verdad no un punto de llegada sino 

una serie de procesos que se afianzan en el trabajo colectivo, la pregunta y la búsqueda 

permanente”.  

Al fomentar el principio de Tolerancia, se destaca el carácter de la Universidad como un 

punto de encuentro donde convergen expresiones que caracterizan el sentido institucional de lo 

diverso; la pluralidad supone la unidad construida desde la diferencia.  

La Visión de la institución considera a la Universidad como actor social de desarrollo. En 

ese sentido, Licenciatura en Educación con énfasis Ciencias Sociales y Ambientales, está en 

capacidad de aportar al cumplimiento de la visión institucional tanto en la educación formal como 

en su proyección social más allá del aula.  

Es importante señalar que la creación del Programa de Licenciatura en Educación con 

énfasis Ciencias Sociales y Ambientales, contó con el acompañamiento del Programa Nacional de 

Educación Ambiental bajo el liderazgo de la doctora Maritza Torres Carrasco. Esta interacción ha 

continuado en el marco de la mesa nacional PRAE, y en la divulgación de asuntos de interés para 
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el Ministerio de Educación y la Universidad de Cartagena. En ese sentido, la Universidad de 

Cartagena hace parte del Comité Interinstitucional de Educación Ambiental (Cidea), del cual 

también hacen parte la autoridad ambiental Corporación Autónoma Regional del Canal del Dique 

(Cardique), el Establecimiento Público Ambiental (EPA – Cartagena) y las Secretarias de 

Educación distrital y departamental, entre otras instituciones participantes. 

La Licenciatura en Educación con énfasis Ciencias Sociales y Ambientales acoge y 

desarrolla los valores trazados en el PEI, por considerar que ellos deben reforzarse en cada una de 

las instancias de la Universidad. Estos valores son:  

 Concertación y respeto por la vida de todos los seres vivos.  

 Concertación de la libertad y autonomía del ser humano para abordar el 

conocimiento de sí mismo, así como para participar o ser sujeto de investigación. 

 Búsqueda de la verdad a través de la comprobación y validez de los hallazgos de 

los investigadores.  

 Incertidumbre: capacidad de perplejidad y duda que propicia la construcción del 

conocimiento.  

 Creatividad e innovación: capacidad de movilizar fuerzas racionales intuitivas para 

generar propuestas novedosas.  

 Honestidad: en todo su quehacer, como ciudadano, docente, investigador y gestor 

del desarrollo.  

 Solidaridad: Colocar el conocimiento científico, tecnológico, humanístico y 

cultural al servicio de la solución de los desafíos complejos de la sociedad.  

 Competitividad: Ofrecer una satisfacción creciente a las cambiantes necesidades de 

nuestro entorno.  

 Pluralismo: respeto por las ideas ajenas y por las personas. 

Estos valores permean la Licenciatura en Educación con énfasis Ciencias Sociales y Ambientales, 

a través de los seminarios participativos que se constituirán en pilares de esta filosofía. 

La estructura curricular se entiende como la columna vertebral de los procesos formativos, 

de ella depende la orientación hacia la organización de los contenidos y prácticas que implica la 

formación. El currículo en el Programa “se concibe como un proceso abierto y flexible en beneficio 

de una mejor educación y un mayor respeto a las características individuales y al contexto 

educativo, con una evaluación centrada en el proceso de aprendizaje” (Art.13 del Acuerdo N°09 
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de 2012 del Consejo Académico Universidad de Cartagena). Ese proceso flexible y abierto es de 

construcción colectiva, orientado al desarrollo humano y profesional integral.  

Atendiendo a la concepción esbozada, el currículo se elaboró a partir de una perspectiva 

filosófica, biopsicosocial y sociopolítica de carácter humanista, constructivista, social y liberadora, 

donde se (...) busca integrar los procesos educativos informales, en los que la/el estudiante esta 

siempre inserto, con el proceso educativo formal de la escuela o universidad. La base del currículo 

orientado al desarrollo humano la constituyen, por un lado, el potencial biopsicosocial para el 

aprendizaje y desarrollo que posee en cada momento de su vida todo ser humano, y, por otro, las 

metas a las que ese ser humano dirige su potencial, inscrito en unas condiciones políticas, sociales 

y culturales, sin desconocer la importancia de las disciplinas académicas en la formación de los 

estudiantes del Programa.  

Una primera concepción de currículo señala diferencias en relación con otras concepciones 

que centran su atención, por ejemplo, en la lógica de las disciplinas, es decir, su historia, sus 

procesos en términos de su naturaleza y especificidades, sin atender consideraciones sociales, 

políticas y culturales y las potencialidades de los sujetos humanos. Un segundo aspecto se 

relaciona con el conocimiento y las exigencias de políticas sociales, para orientar el currículo al 

servicio de las transformaciones sociales, culturales y políticas requeridas, donde se evidencia 

poco conocimiento de las potencialidades de los sujetos que se educan. Un tercero aspecto, parte 

de la naturaleza humana en cuanto a la gramática del aprendizaje y al desarrollo de los sujetos que 

se educan, sin tener en cuenta su inmersión en unas condiciones históricas y desconociendo las 

características epistemológicas de los conocimientos y saberes que median culturalmente en la 

comprensión de dicha gramática y en las condiciones en que esta se moviliza.  

La estructura curricular del Programa de Licenciatura en Educación con énfasis en Ciencias 

Sociales y Ambientales de la Universidad de Cartagena se organiza en componentes y ciclos de 

formación. Entre los componentes se encuentran: el de formación fundamental, el de 

profundización o de énfasis y uno Complementario.  

El componente de formación fundamental obligatorio comprende cursos necesarios 

considerados fundamentales, ya que se definen en función de los objetivos educativos y 

curriculares y que se vinculan estrechamente con el logro de ellos. Este componente no debe 

exceder el 70% del total de créditos académicos de cada uno de los programas de pregrado y estará 

conformado por las siguientes áreas.  
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a) Área de Formación básica. Incluye conocimientos de disciplinas que le permiten al 

estudiante el fundamento para acceder de forma más comprensiva y crítica a los 

conocimientos y prácticas propias del campo profesional específico. 

b) Área de Formación profesional Pedagógica. Comprende conocimientos que 

constituyen el campo central de una profesión; son específicos para un programa 

académico y forman al estudiante para su futuro desempeño profesional.  

c) Área de Formación humanística. Comprende saberes, prácticas y contextos que 

contribuyen a la formación integral del profesional. Es inherente al sentido de 

universidad propender por una formación que busca desarrollar en sus educandos 

las distintas dimensiones que integran al ser humano: la dimensión epistemológica, 

la dimensión ética-política y la dimensión estética. El Componente Humanístico 

favorece la formación de personas autónomas, reflexivas, críticas y solidarias, con 

capacidad de comunicación en contextos sociales, académicos y científicos, 

conscientes de los procesos de construcción de las identidades y con capacidad para 

la comprensión y el diálogo con los miembros de otras culturas.  

Su estructura curricular responde al querer ser de su formación y a los énfasis planteados, 

en su plan de estudio que tiene hasta ahora la Sociología de la Educación se deja ver de manera 

interdisciplinar como así lo expresaron los informantes (cuestionarios y entrevistas). No obstante, 

de manera específica los directivos, en este caso decano y directivo del programa dieron un gran 

peso al aporte de la Sociología de la Educación en la formación de formadores, afirmando que es 

tenida en cuenta para la ejecución de proyectos de extensión y que se refleja en asignaturas como 

Teorías de las Ciencias Sociales (II y II) y la Antropología Cultural. Los docentes responsables de 

estas asignaturas expresaron también su gran aporte en la formación y en las prácticas pedagógicas 

como tal y en la extensión. (Ver anexo N° 3 Plan de estudio vigente Universidad de Cartagena). 

Es de anotar que, al ofrecer este programa de licenciatura, el egresado interesado podrá 

tener la oportunidad de generar un encadenamiento de formación en el área, al ofrecer la 

Universidad de Cartagena la Maestría en Educación y el doctorado en Ciencias de la Educación.  

Al igual, tendría una articulación con las Escuelas Normales y los desarrollos en las instituciones 

educativas de los Proyectos Ambientales Escolares (Prae).  
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4.1.3. Universidad de Córdoba 

Tabla 4. Datos generales de la Licenciatura en Ciencias Sociales - Universidad de Córdoba 

INSTITUCIÓN UNIVERSIDAD DE CÓRDOBA 

Nombre del Programa: Licenciatura en Ciencias Sociales 

Título que otorga: Licenciado en Ciencias Sociales 

Resolución: 217 emanada de la Rectoría de la Universidad 

de Córdoba en 1971  

Acuerdo: 2 de febrero de 1972 

Ubicación del Programa: Montería 

Municipio: Montería 

Teléfono: 7860421-7860577 

Modalidad educativa: Pregrado - Universitaria 

Norma interna de modificación al 

plan de estudio 

Acuerdo 051, 13-04-2016. Modifica la 

denominación del programa de: “Lic. En 

Educación Básica con Énfasis en Ciencias 

Sociales”, por la de “Licenciatura en Ciencias 

Sociales”. 

Instancia que expide la norma: Consejo Superior 

Metodología: Presencial 

Área de conocimiento: Ciencias de la Educación 

Duración estimada: 10 semestres 

Periodicidad de la admisión: Semestral 

Número de créditos académicos: 169 

Adscrito a: - Facultad de Educación y Ciencias Humanas 

- Departamento de Ciencias Sociales. 
Fuente: PEP de la Licenciatura en ciencias sociales de la Universidad de Córdoba (2016). 

 

El desarrollo académico-administrativo del Programa de Ciencias Sociales, se ha nutrido 

de las dinámicas del contexto mundial, nacional, regional y local que han marcado los caminos 

por los que ha transcurrido la historia política, económica y social del Departamento de Córdoba. 

El hoy de la Ciencias Sociales, está caracterizado por el involucramiento de miradas holísticas de 

integración disciplinar, de convergencia entre la universalidad del saber y las culturas populares y 
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locales, entre otras, que invitan a reorientar el quehacer universitario hacia la comprensión de los 

fenómenos sociales haciendo uso de modelos más amplios y de procesos de investigación e 

inclusión de sectores económica y socialmente vulnerables a lo que representa el sentido de la 

identidad cultural de nuestro Departamento . 

Es así como a partir de la década de los noventa, se inicia un proceso de discusión de las 

autoridades académicas de la Institución, las cuales tomaron como referentes la Constitución 

Política de 1991, la Ley 30 de 1992, la Ley 114 de 1994 y el Decreto 272 de 1998, que trajo consigo 

la revisión y reorientación de la oferta de las Facultades de Educación en el país, en torno a la 

oferta de los programas para reconocimiento en lo referente a requisitos básicos de calidad, por 

parte de pares académicos sobre la base de los criterios establecidos por el Consejo Nacional de 

Acreditación.  

El  Programa de Licenciatura en Ciencias Sociales, adscrito al Departamento de Ciencias 

Sociales de la Facultad de Educación y Ciencias Humanas, recibió el Registro Calificado, según 

la Resolución No. 3477 de diciembre 20 del 2000, que luego fue renovado por el auto del 8 de 

julio de 2010, bajo la denominación de Licenciatura en Educación Básica con énfasis en Ciencias 

Sociales; Hoy, a raíz del Decreto 2450 del 17 de diciembre de 2015 y obedeciendo a las 

denominaciones sugeridas por el MEN en la resolución 0241 del 3 de febrero de 2016, se acoge a 

la denominación de Licenciatura en Ciencias Sociales. 

La denominación de la licenciatura en la Universidad de Córdoba ha tenido cambios 

significativos en su devenir histórico, determinados en gran forma por la normatividad promulgada 

por el MEN como así se enuncio en el marco normativo de esta investigación. En este momento 

la licenciatura tiene dos planes de estudio vigentes, uno relacionado con la duración de la carrera 

en 8 semestres y después de la acreditación institucional se está orientado al nuevo plan de estudio 

como puede evidenciarse en el anexo con una duración de 10 semestres. EL primer plan de estudio 

responde a la licenciatura en educación básica con énfasis en Ciencias Sociales, y el actual 

aprobado por los pares académicos responde a la denominación de Licenciatura en Ciencias 

Sociales (Tabla N° 12). 

Vemos entonces que esta información permite conocer el estado actual de esta licenciatura 

y como la misión, visión, sus objetivos generales, específicos, responden a los perfiles de 

formación ocupacional y profesional. El proyecto Educativo Pedagógico (PEP) permite conocer y 

analizar el trabajo que se realiza con las practicas pedagógicas, practicas investigativas y el trabajo 
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con la investigación como tal en su proyección social se muestra una coherencia con las políticas 

institucionales en el acompañamiento a las comunidades, a los grupos étnicos, alfabetización de 

jóvenes y adultos, interculturalidad, ciudadanía y democracia entre otros.  

Hoy más que nunca el programa cumple con una función histórico-social y educativa en la 

región Caribe y en el país atendiendo a que la Universidad de Córdoba es la única universidad de 

Colombia que se ha declarado territorio de paz, y ha sido reconocida como víctima del conflicto 

armado. No olvidemos que la Universidad de Córdoba sufrió la incursión de los grupos alzados en 

armas, en este caso, de los paramilitares, situación que cobro la vida de docentes y estudiantes. 

Esta situación ha sido asumida por el Centro de Memoria Histórica (Instituto de Investigaciones 

Sociales), en procura de lograr una sociedad más justa y equitativa. Así para la Universidad de 

Córdoba se vuelve imperiosa la necesidad de trabajar una educación para el conflicto y el 

postconflicto. 

Además de esta coyuntura política que nos ofrece e impone el postconflicto, es importante 

destacar la tradición de nuestro Programa, que desde el año1972 forma Licenciados en Ciencias 

Sociales para satisfacer las necesidades del servicio educativo en el área; vale la pena destacar que 

es este uno de los pocos programas que se ofrecen en la región Caribe, con fuerte influencia, 

además, en la zona del norte de Antioquia, sabanas de Sucre y Bolívar y la región de Urabá (Chocó 

y Antioquia). 

El programa de Ciencias Sociales también cuenta con dos (2) Grupos de investigación 

reconocidos institucionalmente y categorizados por Colciencias, ellos son: Sociedad Imaginarios 

y Comunicación (SIC, categoría D); Democracia Desarrollo y Planeación Local (DEDEPLOR, 

categoría D), lo que constituye un logro importante, en materia de investigación, innovación y 

creación artística. 

En la malla curricular vigente se cuenta con tres cursos de investigación: 1.) Métodos y 

técnicas de la investigación en educación; 2.) Investigación cualitativa; 3.) Investigación 

cuantitativa.  

A la fecha (II Semestre de 2016), los dos Grupos de investigación del Programa 

categorizados en Colciencias, en la última convocatoria pasaron de categoría D a categoría B; 

asimismo se han fortalecido los semilleros de investigación, los que clasificaron con 11 ponencias 

al Encuentro Nacional de Semilleros a realizarse en el mes de octubre-2016 en la ciudad de Cúcuta.     
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En el nuevo plan de estudio se continúa con tres cursos, ahora orientados a la investigación 

social con la denominación de: Investigación Social I- Investigación Social II-Investigación Social 

III. A esto se suma un curso de Razonamiento Cuantitativo orientado a adquirir elementos básicos 

de estadística y, además, se establece la iniciación en la investigación en el campo de la pedagogía 

y de la educación, todo ello orientado a fortalecer la investigación Formativa. 

Se encontró que en la autoevaluación 2016, el PEP carece de Visión; además, se tiene que 

la Misión no hace referencia a las competencias propias del Componente de los Fundamentos 

Generales. El posible impacto a la proyección social no está acorde con las exigencias históricas 

que impone el posconflicto.  

En esta ocasión, se hace manifiesta una Visión para el PEP y se ajusta la Misión del 

Programa a lo establecido en el PEI de la Universidad de Córdoba. El  propósito es  cumplir con 

la nueva reglamentación del MEN, para efectos de solicitar la Acreditación de Alta Calidad; en 

especial, se incorpora en la nueva Misión, la exigencia plasmada en  la Resolución 02041 de 

febrero 3 de 2016, en lo que respecta a dar cuenta de la formación integral de los licenciados,  a 

través de la construcción de competencias  referidas tanto al ejercicio profesional,  como a la 

aplicación de éstas hacia la proyección social, en el mismo sentido en que lo plantea la función de 

la Universidad, ante todo en el papel que pueden cumplir nuestros egresados en el proceso de 

consolidación de la Paz en Colombia en el marco histórico del posconflicto. 

La proyección social del Programa de Licenciatura en Ciencias Sociales muestra 

coherencia con las políticas institucionales, cuando plantea procesos de acompañamiento a las 

comunidades, en el esfuerzo por leer las realidades sociales y la búsqueda conjunta de soluciones 

a las problemáticas, potenciando el desarrollo socio-cultural de nuestra región y del país. Las áreas 

que se atienden desde el Programa aluden a derechos humanos, formación docente, bilingüismo 

(referido a grupos étnicos), alfabetización de jóvenes y adultos, interculturalidad, ciudadanía y 

democracia, desarrollo del niño y del joven, entre otros, las cuales han desarrollado los siguientes 

proyectos y actividades durante el periodo evaluado, así:  

 Proyecto de extensión solidaria: Etnoeducación y/o educación propia como estrategia para la 

inclusión de los grupos étnicos colombianos. 

 Realización de prácticas pedagógicas o profesionales en instituciones educativas del municipio de 

Montería y del Departamento de Córdoba. 
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Estructura curricular 

El plan de estudios para la Licenciatura en Educación con énfasis en Ciencias Sociales fue 

aprobado por el Consejo académico, mediante resolución 026 del 3 de diciembre de 2007, está 

compuesto de dos ciclos: 1.) De fundamentación, que va de primero (I) a quinto (V) semestre, con 

98 créditos; 2.)  Un ciclo específico que va de sexto (VI) a octavo (VIII) semestre, con 56 créditos, 

para un total de 154 créditos.  

El plan de estudio está organizado en 4 áreas de formación, denominadas: básica, 

profesional fundante, complementaria y flexible. El área básica contiene el componente disciplinar 

y el componente integrador; el área de profundización contiene el componente pedagógico, 

didáctico e investigativo; el área complementaria contiene el componente de competencias 

comunicativas y complementario institucional y, por último, el área flexible contiene el área de 

electivas. Los diferentes componentes contienen un total de 49 cursos. 

Los ajustes al nuevo  plan de estudio se realizan para cumplir con las exigencias del MEN, 

establecidas en el Decreto 2450 de 17 de diciembre y la Resolución 02041 de febrero 3 de 2016; 

principalmente con el requerimiento de introducir, en el plan de estudio, cincuenta (50) créditos 

obligatorios en lo que toca a los componentes de pedagogía (Ciencias de la Educación) y didáctica, 

así como la necesidad de restructurar el componente de saberes específicos y disciplinares y, 

también, el componente de fundamentos generales.  

El nuevo plan quedó estructurado en tres fases que son: 1.) Comunidad y diversidad, de I 

a III semestre; 2.) Cultura escolar, de IV a VII semestre; 3.) Dinámica del aula, de VIII a X 

semestre. El plan de estudio contiene tres componentes que son:  

1. Saberes específicos y disciplinares con 80 créditos, al cual pertenecen las siguientes áreas: tiempo 

y espacio, estudios sociales y humanidades, y el área complementaria. 

2. El componente de pedagogía e investigación y práctica pedagógica (contiene el componente de 

didáctica), con 54 créditos, con las siguientes áreas: psicopedagogía, didáctica y práctica 

pedagógica investigativa.  

3. El componente de fundamentos generales con 35 créditos, contiene las siguientes áreas: 

mediaciones tecnológicas, competencias comunicativas, institucionales y electivas. 

Como un elemento clave que compacta los conocimientos de los Licenciados en Ciencias 

Sociales, en la estructura curricular se establecen cuatro Prácticas de Campo, ubicadas en el III, V, 

VI y VII semestre. En el III semestre se hace la Práctica Departamental, en Córdoba; en V semestre 
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la Práctica de Bolívar, Cartagena; en VI semestre se lleva a cabo la Práctica Nacional, Bogotá; por 

último, en VII semestre la Práctica del Caribe.  

El plan de estudio en total tiene 169 créditos y 59 cursos y fue aprobado por el acuerdo 051 

del 13 de abril de 2016. Consejo Superior-Universidad de Córdoba. 

La Sociología de la Educación se deja ver en el plan de estudio que se tiene para la 

Licenciatura en Educación con Énfasis en Ciencias Sociales de 8 semestres y que se registra como 

sociología general en un quinto semestre, el cual se ha venido orientando con contenidos 

programáticos de sociología general, y con tópicos de Sociología de la Educación, entendiendo la 

necesidad de los futuros formadores. En el plan de estudio actual (después del decreto 2450) se 

tiene como logro desde el comité de acreditación y currículo una sociología general en el segundo 

semestre, y una Sociología de la Educación, ya con esta denominación para el quinto semestre, 

aspectos que pueden evidenciarse en la malla curricular o en el plan de estudio anexo.     

Entendiendo que esta investigación doctoral se propuso en sus objetivos específicos el 

análisis de los temas curriculares y las dinámicas curriculares al igual que sus otros objetivos 

específicos, esto ha implicado hacer la revisión del currículo de las tres licenciaturas objeto de 

estudio como se ha descrito en este capítulo. Para efectos de cierre del mismo se ha considerado 

pertinente reconocer los aportes de la normativa vigente y de autores clásicos y contemporáneos 

en torno al currículo.  

Según la ley General de Educación 115 de 1994 el currículo es el conjunto de criterios, 

planes de estudio, programas, metodologías, y procesos que contribuyen a la formación integral y 

a la construcción de la identidad cultural nacional, regional y local, incluyendo también los 

recursos humanos, académicos y físicos para poner en práctica las políticas y llevar a cabo el 

Proyecto Educativo Institucional (p. 43). 

De acuerdo con Román y Díez (2000) el currículo es una selección cultural que se compone 

de proceso (capacidades y valores), contenidos (formas de saber) y métodos/ procedimientos 

(formas de hacer) que demanda la sociedad en un momento determinado. Partiendo de esta 

definición el enfoque socio-formativo asume el currículo como “un proceso especifico, de acuerdo 

y negociación entre los requerimientos de la sociedad, de las instituciones educativas y de las 

personas, con respecto a la formación integral y el aprendizaje de competencias en las diferentes 

áreas de actuación, teniendo como propósito favorecer la autorrealización, la instrucción, la 
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construcción del tejido social y el desarrollo económico” (Roman y Díez, citados en Tobón Tobón, 

2010, pág. 141).  

Díaz Barriga, Ángel (2015) en su libro Currículum entre utopía y realidad en el capítulo 1: 

curriculum, tensiones conceptuales y prácticas señala, en la introducción que, el campo del 

currículo forma parte de los saberes educativos que tuvieron un amplio debate a fines del siglo 

pasado y que se trata de una disciplina que nació a la sombra de la evolución de la ciencia de la 

educación estadounidense para atender la educación del hombre en la era industrial. Más adelante 

hace una diferencia en los términos currículo y disciplina curricular; el primero es objeto de una 

afinidad de adjetivos y por supuesto de una enormidad de significados y que todos los adjetivos 

de alguna forma permiten comprender el sentido de lo curricular que rebasa a quienes pretenden 

“definir” lo curricular. En este sentido, el vocablo currículo adquiere una característica que lo 

asemejan a otros construidos en la teoría educativa del siglo XX: evaluación y planificación que 

solo adquieren precisión a través de adjetivos: aprendizaje, docentes, investigadores, programas, 

instituciones y sistemas, en el caso de la evaluación, y planeación del curso, del trabajo 

institucional o del sistema educativo. Esto permite entender la dimensión del término currículo 

que de una u otra forma se encuentra definido de varias formas, para el caso nuestro esta 

diferenciado en la Ley 115 de 1994, no obstante, está definido por varios autores. 

Díaz Barriga (2003) argumenta que el campo del currículo se fue construyendo como un 

saber multidisciplinario con aspectos de la sociología, historia, administración y economía para 

fundamentar los planes de estudio, así como de la psicología y la didáctica para las propuestas de 

programas que finalmente se combinaron con aportaciones de la antropología y de los desarrollos 

de los saberes “micro” (historias de vida, microsociología) para dar cuenta de lo que acontece en 

el aula. A todo ello, se agrega una visión epistemológica y filosófica que busca elucidar el valor 

conceptual del campo o derivar conceptos del mismo a alguna de las vertientes del campo 

curricular (p. 8).   

Bobbit, Franklin; “en su papel en la cuestión curricular presentado por el doctor Ángel Díaz 

Barriga en el Seminario doctoral Cade Cartagena (junio 24, 2013) anota en su presentación que 

Bobbit es uno de los primeros autores que inicia la reflexión sistemática del tema “currículo” 

mostrando el contexto en el que surge la problemática curricular,  y tenemos que es una respuesta 

a la pedagogía norteamericana y que guarda una estrecha relación con los procesos de 

industrialización; también se puede observar los cambios originados en la escuela-docentes y como 
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se dijo antes los conceptos con múltiples sentidos para lo que es el currículo donde aparece la 

relación con el plan de estudios, lo vivido en el aula, una política cultural. 

Pero de lo que se trata es de determinar el sentido y los principios que estructuran  la 

presencia curricular de la Sociología de la Educación en los planes de estudio en la formación de 

maestros en Colombia, tomando como base las licenciaturas en Ciencias sociales, es importante 

esta diferenciación entre currículo y plan de estudio: Mientras el primero constituye el todo de la 

enseñanza en sus relaciones estructurales (medios, contenidos, referentes socio-económicos), el 

plan de estudio al estar inserto dentro del Proyecto Educativo Institucional responde a dicha 

estructura, pero centrándose en el sistema de contenidos que se desarrolla en el acto de enseñanza 

y aprendizaje dinamizados en el aula de clase. Así, como se ve, lo expresa el MEN Colombia al 

referirlo como un “esquema estructurado de las áreas obligatorias y fundamentales y de áreas 

optativas con sus respectivas asignaturas, que forman parte del currículo de los establecimientos 

educativos”. Este debe contener, según la institución anteriormente referenciada:  la intención e 

identificación de los contenidos, temas y problemas de cada área, señalando las correspondientes 

actividades pedagógicas; la distribución del tiempo y las secuencias del proceso educativo, 

señalando en qué grado y período lectivo se ejecutarán las diferentes actividades; los logros, 

competencias y conocimientos que los educandos deben alcanzar y adquirir al finalizar cada uno 

de los períodos del año escolar (…) También, incluirá los criterios y los procedimientos para 

evaluar el aprendizaje, el rendimiento y el desarrollo de capacidades de los educandos (…); la 

metodología aplicable a cada una de las áreas, señalando el uso del material didáctico, textos 

escolares, laboratorios, ayudas audiovisuales, informática educativa o cualquier otro medio que 

oriente soporte la acción pedagógica y los  indicadores de desempeño y metas de calidad y otras 

acciones que permitan avanzar en el proceso de acreditación institucional y de alta calidad del 

programa atendiendo las recomendaciones de los pares académicos. 

Una vez desarrolladas las dos grandes categorías identificadas en esta tesis doctoral con 

sus subcategorías, abordadas por cada universidad objeto de estudio y la revisión de documentos 

institucionales que permitieron el análisis como los PEI y PEP de los programas y su articulación 

respectiva, se dio cumplimiento al logro de los objetivos planteados en esta investigación doctoral, 

tanto el objetivo general como sus objetivos específicos, al igual que se dio respuesta a la pregunta 

problema de esta investigación y se puedo verificar el supuesto teórico planteado. 
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Es importante destacar que todo este análisis conllevó a hacer un estudio de casos colectivo, 

como se justificó, que permitió el conocimiento de cada programa en cada universidad, como 

también los principios que estructuran la presencia curricular de la Sociología de la Educación, su 

dinámica curricular acaecida por diferentes factores, al igual que el análisis de los temas 

curriculares, su gran aporte a la formación y a la calidad de la educación, las estrategias 

pedagógicas empleadas por los docentes para el logro de objetivos y las competencias y la relación 

de ese saber pedagógico con las otras disciplinas de las ciencias sociales, se destaca la gran 

importancia de la Sociología de la Educación en la realización de prácticas pedagógicas e 

investigativas, el aporte de la investigación formativa a la provocación de descubrir nuevos 

horizontes para el futuro formador, sin olvidar que la institución educativa o escuela se convierte 

en el gran eje que nuclea todo el querer ser, el aprender a aprender, al aprender a ser, y el aprender 

haciendo en la articulación teoría-practica con la Sociología de la Educación como ciencia de la 

educación identificada y destacada así por su gran importancia en la formación de formadores. 

Esto requirió la revisión del currículo en su totalidad en cada universidad, se pudo analizar 

así la dinámica curricular de los diferentes programas en las tres universidades, y con el método 

histórico-hermenéutico se pudo reconocer toda la historia vivida de estas licenciaturas que la 

autora de la investigación introdujo desde su condición de hermeneuta en este caso, así aplicada a 

cuestionarios y entrevistas realizadas tal y como se plantea en el documento y para el análisis de 

los documentos maestros de las tres licenciaturas objeto de estudio de esta investigación doctoral. 
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4.2.  Sociología de la Educación: Formación docente y su importancia en el currículo de 

las licenciaturas de Ciencias Sociales 

 

Gráfica 2. Categorías identificadas en esta investigación 

 

Fuente: Elaboración propia 2018 

 

 La Sociología de la Educación y la formación docente, son las dos grandes categorías 

identificadas, la gráfica permite ver la interrelación de estas categorías y su inserción e importancia 

en el currículo de las licenciaturas en ciencias sociales, al igual que la escuela como institución 

social está también contenida en ambas. 

Entendiendo que la tesis doctoral se enfoca en el campo de la Sociología de la Educación, 

es necesario definir el concepto Educación desde diferentes autores. ¿Qué entendemos por 

educación? no debemos olvidar que dicho concepto, como cualquier otro, está dotado de 

historicidad, además de poseer una enorme complejidad. De la idea, sobre la realidad educativa 

que manejemos, dependerá del tipo de historia de educación que construyamos como 

investigadores o qué enseñamos en nuestra clase, en nuestra faceta de docentes. La historia de la 

educación estudia diacrónicamente una parcela de la actividad y del comportamiento humano 

frente a la actividad de educar sin descuidar que se trata de una actividad más amplia que la 

condiciona sistemáticamente. 

En la concepción Freireana, la educación ocupa un papel central del proceso de 

concientización – liberación. La educación es el instrumento por excelencia tanto para la opresión 

como para la liberación. En el primer caso, en términos de Freire, se denomina “Bancaria”, porque 
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considera al educando como un recipiente, como un banco donde se depositan los conocimientos. 

En el segundo caso la educación es denominada “Liberadora”, “Problematizadora” porque parte 

del carácter histórico del hombre como ser inconcluso que debe realizarse dentro de una situación 

histórica que debe ser transformada a través de la praxis y la acción de personas que son 

simultáneamente educadores y educandos. 

Morales Zúñiga (2009), en Durkheim y Bourdieu: Reflexiones sobre Educación, establece 

que la reflexión sobre el tema educativo ocupa un lugar central en la obra de Durkheim y de 

Bourdieu. Ambos hicieron un tratamiento sistemático y constante de esta materia, cada uno con 

ciertos matices, consecuencia tanto de sus propias teorías sociológicas, como de los 

condicionamientos del momento histórico en que vivieron y desarrollaron sus teorizaciones.  

La estrecha relación de Durkheim con Bourdieu, permite a este último establecer que:  

La acción educativa es una acción de violencia simbólica puesto que trata de hacer pasar 

una forma particular de pensar, de hacer y de actuar por una forma universal en un mundo 

indefinido de posibilidades culturales. Bourdieu da una gran importancia al problema de la 

arbitrariedad cultural que caracteriza a la educación, puesto que, en un mundo de culturas 

posibles, o de modos culturales posibles, se realiza una selección arbitraria de contenidos 

culturales que se objetivan. ( Morales Zúñiga, 2009, pág. 158). 

 

El sociólogo polaco Bauman, Zygmunt (2008), en el texto Los retos de la educación en la 

modernidad líquida, viene a dar cuenta entre cultura y educación, pues las condiciones de 

modernidad líquida se han transformado. La historia de la educación está plagada de periodos 

críticos en los cuales se hizo evidente que las premisas y estrategias probadas y, aparentemente 

confiables, habían perdido contacto con la realidad y exigían ajustes a una reforma. Con todo, 

─aparentemente─ la crisis actual es diferente de las del pasado. Los retos actuales están golpeando 

duramente la existencia misma de la educación, tal como se la concibió en el umbral de la larga 

historia de la civilización: hoy está en tela de juicio lo invariable de la idea, las características 

constitutivas de la educación que hasta ahora habían soportado todos los retos del pasado y habían 

emergido ilesas de todas las crisis. Bauman, sostiene que en la imagen del conocimiento reflejaba 

que el compromiso y la visión de la educación eran una réplica de las tareas que ese compromiso 

fijó en la agenda moderna. 

El conocimiento tenía valor, puesto que se esperaba que durara, así como la educación tenía 

valor en la medida en que ofreciera conocimiento de valor duradero ya fuera, que se la juzgara 

como un episodio aislado, o bien, que se le considerara una empresa de toda una vida. La educación 
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debía encararse como la adquisición de un producto que, como todas las demás posesiones, podía 

y debía atesorarse y conservarse para siempre. Este sería el camino que la educación 

contemporánea debía afrontar y soportar en nuestra ‘modernidad líquida’: las posesiones 

duraderas, los productos que supuestamente uno compraba una vez y ya no remplazaba nunca más 

y que obviamente no se concebían para ser consumidos una única vez, han perdido su antiguo 

encanto. 

Para el análisis de la gráfica N° 4 la cual se analiza por universidad, en atención a que es 

un estudio de caso colectivo, es necesario especificar la identificación de los informantes para el 

conocimiento de cada uno de ellos, entendiendo que se agruparon códigos que guardan similitud 

al formular la pregunta en los diferentes estamentos (ver tabla N° 3): 

 

Tabla 5. Denominación por categoría de estamentos consultados 

Universidad del Atlántico Universidad de Cartagena Universidad de Córdoba  

Categorías  Denominación Categorías Denominación Categorías Denominación 

Estudiante:  EUAt Estudiante:  EUC Estudiante:  EUCO 

Docentes: DOCUAt Docentes: DUC Docentes: DUCO 

Directivos: DvUDAt Directivos: DvUC Directivos: DvUCO 

Egresados: EGrUDAt Egresados: No tiene Egresados: EGrUCO 

Fuente: elaboración propia. (2018). 
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4.2.1. Categoría Sociología de la Educación 

Grafica N° 3. Red semántica la Sociología de la Educación 

 

 

Fuente: Cuestionarios aplicados a directivos, estudiantes, docente y egresados en las tres universidades estudiadas. 

Elaboración propia (2018). 

 

Igualmente es necesario acudir a la identificación de los códigos relacionados con la red 

semántica de la Sociología de la Educación (Ver Anexo 1) para facilitar la comprensión de la 

interpretación o representación que hacen los diferentes informantes sobre la definición de esta 

categoría (DEFSOCIOLOGED) y las interrelaciones que hacen con temas afines a la misma. En 

la definición como parte de las ciencia de la educación, (DEFSOCIOLOGED) se abordan las 

siguientes subcategorías: los autores relacionados con la educación (AUTSOCIOLOG y 

AUTCLASICOS), las herramientas pedagógicas para crear ambientes educativos que contribuyan 

al desarrollo de los estudiantes, del docente y de la comunidad (SOCEDUCPEDAG); la 

importancia que le merece la Sociología de la Educación en la formación como futuros docentes 

(IMPSOCIOEDUC); la definición de la educación como un hecho social (HECHOSOCIAL), las 

estrategias para la enseñanza de las ciencias sociales en la institución (ENSCSOCIALES); cómo 

la Sociología de la Educación fundamenta y aporta a la formación docente 
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(SEFUNDAMFORMDOC); si la Sociología de la Educación en la dinámica curricular contribuye 

a una mejor educación en la región y en el país (DINAMCURRIC); como la Sociología de la 

Educación ha favorecido el desarrollo del  proyecto de vida en el ejercicio docente 

(EJERCDOCEN); la generación de conocimientos en la búsqueda del desarrollo de sus 

competencias (GENERNCONOC); y el conocimiento de las competencias que debe desarrollar la 

Sociología de la Educación (COMPTSOCEDUC); la comprensión del fenómeno educativo 

(COMPFENOMEDUC); la denominación de la asignatura o curso relacionado con la Sociología 

de la Educación en el plan de estudio; la relación escuela y contexto (ESCUCONTEXTO); las 

herramientas que permiten a los estudiantes articular la escuela con la comunidad en su proyección 

social (ESCUCOMUNID). Al considerar si la Sociología de la Educación le permite relacionarse 

con el saber pedagógico y otras disciplinas de las ciencias sociales, corresponde a: 

(RELASABPEDG). Esta categoría Sociología de la Educación está articulada a la pregunta ¿qué 

aspectos pueden suscitar o motivar la presencia de la Sociología de la Educación en los planes de 

estudio para la formación de formadores? (MOTIPRESENC); al igual que la correlación con el 

supuesto teórico planteado en esta investigación.  

Las subcategorías desprendidas de la categoría Sociología de la Educación, una vez 

clasificada las respuestas se procedió a analizarlas; a continuación, se presentan los aportes más 

significativos por grupo de informantes y universidad, complementados con los aportes de la 

investigadora. 

Para el análisis y discusión de los resultados se inicia con la categoría Sociología de la 

Educación, presentando cada caso en cada una de las universidades objeto de estudio de esta 

investigación así: 

Cómo es reconocida la Sociología de la Educación  

- Caso Universidad de Córdoba  

EUCO: es reconocida como ciencia y les permite abordar los problemas de la educación, 

dejando así claro las herramientas que da la Sociología de la Educación, en su ejercicio docente, 

su objeto de estudio es la educación, las relaciones entre el sistema educativo y la sociedad y de 

las relaciones de cada grupo social; al igual que las prácticas y tendencias que se dan al interior de 

la escuela. 
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- Caso Universidad del Atlántico 

EUAt: también la reconocieron como ciencia de la educación, le da importancia en cuanto 

les permite trabajar y conocer la escuela, identificar problemas de la educación y su objeto de 

estudio, vale la pena resaltar aquí que en el caso de la Universidad del Atlántico, es vista y 

reconocida en la antropología cultural y en la socioantropología y ha venido siendo trabajada por 

los docentes en la investigación formativa, aspectos que fueron expresados por los docentes en las 

entrevistas realizadas.  

- Caso Universidad de Cartagena: 

EUC: ven a la Sociología de la Educación dependiendo de la sociología general y se encarga 

del estudio del contexto educativo y la educación. 

 En la escuela de hoy vemos claramente fenómenos como la violencia escolar, el bullying, 

la disciplina que se refleja en la cultura escolar. Estos aspectos permiten entre otros, determinar 

los principios que estructuran la presencia de la Sociología de la Educación en los planes de 

estudio, en cuanto a que la escuela como institución educativa debe trabajar para minimizar estas 

problemáticas, como el caso de la violencia escolar que en la mayoría de las veces tiene su origen 

en la violencia intrafamiliar, al igual que el caso del bullying debe ser tratado con especial cuidado 

para evitar así consecuencias funestas. 

 Autores referentes de la Sociología de la Educación. AUTSOCIOLOG, se tiene:  

- Caso Universidad de Córdoba 

EUCO: identificaron autores como: Émile Durkheim, Max Weber y Karl Marx. Henry 

Giroux, Peter McLaren, Pierre Bourdieu, Augusto Comte y Saint-Simon, entre otros. 

- Caso Universidad de Cartagena 

EUC: reconoce autores como: Max Weber, Karl Marx, Émile Durkheim, Juan Amos 

Comenio, Zygmunt Bauman y Herbert Spencer. 

- Caso Universidad del Atlántico 

EUAt: reconoce autores como: Émile Durkheim, Max Weber y Karl Marx y Juan Jacobo 

Rousseau, Augusto Comte, Niklas Luhmann y Michel Foucault.  

Visto así, se puede valorar el reconocimiento que los estudiantes hacen a autores clásicos de 

la Sociología de la Educación como Durkheim, Weber y Marx: 

 Durkheim: Educación como hecho social. La perspectiva funcionalista.  



121 
 

 Marx: Sociología crítica. Trabajo y Educación. Educación e instrucción. Modelos de 

reproducción. 

 Weber: Sociología comprensiva. Tipos de educación y denominación. Interacción social. 

En el caso de Augusto Comte, se tiene el aporte en el origen y en el concepto de la sociología 

para referirse a una nueva forma de reflexionar sobre el mundo Saint-Simon hace también 

contribuciones significativas a la educación; reconocer que la escuela no es la única instancia 

educativa, también los son la familia y la iglesia. Sin embargo, la escuela, controlada por el Estado 

debe ser dominante. Esta institución se constituye así, desde la perspectiva de Saint-Simon, en un 

aparato político en manos del Estado, y las relaciones educativas se sitúan en el campo de las 

relaciones de dominación ideológica. El posicionamiento de Saint-Simon respecto del fenómeno 

educativo es el de toda la sociología clásica, su perspectiva sobre la educación fue conservadora, 

como lo es toda la sociedad de ese entonces. La Sociología de la Educación que se desprende de 

las ideas de Saint-Simon y Comte fue, sin alguna duda positivista. Esto permite entender cómo el 

proyecto positivista ha influido en la determinación de las características que asumió el sistema 

escolar desde sus inicios hasta hoy (Brigido, 2006, p.12-13). Es necesario hacer el análisis de estos 

clásicos para poder entender cómo ha estado la educación en toda su historia y en los momentos 

cruciales de la humanidad. 

Otros autores como Henry Giroux, Peter McLaren, Pierre Bourdieu, están relacionados con 

la sociología contemporánea que corresponde a la nueva Sociología de la Educación, sus aportes 

han sido planteados en el capítulo 1 de esta tesis doctoral.  

Esta identificación de autores clásicos y contemporáneos reconocidos por los estudiantes en 

cada universidad, nos arroja también un conocimiento de cómo se ha trabajado la Sociología de 

la Educación con otra denominación, que de una u otra forma tienen que ver con la dinámica 

curricular, es decir, con qué denominación en el plan de estudio está representada la Sociología de 

la Educación, correspondiendo al código: DENMPLANEST. 

- Caso Universidad de Córdoba - Estudiantes 

EUCO: es reconocida como Etnografía Escolar, Escuela y Contexto, y como Sociología de 

la Educación propiamente.  

- Caso Universidad del Atlántico - Estudiantes 

EUAt: Escuela y Contexto, Socio-antropología, Educación y Contexto, muy pocos 

informantes la identificaron como Sociología de la Educación. 
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- Caso Universidad de Cratagena - Estudiantes 

EUC: Historia y Epistemología de la Pedagogía, Teorías Pedagógicas, Etnografía Escolar, 

Teoría de las Ciencias Sociales e identificada como Sociología de la Educación por pocos de los 

informantes. 

Visto así, denominación de cómo la identifican en cada una de las universidades, se refleja 

la dinámica curricular que ha tenido esta asignatura en las universidades de Córdoba y Atlántico. 

Para el caso de la Universidad de Cartagena, como ya se dijo se trabaja a través de las Teorías de 

las Ciencias Sociales I, II y III, en Antropología Cultural; reconociendo su gran aporte a las 

prácticas pedagógicas y a la proyección social que hace la licenciatura de esta universidad como 

se registró en este documento. 

La importancia de la Sociología de la Educación (IMPSOCIOEDUC)  

Como futuros docentes, los estudiantes de la Universidad de Córdoba la consideran 

fundamental para su formación, ya que les ayuda a comprender el ser humano en el ámbito escolar, 

al igual que resaltan la importancia de la resolución de conflictos en la escuela y los conecta con 

la sociedad. Es decir, permite el análisis de la sociedad en que se vive, la comprensión de 

fenómenos que se viven en ella, que sin duda alguna trascienden en la formación de niños y niñas, 

y en la vida misma de la escuela, igualmente señalan que facilita comprender el fenómeno 

educativo con un hecho social. 

- Caso Universidad de Córdoba - Docentes 

 DUCO: respondieron ya desde la mirada en los planes de estudio, la consideraron de suma 

importancia para el proceso educativo, ya que consolida la formación integral y el análisis de los 

problemas educativos a nivel nacional y regional, articulando la escuela con el entorno social. 

Vemos aquí la gran importancia que tiene la escuela como unidad académica e investigativa por 

excelencia y como productora y reproductora de cultura y la articulación que debe tener con el 

entorno y la comunidad. 

- Caso Universidad de Córdoba - Egresados 

 EGrUCO: manifestaron además de la capacidad para entender y comprender la importancia 

del proceso educativo, aporta elementos para la formación de ciudadanos íntegros, capaces de vivir 

en comunidad. 

 Es importante que se atienda la formación ciudadana, es decir, saber ejercer la hombría y 

la ciudadanía sin olvidar que cada escuela es distinta y que cada niño(a) es único o especial. 
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Martínez Valentín y Otero Pérez, de la Universidad de Complutense de Madrid y del Centro de 

Enseñanza Superior “Don Bosco”, define la cultura escolar como: 

El conjunto de conocimientos, estados anímicos, acciones y nivel de desarrollo alcanzado 

por una comunidad educativa. La cultura admite grados de visibilidad y se proyecta en las 

rutinas, costumbres, normas, estilo educativo, creencias, aptitudes, valores y símbolos, 

relaciones, discursos y metas. La cultura escolar es bastante estable como para ser 

reconocida, pero a la vez dinámica. (2003, p.2). 

 Lo anterior, nos permite analizar la gran importancia de la escuela y sus funciones y lo 

relacionado con la influencia y determinación del conocimiento de la cultura escolar en el 

aprendizaje y en la vida misma del educando, y en el oficio del maestro; por tanto, existe la 

necesidad de mirar con cuidado la cultura escolar para la formación en la ciudadanía.  

- Caso Universidad del Atlántico - Egresados 

 EGrUDAt: coincidieron en la reflexión acerca del contexto donde se encuentra el 

estudiante y en la preparación de individuos para la sociedad, considerando de gran importancia 

la inclusión de la Sociología de la Educación en los planes de estudio. Quedando así resaltada la 

importancia de la Sociología de la Educación y su inclusión en los planes de estudio en las 

licenciaturas de ciencias sociales en las tres universidades, por el aporte de la misma a la formación 

del educando. 

- Caso Universidad del Atlántico - Docentes 

 Los DOCUAt: resaltaron que se debe estudiar con profundidad, reconociendo a la escuela 

como una manifestación social y cultural, dando su importancia en la formación de docentes con 

argumentos tanto históricos como sociales, críticos y analíticos. 

- Caso Universidad de Cartagena - Estudiantes 

EUC: importancia en el acto de ser docente y cómo investigar, aspectos que respaldan el 

discurso y la consideran fundamental en la formación del pensamiento crítico y reflexivo ante 

fenómenos escolares. 

- Docentes 

 DUC: aporte a los maestros en el conocimiento científico que le facilita la comprensión de 

la realidad social y fenómenos sociales en la comunidad e importante porque asegura la formación 

docente.  
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La enseñanza de las ciencias sociales (ENSCSOCIALES) permite: 

- Caso Universidad de Córdoba - Egresados 

EGrUCO: localizar y caracterizar grupos que puedan interferir en el proceso educativo, y 

la dinámica dentro de las aulas, igualmente para la relación educador – educando, la cual debe ser 

una relación de doble vía, apoyo a la práctica educativa, métodos concretos y estrategias para 

intervenir en el proceso educativo. Aporte al constructo teórico y riqueza para el discurso, y la 

relación interpersonal. 

- Caso Universidad del Atlántico - Egresados 

EGrUDAt: la comprensión del contexto y análisis de asuntos relacionados con la educación. 

Esto refleja el aporte a la enseñanza de las ciencias sociales y el papel de la ciencia de la educación 

en la formación de futuros formadores, lo que está también incidiendo en el ejercicio docente, 

permitiendo así la generación de conocimientos de la sociología como ciencia integradora.  

La interacción con la dinámica curricular (DINAMCURRIC):  

- Caso Universidad de Córdoba - Directivos 

DvUCO: permite en las prácticas pedagógicas con los saberes alcanzados conceptualizar y 

apostar a una mejor educación en la región y al país, para interpretar y analizar la realidad de la 

escuela. Aporta al currículo en cuanto da elementos metodológicos y científicos que requiere el 

siglo XXI. 

- Caso Universidad del Atlántico - Directivos 

DvUDAt: las bases teóricas que sitúan en el contexto sociocultural en la educación y en el 

aporte a la práctica, en entrevistas realizadas en esta universidad a la coordinadora misional de 

currículo de la Facultad de Educación.  

En la entrevista el informante hace claridad a que una cosa es la educación y otra es la 

pedagogía, que al hablar de prácticas pedagógicas estamos hablando del entorno 

pedagógico, y la educación es el objeto de estudio de la pedagógica, que la pedagogía es 

una disciplina científica y que teoriza sobre esas prácticas sociales, que son situadas y 

permiten reflexiones desde la antropología, sociología, la ética, la estética y da a la práctica 

pedagógica como un campo conceptual, entendiendo por práctica pedagógica, no 

solamente el servir que es una práctica didáctica o las prácticas de educabilidad del 

desarrollo del sujeto humano, porque no todo es enseñarle, dentro de estas prácticas, así 

que al hablar de prácticas, no podemos decir que son solo clases, hay que mirar cómo se 
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desenvuelve el sujeto en ese campo educativo aclara que sobre esto se debe tener claridad, 

ya que la mayoría de las personas hablan de práctica pedagógica como solo lo que se hace 

dentro del aula y eso es sólo un aspecto de las prácticas pedagógicas, ubicando a la 

Sociología de la Educación como una ciencia de la educación. 

- Caso Universidad de Córdoba - Directivos 

 DvUC: si, al reconocer la función social de la educación, establece coherencia entre 

filosofía de la educación y la educación como vía de transformación de los formantes y la forma 

como se configura la práctica docente, posibilita la interdisciplinariedad, la investigación y la 

conceptualización. 

 DvUC: si, porque propendemos por ser líderes del Caribe colombiano y del país; se 

construye colectividades. En entrevistas realizadas a los directivos en este caso a la Coordinadora 

académica de la licenciatura de la Universidad de Cartagena, expresa:  

La articulación curricular que tiene el programa de licenciatura en educación con énfasis 

en ciencias sociales y ambientales permite integrar – encuentro y no parcela de saberes-. 

Esto permite analizar cómo se articulan los saberes dándose una dinámica para obtener una 

mejor práctica docente en la búsqueda de ese liderazgo, al igual es preciso decir que esta 

dinámica curricular es pertinente con el querer ser de la formación. 

 Anotar que las prácticas permiten construir currículos en el saber hacer sin olvidar la 

dinámica curricular que además está dada por la normatividad ya explicita en el marco normativo 

y como ya se describió, y se puede evidenciar en los lineamientos del programa (documento marco) 

de la Licenciatura en Educación con Énfasis en Ciencias Sociales y Ambientales de la Universidad 

de Cartagena, donde se plantean los aportes fundamentales del programa: la articulación entre el 

saber social y ecológico, tendiendo a superar lo monodisciplinar, aspectos predominantes en la 

formación de profesionales en general y de licenciados en particular hasta el momento. Por lo 

tanto, es una propuesta que pretende ser inter – transdiciplinar en la medida que trasciende el 

tradicional enfoque de parcela de saberes. El programa se articula con los programas de postgrados 

en educación de esta universidad: maestrías y doctorados. Al igual con las escuelas normales y los 

desarrollo en las instituciones educativas de los Proyecto Ambientales Escolares (PRAE), para 

efectos de sus prácticas pedagógicas. 

 Para el caso de la Universidad de Córdoba, en el documento Lineamientos de Practica 

Pedagógica de la Facultad de Educación y Ciencias Humanas (2009, p.13), contempla una actitud 
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investigativa; es decir, permitirá al docente en formación articular la teoría con la práctica, 

brindando oportunidades al estudiante para que observe, indague, analice, reflexione, argumente 

y proponga alternativas frente a los problemas presentes en su práctica de enseñanza. Así, la 

práctica pedagógica no será un simple ejercicio técnico y de cumplimiento, sino un ejercicio 

permanente de investigación formativa. Bajo estas condiciones el docente en formación presentará, 

durante y al final de su práctica, evidencias de su ejercicio de investigación. 

 Para el caso de la Universidad del Atlántico, en entrevista realizada al Coordinador de 

investigación del programa de la licenciatura, señala: 

En la práctica educativa sigue permaneciendo y continúa su presencia la Sociología de la 

Educación, pero debo anotar que la práctica pedagógica ha estado bastante asilada de otros 

fenómenos en la estructura curricular, por ejemplo, la investigación debería estar 

relacionada con la práctica y muchas veces se aísla, y también la actitud, por ejemplo, esta 

Universidad tenía un Instituto de práctica, el Instituto Pestalozzi y el Ministerio de 

Educación presionó para que este instituto fuese entregado al distrito y el escenario de 

práctica como tal está un poco disperso, pero es ese contexto educativo que los estudiantes 

necesitan para realizar sus prácticas como lo vienen haciendo las instituciones educativas, 

la práctica pedagógica debe ser un escenario de reflexión desde la asignatura y desde la 

Sociología de la Educación. 

 Todo lo descrito anteriormente en los resultados y el aporte de las entrevistas realizadas a 

docentes y directivos, al igual que el análisis del documento marco de los programas, permitió de 

una manera u otra analizar las dinámicas curriculares de los programas académicos de las 

Licenciaturas en Ciencias Sociales objeto de estudio para esta investigación. 

 Relaciones Escuela – comunidad (ESCUCOMUNIDAD) sobre el particular se dice lo 

siguiente:  

- Caso Universidad de Córdoba - Directivos 

 DvUCO: importante el conocimiento que se tenga de la comunidad permite formar un 

estudiante crítico y una visión de futuro. Aporta a la transformación de la sociedad. 

- Caso Universidad del Atlántico - Directivos 

 DvUDAt: la Sociología de la Educación brinda estrategias de determinación de poder y de 

saber, que actúan en un campo complejo en las prácticas sociales y en las discursivas. 
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- Caso Universidad de Cartagena - Directivos 

 DvUC: permite profundizar en aspectos nodales de la organización curricular, en los planes 

de estudio, en la formación de maestros; aspectos como: la crisis de la educación, desigualdad 

social, el fracaso escolar y el papel de los medios de comunicación, son retos que asume la escuela 

en su función formadora y el papel de los maestros en la sociedad. 

 El entender la escuela con una comunidad y un contexto, interpretar los diferentes 

fenómenos que se presentan dentro y fuera de la escuela; el dominio teórico es una herramienta 

que contribuye a la comprensión de los hechos sociales que atañen a la escuela; permiten la 

articulación de la escuela – comunidad; los cursos de teoría de las ciencias sociales y etnografía 

desarrollan contenidos de la Sociología de la Educación, permiten esta articulación.   

 Las prácticas pedagógicas desarrolladas en los tres semestres iniciales, han permitido ver 

la realidad de la escuela y su entorno, obteniendo de la Sociología de la Educación un gran aporte 

para su análisis. El Proyecto Educativo Institucional – PEI, de las Instituciones Educativas 

contempla el componente de proyección comunitaria y es aquí donde el estudiante hace su 

proyección social y se va apropiando de su realidad social, que la evidencia en su práctica 

pedagógica. 

 Esto permite dejar claro que las relaciones: escuela – comunidad están incluidas en el área 

más amplia del concepto social de la educación y las relaciones educación – sociedad ya 

planteadas. Al estudiar y analizar el contexto escolar es imprescindible abordar una relación 

escuela – comunidad, para así minimizar con un trabajo sentido los problemas que afronta la misma 

y que pueden estar incidiendo en la vida escolar de niños y niñas, como el caso de la violencia 

intrafamiliar, drogadicción, racismos, contaminación, pobreza y en el caso del suicidio de menores 

que debe ser atendidos con cuidados y mucha ética por la comunidad académica de la escuela y 

los padres de familia de los menores, para evitar consecuencias futuras como las ya acaecidas en 

instituciones educativas y universidades Esto daría respuesta a lo que debe ser una escuela pensada 

y proyectada para la comunidad y para la sociedad de hoy y del futuro, teniendo en cuenta el 

mundo cambiante al cual nos enfrentamos y se enfrentan los menores. 

 En cuanto al desarrollo de competencias a través de la Sociología de la Educación 

(COMPTSOCEDUC) se resalta: 
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- Caso Universidad del Atlántico - Directivos 

 DvUDAt: la Sociología de la Educación brinda estrategias de determinación de poder y de 

saber, que actúan en un campo complejo en las prácticas sociales y en las discursivas. 

- Caso Universidad de Córdoba - Directivos 

 DvUCO: si, en la manera como se exponen y analizan conceptos que tienen que ver con la 

dinámica social y su integración con la educación, permite la comprensión de las teorías y 

conceptos aplicados a la Sociología de la Educación; teniendo en cuenta que los fundamentos 

críticos e históricos suministran las bases teóricas y epistémicas. 

Reconocimiento de la institución educativa como centro de desarrollo social y cultural 

(INSTEDUCAT) 

- Caso Universidad del Atlántico - Directivos 

 DvUDAt: reconocen la escuela como espacio de socialización y de manera especial para 

la ciudadanía; se requiere de estudiantes que tengan interés por el conocimiento de la realidad 

social y tomen consciencia de la sociedad que tenemos.  

Visto así, es importante formar con pensamiento crítico y analítico, y que se reflexione 

acerca de los problemas que vive la sociedad, y no solamente los relacionados con Colombia, sino 

que se interese y que se tenga una visión holística del mundo como tal. Para poder entender y 

analizar la situación de las escuelas a nivel local, nacional e internacional, como es el caso de las 

escuelas de los Estados Unidos con el terrorismo y los asesinos en serie, que son fenómenos que 

le competen a la Sociología de la Educación; pues la escuela ha sido escenario de esa violencia 

que ha cobrado vida de niños, niñas y docentes. 

- Caso Universidad de Cartagena - Directivos 

 DvUC: permite formar en competencias para el análisis del fenómeno educación, 

considerando de mucha importancia su inclusión en el plan de estudio por su aporte a la formación 

del futuro docente.  

Otros directivos la ven como la asignatura que propicia competencias para entender lo que 

pasa en el aula y fuera de ella y poder así actuar fuera del contexto. Desarrolla competencias para 

construir conocimientos y conceptualizar en las ciencias sociales y de la educación en programas 

innovadores, como el caso de la licenciatura en educación con énfasis en ciencias sociales y 

ambientales, teniendo así una mirada de la realidad social y acercarse, así como puesta de función 
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social; reconociendo la educación como un hecho social y que posibilita la comprensión del 

conocimiento elaborado y los cambios de la educación. 

“El hecho social”, el objeto de estudio que propone Durkheim para la sociología resulta, 

de esta forma, exterior a los individuos. Como señala en las Reglas del Método Sociológico. 

Para que haya un hecho social, es preciso que varios individuos por lo menos, hayan 

combinado su acción y que de esta combinación resulte un producto nuevo. Y, como esa 

síntesis tiene lugar fuera de cada uno de nosotros (puesto que en ella entra una pluralidad 

de conciencias), tiene necesariamente como efecto el de fijar, instituir fuera de nosotros 

cierta manera de obrar y ciertos juicios que no dependen de cada voluntad particular tomada 

aparte. (Durkheim, 1974, p.30). 

 Es importante reconocer que cualquier análisis de los sistemas de enseñanza debe ser 

analizado en el momento histórico en el que se desarrolla, revisando el momento histórico que 

vive el mundo sobre todo cuando se propende por una educación ambiental, entendido que lo 

ambiental es uno de los grandes problemas a los cuales se enfrenta el mundo, el cuidado del 

ambiente y de los ambientes; este análisis se puede propiciar con el desarrollo de competencia 

desde el equilibrio ecológico.  

 Tobón y Tobón (2010), conceptualizan las competencias desde un concepto socio-

formativo como: 

Procesos integrales de actuación ante actividades y problemas de la vida personal, la 

comunidad, la sociedad, el ambiente ecológico, el contexto laboral – profesional, la ciencia, 

las organizaciones, el arte y la recreación, aportando a la construcción y transformación de 

la realidad, para lo cual se integra el saber conocer (conceptualizar, interpretar y 

argumentar) y el saber hacer (aplica procedimientos y estrategias), teniendo en cuenta los 

retos específicos del entorno, las necesidades personales de crecimiento y los procesos de 

incertidumbre, con espíritu de reto, idoneidad y compromiso ético. (p.93) 

 Como bien plantea López – Herrerías (2002):  

No hay que decir muchas veces que cada persona que vive es un universo que se hace en 

diálogo con el mundo. Que cada uno somos nuestra diferencia, el resultado abierto y 

comunicacional de la complejidad, dinámica e interdependiente, bio – psico – socio – 

cultural en que consistimos. (p.16). 

 

 Relación con el saber pedagógico: Siendo uno de los objetivos específicos de esta 

investigación revisar las relaciones de la Sociología de la Educación con el saber pedagógico y las 

otras disciplinas de las ciencias sociales, es de suma importancia teorizar esta sub categoría que 

suscita este planteamiento haciendo hincapié en que su referencia no se expresa únicamente al 

hecho de enseñar, sino que explica el hecho educativo de una manera diferente, a como lo hacen 

otras disciplinas tradicionales. 
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El conjunto de disciplinas que conforman las ciencias de la educación, con excepción de la 

pedagogía y didáctica, se ocupan de la educación a su manera, es decir, mediante nociones, 

conceptos y métodos propios de una disciplina macro, por ejemplo, la Sociología de la Educación 

hace parte de la Sociología, la psicología de la educación corresponde al campo de la psicología:  

En tales ciencias, se operacionalizan nociones que tiene otro régimen teórico, en la 

interioridad de su respectiva disciplina macro. Las conceptualizaciones que tiene lugar en 

las Ciencias de la Educación, aportan a la disciplina macro que las contiene, pero su aporte 

a la pedagogía es desarticulado: primero, porque consideran la enseñanza como un 

concepto operativo; segundo porque no siendo la enseñanza el objeto de las Ciencias de la 

Educación, la enseñanza no puede cumplir una función articuladora entre la pedagogía y 

Ciencias de la Educación. (Zuluaga, Echeverry, Martinez , Restrepo , & Quiceno, 1988, 

p.23).   

La pedagogía entonces, dicen Zuluaga; Echeverry; Martínez; Restrepo, & Quiceno (1988):  

Por efectos de las Ciencias de la Educación no sólo se atomiza, sino que se le asigna un 

papel subalterno definiéndola como una región, y no la más importante, de las Ciencias de 

la Educación; al interior de estas queda reducida a los procesos que se verifican en el salón 

de clase, atrapando todas sus conceptualizaciones entre las paredes del aula. Esta 

subordinación y encierro de la pedagogía tiene graves consecuencias.  

González Melo & Ospina Serna (2013), plantean el saber pedagógico como: 

Una categoría de análisis que subsume el concepto de pedagogía, en la medida en que tal 

saber se proyecta desde una perspectiva mucho más amplia. (…) El saber pedagógico, 

permite realizar un diálogo interdisciplinario con nociones y conceptos emergentes de las 

Ciencias Sociales y las Ciencias de la Educación, toda vez que permite aglutinar elementos 

dispersos en dichas regiones de conocimiento, generando una mirada profunda, analítica y 

reflexiva. (p. 97) 

En la Introducción realizada por Zuluaga; Echeverry; Martínez; Restrepo, & Quiceno, 

(2011) en el texto, del que también son autores, Pedagogía y epistemología esbozan que:   

El saber pedagógico es una estrategia analítica que lee y ve los discursos, las practicas las 

instituciones de la educación, para comprender que la significación que se desprende de 

sus unidades, conceptos y políticas esconde un sentido, oculto, profundo, implícito e 

invisible (…) Las disciplinas nos han enseñado que se conoce para saber, hoy sabemos que 

el saber explica el conocer (…) El saber explica que el reconocer es una operación de poder. 

(Zuluaga, Echeverri, Martínez, Quiceno, & Álvarez, 2011, p.17-18). 

Asimismo, el saber contiene la pedagogía (la disciplina) pero es más amplio que esta: 

Visto de manera global, el saber incluye el pasado y el presente, obviamente que todos sus 

contenidos no son activos Hoy en día, cubre no sólo las teorías sobre la educación y la 

enseñanza (ciencias de la educación, pedagogía y didáctica), sino también la cotidianidad 

de la enseñanza, las acciones practicas del maestro, la organización de la escuela, los 

contenidos que se imparten. El análisis de la pedagogía como disciplina desigan el estudio 
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histórico de las modificaciones que han dado lugar a sus procesos de epistemologización. 

(Zuluaga, Echeverri, Martínez, Quiceno, & Álvarez, 2011, p.17-18, pág. 81).   

González Melo & Ospina Serna (2013), citando a Zambrano (2005), plantea que: el saber 

pedagógico no se refiere únicamente al hecho de enseñar, sino que explica el hecho educativo de 

una manera diferente, a como lo hacen otras disciplinas tradicionales.  

El saber pedagógico se concibe como una construcción, un conocimiento frente al hecho 

educativo que no sólo tiene en cuenta el aspecto práctico, sino su fundamentación teórica. 

Este saber orienta una forma de ser del docente al interior de la sociedad y genera una 

impronta específica en cuanto a la configuración de libertad de pensamiento de los sujetos 

y sus relaciones con lo social” (González Melo & Ospina Serna, 2013, pág. 97).  

En este sentido, el saber pedagógico lo constituye un conjunto de elementos teórico – 

prácticos que, en un ejercicio reflexivo, configuran un tipo de saber a partir de las prácticas de 

enseñanza, en las cuales confluye el saber y la interacción social, con miras a la elaboración de un 

proyecto social. 

La apertura teórico – práctica desarrollada por el saber pedagógico posibilita superar, 

siguiendo a lo planteado por González Melo & Ospina Serna (2013), la discusión por el carácter 

científico de la pedagogía “en la medida en que dicho saber va más allá del tipo de comprensión 

científica (…) Cuando se habla de saber no se está refiriendo necesariamente ni a ciencia ni a 

conocimiento sino a una categoría más amplia que los incluye pero que permite agrupar desde 

opiniones hasta nociones y conceptos, teorías modelos o métodos” (González Melo & Ospina 

Serna, 2013, pág. 98). 

Restrepo, G. (2004), plantea la diferencia entre la teoría pedagógica y lo que él denomina 

el saber hacer pedagógico, al cual atribuye unas características de individualidad, planteando a la 

investigación – acción pedagógica como un método eficaz para su construcción. En tal sentido “el 

saber pedagógico es la adaptación de la teoría pedagógica a la actuación profesional, de acuerdo 

con las circunstancias particulares de la personalidad del docente y del medio en el que debe 

actuar” (Restrepo Gómez B. , 2004, pág. 47) De dicho saber se construye cotidianamente en un 

proceso experimental de ensayo y error, pero por lo general los hallazgos de esas reflexiones no 

se objetivan por escrito ni se contrastan con la teoría pedagógica. (González Melo & Ospina Serna, 

2013). 

En este diálogo entre teoría y práctica, la adaptación pedagógica incluye, como se insinuó 

antes, los ámbitos disciplinar y pedagógico. “El diálogo entre el saber teórico y el práctico de los 

docentes es continuo. La teoría es, como ya se afirmó, punto de partida de este diálogo. En este 
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diálogo el docente tiene que introducir adaptaciones, transformaciones que su práctica le 

demandan, para extraer así un saber pedagógico apropiado, esto es, un saber hacer efectivo, una 

práctica exitosa, que sistematizada, comentada y fundamentada pueda enriquecer la misma teoría” 

(Restrepo Gómez B. , 2004, pág. 49). El saber pedagógico, entonces, implica una red de 

conocimientos acerca de la educación y la enseñanza, configurados por la práctica pedagógica. 

“Es un discurso que se instaura no solo por la síntesis de otros saberes, sino a propósito de las 

prácticas de formación e instrucción de otros, es decir, que los conocimientos disciplinarios se 

transforman en objetos de enseñanza, al ser procesados didácticamente, sistematizados y 

registrados. Para ello, el maestro puede contar con el diario de campo de su práctica” (Restrepo 

Gómez B. , 2004, pág. 50).  

Lawrence Stenhouse (1998), citado por Restrepo Gómez B. (2004) expone que: “(...) el 

desarrollo del currículo debería tratarse como investigación educativa. Aquel que desarrolle un 

currículo debe ser un investigador”. (p.48). Debe partir de un problema, no de una solución.  

Y más adelante, en la misma obra, agrega, y esto es dilucidado por Restrepo Gómez B. 

(2004), que el docente lleva el currículo al laboratorio del aula como una hipótesis que tiene que 

someter a prueba y a las adaptaciones que este experimento sugiera. El resultado de este proceso 

investigativo es precisamente el saber pedagógico que el maestro va interiorizando. 

Bien es sabido que la Sociología de la Educación no es pedagogía sino sociología, es una 

sociología especial derivada de la sociología general. La Sociología de la Educación investiga la 

educación y la formación en tanto proceso social, es decir, como pluralidad convergente y 

dialéctica que posibilita hacer de las instancias de formación, de enseñanza, y de las prácticas 

sociales, un ejercicio complejo y enriquecedor del proceso de enseñanza- aprendizaje mismo 

desarrollado en las escuelas. Es por ello, que la escuela se constituye, entonces, como una unidad 

de análisis e investigativa por excelencia. A su vez, La pedagogía, permite orientar las acciones 

educativas en distintos momentos donde nos movemos como formadores y se organiza como la 

ciencia que reflexiona sobre la escuela en tanto proceso educativo y se articula con la didáctica 

como disciplina científica que estudia la génesis, circulación y apropiación del saber y sus 

condiciones de enseñanza y aprendizaje para dinamizar sabiamente el currículo en las aulas de 

clases. Zambrano Leal (2016), dice que mientras el didacta trabaja sobre la modificabilidad 

cognitiva, el pedagogo lo hace sobre las potencialidades del pensamiento. Todo el discurso y saber 

del pedagogo es fuente de saber para el didacta.  
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 El trabajo de campo y las entrevistas realizadas, permitieron constatar la articulación de 

ese saber pedagógico y su articulación con otras disciplinas de las ciencias sociales en las tres 

universidades. Para el caso de la Universidad de Cartagena, en una de las entrevistas a la 

Coordinadora académica se plantea: “el programa de Licenciatura en Educación con Énfasis en 

Ciencias Sociales y Ambientales, propende precisamente por atender las necesidades que hay en 

la región del Caribe colombiano, y no solamente para atender al Caribe colombiano, sino más 

adelante también para aportar de manera nacional e internacional los contextos educativos”. Esto 

nos dice que el trabajo es interdisciplinario, y que ese saber pedagógico de los docentes debe estar 

articulado con las teorías de las ciencias sociales y de otras disciplinas, desde ahí se puede entender 

cómo se transforma la realidad, como bien dice la entrevistada “Cartagena tiene una serie de 

situaciones que no podemos estar alejadas de ellas, como el caso de la corrupción política que no 

nos ha permitido transformarnos desde lo educativo, en lo cultural, porque no reconocemos nuestra 

identidad”. 

 En la articulación se tiene que además de las teorías de las Ciencias Sociales I, II y III, hay 

unos cursos de profundización que responden a las necesidades que se han detectado en la escuela 

donde se realizan las prácticas y esto ha suscitado la presencia de las Ciencias Sociales, como el 

caso de: Historia de Colombia, Historia de América Latina y Educación para la Democracia y 

Cultura de Paz, atendiendo también a la necesidad de los procesos de postconflicto, lo que permite 

esa relación del saber pedagógico con otras disciplinas e las Ciencias Sociales.  

A esta relación del saber pedagógico (RELASABPEDG), tenemos entonces el resultado 

y la argumentación que para este caso se enuncia:  

- Caso Universidad de Córdoba - Docentes 

 DUCO: la Sociología de la Educación es vista por su carácter disciplinario y la base para 

actuar de mejor forma frente a lo social, cultural, político y ambiental, transciende en la formación 

investigativa por lo que permite la relación de ese saber pedagógico con otras ciencias sociales. 

- Caso Universidad del Atlántico - Docentes 

 DOCUAt: el aporte a la construcción de saberes de otras ciencias como la pedagogía, la 

política educativa y la teoría curricular; puede interactuar con otras disciplinas de las ciencias 

sociales. La consideran ciencia rectora de las ciencias humanas y permite el análisis de la dinámica 

que se da en la sociedad.  

 



134 
 

- Caso Universidad de Cartagena - Docentes 

 DUC: contribuye a la relación educador – educando. Es un punto de partida para pensar en 

las ciencias sociales y consideran que la educación no es un hecho dado.  

En esta relación que permite la Sociología de la Educación con el saber pedagógico y otras 

disciplinas con las ciencias sociales, es preciso atender a la interdisciplinariedad y a la relación 

con varias disciplinas, que para el caso de las prácticas pedagógicas y las de campo que se hacen 

en el contexto local, del Caribe y nacional, se da una interdisciplinariedad como: la historia, 

antropología cultural, geografía y esto concurre en proyectos de investigación que son trabajados 

en las prácticas de campo; luego vienen al aula convirtiéndose en algunos casos como su opción 

para el trabajo de grado, los cuales son socializados durante el semestre y seguidos por sus 

docentes. La sociología tiene su intervención en todo el proceso dándose también su seguimiento 

con la orientación del docente a través de la investigación formativa.  

El tema de la denominada investigación formativa en la educación superior, es un tema – 

problema pedagógico. Aborda, en efecto, el problema de la relación docencia – investigación o el 

papel que puede cumplir la investigación en el aprendizaje de la misma investigación y del 

conocimiento, problema que nos sitúa en el campo de las estrategias de enseñanza y evoca 

concretamente la de la docencia investigativa o inductiva o también el denominado aprendizaje 

por descubrimiento. (Restrepo, 2004, p. 45-55). 

 Revisando literatura sobre la investigación formativa se encontraron tres acepciones del 

término íntimamente ligada a su aplicación, de acuerdo a lo planteado por el CNA que da a la 

investigación formativa: que es exploratoria, porque permite la búsqueda de necesidades, 

problemas, hipótesis y poblaciones relevantes para estructurar o refinar proyectos de investigación. 

A esta búsqueda se suele denominar investigación exploratoria que se hace a través de rastreo de 

artículos, documentos, investigaciones terminadas, para plantear problemas relevantes y 

pertinentes o sopesar explicaciones tentativas de los mismos. (Restrepo, 2004). 

Una segunda acepción del término investigación formativa es la de “formar” en y para la 

investigación a través de actividades que no hacen parte necesariamente de un proyecto concreto 

de investigación. Su intención es familiarizar con la investigación, con su naturaleza como 

búsqueda, con sus fases y funcionamientos es el concepto de asume el Consejo Nacional de 

Acreditación en sus publicaciones sobre evaluación y acreditación. (CNA, 1998). 
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La tercera acepción es la investigación para la transformación en la acción o práctica. En 

Walker (1992), aparece el término de investigación formativa referido a la investigación – acción, 

o aquella investigación realizada para explicar sus hallazgos sobre la marcha, para afinar y mejorar 

los programas mientras están siendo desarrollados, para servir a los interesados como medio de 

reflexión y aprendizaje sobre sus programas y sus usuarios. (Citado en Restrepo, 2003, p. 199) 

 La Universidad del Atlántico, también aplica para el caso de las prácticas pedagógicas y de 

campo, que las prácticas en las instituciones educativas constituyen una fortaleza dándose así la 

conexión de ese saber con las otras áreas de las ciencias sociales. Aquí se puede ver cómo otras 

disciplinas se han apoyado en conceptos y métodos de la sociología, en este caso y análisis de 

situaciones desde una mirada sociológica, como hacer el análisis de fenómenos y situaciones que 

atañen a la escuela, el estado de las instituciones educativas, las condiciones que enfrenta la niñez 

(desnutrición, el servicio de programas ambiental escolar, maltrato, migraciones, entre otras). Esto 

conlleva al análisis de políticas para atender estas problemáticas y cómo se prepara la escuela para 

cumplir con sus función ante fenómenos como el caso de los desplazados, situación que en este 

caso compete a las tres universidades en su proyección social, permitiendo así que el estudiante 

conozca y tome interés en todos los fenómenos sociales que tienen que ver con la educación, pues 

los hechos sociales solo se pueden comprender si los analizamos como totalidad y no lo podemos 

hacer unilateralmente, necesitamos de la interdisciplinariedad estructural. 

 Visto así, se afirma una vez más la importancia de la Sociología de la Educación en la 

formación de los futuros maestros y cómo se relaciona ese saber pedagógico con otras ciencias 

sociales. Analizando el documento marco del programa de licenciatura en Ciencias Sociales de la 

Universidad del Atlántico, se tiene que después del Decreto 2450 emanado por el del MEN de 17 

de diciembre de 2015, vemos que ahí aparecen las ciencias de la educación para el actual plan de 

estudio y esto permite conocer cómo está articulada la Sociología de la Educación con otras 

ciencias de la educación, aunque no aparezca con esta denominación, pero es bastante reconocida 

por su aporte para los futuros formadores.  

 Pero las cosas hay que llamarlas por su nombre y más para el caso que nos amerita que es 

el de la educación misma, al entrevistar el Jefe del Programa de la Licenciatura en Ciencias 

Sociales de la Universidad del Atlántico, manifestó que los contenidos han estado presente en las 

diferentes asignatura de manera transversal, más sin embargo, ya en el muevo pensum, se ha 

incluido una electiva de profundización que aparece en su denominación “Sociología de la 
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Educación” para todos los estudiantes de la facultad con tres créditos, considerándolas 

fundamental porque le brinda al estudiante la posibilidad de conocer el contexto en el cual se 

genera la realidad social y donde viven los niños, niñas y jóvenes la cotidianidad. Este 

conocimiento es importante por lo que representa para la escuela este trabajo, como ya se dijo ante 

propicia el afianzamiento y extensión a la comunidad, manifestando además que no se trata 

solamente de enseñar sociología, sino de una sociología sentida y pensante que facilite la 

comprensión del fenómeno educación y de la escuela en toda su extensión para aproximarnos a la 

escuela que queremos y que necesita nuestras futuras generaciones. 

 Para el conocimiento acerca de qué fundamenta la presencia de la Sociología de la 

Educación en los planes de estudio, para la formación de formadores: (MOTIPRESENC), en 

este caso se obvia esa motivación por su fundamentación, es decir, qué es lo que fundamenta el 

posicionamiento de la Sociología de la Educación en los planes de estudio de las tres universidades 

objeto de estudio, se tiene: 

- Caso Universidad de Córdoba - Docentes 

DUCO: consideran su importancia en cuanto al comportamiento de los individuos en la 

sociedad, relevancia en la formación dándole gran importancia al contexto social. 

DUCO: la desvinculación sociedad – escuela en las prácticas educativas, la ausencia de las 

categorías sociales para comprender el microcurrículo como una manifestación con una intención 

política. 

DUCO: la necesidad de competencias para la transmisión de conocimiento. 

- Caso Universidad del Atlántico - Docentes 

DOCUAt: capacidad de evaluar impactos de políticas educativas en la sociedad. La calidad 

en los procesos de enseñanza. Actualización permanente de las competencias requeridas tanto por 

estudiantes para crear proyectos de vida como por docentes para su reciclaje profesional. 

DOCUAt: la realidad social debe ser observada, estudiada y analizada desde el contexto 

educativo. La Sociología de la Educación tiene la responsabilidad de planificar, organizar y 

producir los problemas de aprendizaje. 

DOCUAt: el estudio de una realidad social que no se puede observar en los libros, motiva 

a los estudiantes para conocer su propia realidad. 

DOCUAt: la comprensión de las contradicciones sociales en el contexto educativo.  
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- Caso Universidad de Cartagena - Docentes 

DUC: marginalidad y la exclusión social que se reproduce en la escuela, en la formación 

de maestros activos que lidere procesos socio – educativos que respondan a la realidad del contexto 

socio – cultural. 

DUC: el encuentro conceptual para pensar el ser humano y su relación con el concepto 

ecológico. 

 Una vez desarrollados y analizados los códigos de la categoría: Sociología de la Educación, 

podemos afirmar que la Sociología de la Educación hace una gran contribución en el currículo de 

las Licenciaturas en Ciencias Sociales, para lo cual pese a los vaivenes surgidos con la 

normatividad que ha ocasionado cambios curriculares, ha logrado su posicionamiento, no solo en 

el currículo de las licenciaturas objeto de estudio, sino también con la voz que le suministró el 

Decreto 2450 del 17 de diciembre de 2015 y logra posicionarse en las Facultades de Educación 

para el caso de la Universidad de Córdoba en todos los programas, y para el caso de la Universidad 

del Atlántico aparece incluida como Ciencias de la Educación y como bien lo dijo el director del 

programa, como una electiva de profundización con tres créditos. Y para el caso de la Universidad 

de Cartagena, reafirma su importancia como bien lo pudieron manifestar el jefe del Programa y el 

decano de la Facultad de Educación en entrevistas realizadas cuyo aporte es significativo para el 

logro de lo que está determinando los principios que estructuran la presencia curricular de la 

Sociología de Educación en los planes de estudio en la formación de maestros. Todo esto permitió 

también revisar la relación de la Sociología de la Educación con el saber pedagógico y otras 

disciplinas de las Ciencias Sociales. Se puede mirar aquí el aporte hecho con esta investigación en 

Sociología de Educación en las tres licenciaturas objeto de estudio generando reflexiones que en 

algunos casos se reflejan en ajustes en el plan de estudio y en otras en las orientaciones de 

asignaturas o cursos afines. 

 

4.2.2. Categoría: Formación docente 

Esta segunda categoría de esta investigación tiene que ver con conocer y analizar cuál es 

la disciplina que tienen los docentes que han venido orientando la Sociología de la Educación en 

estas licenciaturas objeto de estudio no sin antes conocer a qué le estamos llamando formación 

docente. Esta categoría contiene otras subcategorías que se detallan más adelante. Díaz Quero, V. 

(2006, p. 90), examina la formación docente desde dos de sus categorías de análisis más 
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importantes: a) la práctica pedagógica y b) el saber pedagógico, las cuales se revelan en sus 

entidades ontológicas, teóricas y epistemológicas cuando se indaga sobre el proceso formativo. 

Los autores Bautista y Gómez (2017) de la Universidad Nacional de Colombia definen la 

formación docente para el caso particular de Colombia desde:  

…tres vías de profesionalización en la formación inicial docente: la formación de 

carácter complementario, la formación de pregrado mediante licenciaturas y la 

formación de pregrado en otros programas universitarios. Cada tipo de formación 

mencionado es ofrecido por diversas instituciones y facultades de esta manera, los 

programas de formación docente inicial pueden encontrarse en instituciones como 

las escuelas normales y las universidades de carácter público o privado; el tipo de 

programas y la titulación varía en relación con el nivel educativo al cual se oriente 

la persona y el tipo de institución que lo ofrece... (p. 85-86) 

La Ley General de Educación, Ley 115 (1994) en su artículo 109 define que la formación 

de educadores tendrá como fines generales:  

a) Formar un educador de la más alta calidad científica y ética; b) Desarrollar la 

teoría y la práctica pedagógica como parte fundamental del saber del educador; c) 

Fortalecer la investigación en el saber pedagógico y en el saber específico; d) 

Preparar educadores a nivel de pregrado y de postgrado para los diferentes niveles 

y formas de prestación del servicio educativo. (p. 53) 

En el artículo 111 de la misma ley dice:  

La formación de los educadores estará dirigida a su profesionalización, 

actualización, especialización y perfeccionamiento hasta los más altos niveles de 

postgrado. Los títulos obtenidos y los programas de perfeccionamiento que se 

adelanten dentro del marco de la ley, son válidos como requisitos para la 

incorporación y ascenso en el escalafón nacional docente, conforme a lo establecido 

con la conforme ley. (p.54) 

Rosa Torres del Catillo (1998) argumenta que:  

Asumir las múltiples identidades de los docentes: los docentes no sólo son docentes: 

son hombres y mujeres, hijos, padres y madres de familia, ex alumnos, trabajadores, 

agentes comunitarios, vecinos, consumidores, televidentes, ciudadanos. Asumir las 

múltiples identidades de los docentes implica asumir los múltiples papeles que estos 

juegan en la sociedad y los múltiples escenarios en los que desarrollan su vida y sus 

aprendizajes. La "formación docente" ha tendido a fijar al docente en un único papel 

—el papel docente— y en un único escenario —la institución escolar—, limitando 

incluso las posibles variantes en torno a estos dos ejes (formación dentro o fuera de 

la escuela, pero siempre dentro del sistema escolar; formación individual o en 

equipo, pero siempre entre docentes; etc.). (p. 11) 

Rosa Torres del Catillo (1998) además establece que recuperar la practica como espacio 

privilegiado de formación y reflexión La práctica pedagógica es el espacio más importante 

permanente y efectivo de formación docente, como lo advierten los propios docentes. Reflexionar 
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sobre lo que se hace, para comprender y aprender de lo que se hace, es la clave del “profesional 

reflexivo” (Schon, citado en Torres del Castillo, 1998). 

Reflexionar sobre los diferentes modos de aprender y enseñar es un elemento clave del 

“aprender a aprender” y del “aprender a enseñar” (Torres., 1998). Esto nos lleva a reflexionar que 

tan buenos docentes somos, como tratamos a nuestros alumnos. Que tanto tiempo les damos a los 

trabajos que ellos presentan, como devolvemos la retroalimentación, lo hacemos lo más 

humanamente posible para no herir susceptibilidades, ¿cómo lo hacemos? Esto nos conlleva a 

reflexionar también sobre el tipo de formación que tenemos no solo académica o relacionada con 

el título por así decirlo, si no la formación integral que se ha he logrado en el ejercicio docente y 

de lo que se ha podido aprender de los alumnos, de los compañeros docentes, de la vida misma. 

Es decir, lo que yo debo hacer como docente y como persona de manera individual en la búsqueda 

de una mejor formación. 

Esta red: Formación Docente contiene subcategorías como: Practica pedagógica 

identificada como (PRACTPEDAGOG), aporte a la formación y la calidad identificado con el 

código (APORTFORMAC), practica educativa investigativa identificada con el código 

(PRACTEDCINV), temas curriculares como (TEMASCURRIC), estrategias metodológicas como 

(ESTRATMETOD), institución educativa como (INSTEDUCAT), Educación en el Postconflicto 

como (EDUCPOSTCONFLIC), Educación rural y marginal como (EDNRURALYMARGINAL) 

y currículo identificada como (CURRICULO), asociada y haciendo parte de otras subcategorías.  

 

Gráfica N° 4. Red semántica formación docente 

 

Fuente. Cuestionarios aplicados a directivos, docentes, estudiantes y egresados. Elaboración propia. 
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Tabla 6. Nivel de formación docentes que orientan la asignatura Sociología de la Educación 

Universidad de Cartagena  

Nivel de Formación Otra Formación 

Sociólogo – Antropólogo. Magister en Sociología de la Universidad 

Nacional Autónoma de México. 

Antropóloga. Candidata a Doctora en Educación. 

Universidad de Chile. 

Universidad del Atlántico  

Nivel de Formación Otra Formación 

Sociólogos. Postgrado en Artes Visuales y Doctorado en 

Educación. 

Antropólogos. Doctorado en Educación. 

Licenciados en Ciencias Sociales. Doctorado en Ciencias de la Educación. 

Universidad de Córdoba  

Nivel de Formación Otra Formación 

Antropóloga.  Doctora en Ciencias Políticas. 

Socióloga. Magister en Desarrollo Educativo y Social 

– Candidata a Doctora. Universidad de 

Cartagena Ciencias de la Educación. 
Fuente: elaboración propia. (2018). 

 

La tabla N° 4 permite conocer el grado de formación de los docentes que han venido 

orientando la asignatura o curso de Sociología de la Educación, reconocida así en las universidades 

de Atlántico y Córdoba. Para el caso de la Universidad de Cartagena en la Licenciatura en 

educación en ciencias sociales y ambientales la asignatura ha sido reconocida en las teorías de las 

Ciencias Sociales II y III y en la antropología, situación así expresada en los cuestionarios 

aplicados a los estudiantes. En entrevistas realizadas a directivos como el caso del decano de la 

facultad, y el director del programa, ambos con nivel de doctorado registraron en su información 

reconocerla por su gran aporte a la formación de los estudiantes y que a su vez transversaliza las 

asignaturas ya mencionadas. No obstante, hacen un gran reconocimiento a los aportes que hace la 

Sociología de la Educación, a las prácticas pedagógicas que se realizan en este programa desde el 

primer semestre. Para el caso de la Universidad del Atlántico, como se puede ver ha sido orientada 

por sociólogos, antropólogos y licenciados en ciencias sociales y reconocidas en asignaturas como 

la antropología y socio antropología, y en los trabajos de investigación formativa. En las 

entrevistas realizadas a la decana de la facultad, al director del programa, y al director de 

investigación, reconocieron su gran aporte y la ven transversalizada en proyectos y en prácticas 

pedagógicas. Para el caso de la Universidad de Córdoba ha venido siendo orientada por una 
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antropóloga con doctorado en ciencias políticas y por la autora de la investigación, socióloga, 

candidata a doctora por la Universidad de Cartagena, donde también reconocieron su gran aporte 

a la formación de formadores, en la investigación formativa y en las prácticas pedagógicas como 

tal.  

En la entrevista realizada a la Coordinadora del Comité Institucional de Acreditación con 

nivel de doctorado reconoce su aporte en la lectura y escritura critica de los contextos, ejercicios 

de investigación en contexto, y el aporte a la práctica Pedagógica Investigativa, que se realiza en 

tercer semestre de la licenciatura en Ciencias sociales, para el cual permita realizar la lectura del 

contexto sociológico, integrando asignaturas previas y asignaturas co-referentes y permite leer 

críticamente la comunidad, familia y diversidad que se puede obtener como producto de los 

informes escritos que deben entregar los estudiantes. En esta misma entrevista ella sostiene que el 

concepto de ejercicios de investigación se asume como aquella practica investigativa-formativa 

que el estudiante realiza de la mano de su maestro formador. Corresponde a la iniciativa de 

formación en “terreno” bajo la orientación del experto. 

En una entrevista realizada al decano de la Facultad de Educación de la Universidad de 

Córdoba acerca del trabajo que se viene haciendo en la licenciatura en Ciencias Sociales con el 

contexto escolar, se hacen las siguientes contribuciones: para el caso de la Sociología de la 

Educación se viene trabajando con los contenidos y el conjunto de asignaturas que forman parte 

del área profesional y pedagógica, y con investigación formativa que de hecho hace un gran aporte 

también. Ahora con el Decreto 2450 de 2015 del MEN se va a trabajar detalladamente el contexto 

desde el aula y preparar así a los estudiantes para que ellos realicen sus prácticas pedagógicas, 

consolidando trabajos de investigación en contexto. Estos trabajos deben ser presentados y 

socializados en el aula, pero es importante que el estudiante haga el trabajo de campo en el contexto 

y conozca y analice la institución educativa, que es una de las esferas de actuación en donde se va 

a desempeñar como futuro egresado. 

Visto así se da cumplimiento al segundo objetivo específico de la investigación relacionado 

con la descripción de los perfiles profesionales y académicos de los docentes que desarrollan la 

asignatura Sociología de la Educación y a la vez de una u otra forma incide en la dinámica 

curricular, de los programas académicos de las licenciaturas en Ciencias sociales objeto de estudio 

para el caso de la Sociología de la Educación.  



142 
 

Aportes de la Sociología de la Educación a la formación docente y a la calidad de la 

educación (APORTFORMAC).  

Los estudiantes identificaron como aspectos significativos los siguientes: 

- Caso Universidad del Atlántico - Estudiantes 

EUAt: postura reflexiva con las que me desenvuelvo ante situaciones problemas y donde 

me toque proponer dentro de mi labor docente y en relación con alumnos e individuos. 

EUAt: me motiva a prepararme y a esforzarme más, para poder aportar por medio de mis 

conocimientos a la formación de sujetos que hacen parte de mi sociedad y del país. 

EUAt: analizar el comportamiento individual del estudiante y su desempeño en las 

relaciones externas a la institución. 

EUAt: como la educación es un fenómeno social, ésta nos aporta material, para adecuar el 

proceso donde desarrollemos la práctica. 

EUAt: nos hace mirar la realidad de una forma holística: permite crear diálogos. 

- Caso Universidad de Cartagena - Estudiantes 

EUC: pienso que la investigación y el acto de formar son dos pilares importantes que nos 

aporta la Sociología de la Educación a la formación como futuros docentes 

EUC: permite conocer el origen de la sociología, su significado, cuáles han sido los 

primeros autores y cuáles son sus aportes, y así identificar los cambios que ha tenido en el 

transcurso del tiempo. 

EUC: me ha aportado estrategias dinamizadoras acorde al contexto escolar. 

EUC: hacer una reflexión de la sociedad que vivimos, realizar una interpretación del mundo 

de hoy y como orientar el conocimiento a nuestros estudiantes. 

- Para el caso de la Universidad de Córdoba – Estudiantes, tenemos: 

EUCO: he tenido muchos aportes, puesto que me ayudan a ver el mundo desde una 

perspectiva más amplia, comprender los diversos comportamientos del ser humano. 

EUCO: me ha aportado como aspecto significativo en mi formación para mirar el eje social 

en los procesos de enseñanza-aprendizaje dentro de la educación en función de las 

transformaciones y agentes de cambios que se dan dentro de la sociedad que me rodea. 

EUCO: ampliar teorías y conceptos para entender el ámbito en el que me desenvuelvo, así 

como fortalecer capacidades investigativas de análisis complejo. 
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EUCO: la Sociología de la Educación es la ciencia que enriquece al docente de conceptos 

y situaciones de contexto educativo., ya que el proceso educativo no se desarrolla aisladamente, 

este proceso es un fenómeno social que involucra tanto educadores y estudiantes en un contexto 

sociocultural determinado permitiendo así la integración del estado y la familia y la escuela entre 

otros. 

Este mismo código APORTFORMAC aplicado a los egresados para conocer la 

contribución a los conocimientos adquiridos durante su formación en la licenciatura objeto de 

estudio arrojó lo siguiente: 

Para el caso de la Universidad del Atlántico tenemos para los egresados qué aportan: 

EGrUDAt: si contribuyó en una medida importante, puesto que ésta ayudó a comprender, 

y contextualizar de mejor forma la relación educación-sociedad. 

EGrUDAT: si, es fundamental, pues con la Sociología de la Educación el estudiante tanto, 

así como a toda la comunidad educativa le permite ver las distintas dimensiones sociales que 

influyen en la vida cotidiana. 

EGrUDAt: si, puesto que de modo sistemático y puntual me permite adquirir suficientes 

herramientas para comprender la realidad social, el ambiente escolar, y además contribuyo a que 

comprendiese la importancia de la educación como una práctica meramente social. 

Para el caso de la Universidad de Córdoba - Egresados, tenemos: 

EGrUCO: si, el aporte de la Sociología de la Educación facilitó la capacidad de comprender 

fenómenos sociales dentro del aula de clase, como en la sociedad misma. 

EGruCO: si, en la medida en que me dio las capacidades para comprender no solo los 

fenómenos que se presentan en el aula, sino las acciones que se deben adelantar en centros 

educativos para contrarrestarlos y superarlos. 

EGruCO: si, en una medida amplia, ya que los temas relacionados con ésta, siempre 

abordaron, los aspectos interdisciplinarios con los fenómenos relacionados con la educación. 

EGruCO: en una medida mediana, ya que un solo curso no basta para abordar todo lo 

referente al discurso y toda la teoría a la sociología de la educción. 

Para conocer la metodología empleada en el aula y fuera de ella para el desarrollo de esta 

asignatura, en este caso estrategias metodológicas le corresponde el código (ESTRATMETOD). 

Para el caso de los docentes de la Universidad del Atlántico: 
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DOCUAt: Investigación acción-participación, árbol de problemas y fichas de 

conceptualización 

DOCUAt: talleres, trabajos de campo empleando la investigación cualitativa. 

DOCUAt: ruta de conocimiento, debates, seminario alemán y conversatorios. 

Para el caso de los docentes de la Universidad de Cartagena: 

DUC: estrategias metodológicas como: preguntas problematizadoras, consulta de 

conocimientos previos, trabajos en grupos, diagramas y mapas conceptuales, lecturas guiadas, 

videos y documentales. 

DUC: investigación, el uso de herramientas culturales que propicien esa relación. 

 

Para el caso de los docentes de la Universidad de Córdoba, tenemos: 

DUCO: permanente formación a la participación activa, y dinámica en clase, debates, 

discusiones, relatorías, posibles soluciones a los problemas actuales del país, por lo que se busca 

convalidar la información secundaria que se imparte. 

DUCO: salidas de campo, debates de reflexión socio-educativos. 

DUCO: dialogo, el reconocimiento del otro, la intersubjetividad, participación en el aula y 

los debates.  

Para conocer los temas y problemas trabajados por docentes que han desarrollado la 

asignatura desde el currículo (TEMASCURRÍC). 

 

Para el caso de los estudiantes de la Universidad del Atlántico tenemos: 

EUAt: el currículo oculto. 

EUAt: relación entre maestros y estudiantes y el papel de la escuela en la sociedad. 

EUAt: la educación en zonas de difícil acceso. 

EUAt: el currículo: Análisis del entorno y partiendo de éste se elabora un determinado 

trabajo. 

EUAt: educación y contexto junto con otras asignaturas aportan contenidos a la Sociología 

de la Educación, ya que el currículo no hay una asignatura propia. 

Para el caso de los estudiantes de la Universidad de Cartagena tenemos: 

EUC: la etnografía escolar, la realidad social y la realidad internacional. 

EUC: realidad social, modernidad liquida y etnografía escolar. 
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EUC: realidad social, modernidad, y etnografía escolar. 

EUC: pedagogía liberadora, pensamiento complejo. Etnografía y contexto escolar. 

Para el caso de los estudiantes de la Universidad de Córdoba tenemos: 

EUCO: en el programa de ciencias sociales, pienso que los cursos están orientados a la 

sociología, pero el curso para mi está enfocado a la Sociología de la Educación y es el curso de la 

práctica pedagógica, ya que los estudiantes pueden vivenciar la experiencia docente, apropiarse 

del contexto escolar y es allí donde se aplican las teorías de la Sociología de la Educación para 

ayudar a solucionar los problemas que viven los estudiantes. 

EUCO: modificación del currículo y trabajo sobre el comportamiento en el aula. 

EUCO: debate en torno al rediseño curricular del plan de estudio, sobre prácticas 

pedagógicas y análisis de los contextos observados en las prácticas de campo. 

EUCO: en el contexto social de los programas curriculares y la contextualización de la 

práctica pedagógica. 

EUCO: entender la problemática que ronda en el programa de la licenciatura en Ciencias 

Sociales. El aporte teórico-práctico de la práctica pedagógica como algo fundamental del futuro 

docente. 

Para el caso de los docentes de la Universidad del Atlántico tenemos: 

DOCUAt: contexto y cultura, educación y cultura, y educación y conflicto social. 

DOCUAt: convivencia y paz, educación en valores, y los casos de feminicidio. 

DOCUAt: la participación ciudadana, mecanismos de participación escolar y 

desplazamiento. 

Para el caso de los docentes de la Universidad de Cartagena se señala: 

DUC: Desde la asignatura de teoría de las ciencias sociales III, se abordan algunos temas 

relacionados con la Sociología de la Educación: la construcción social de la realidad de la 

educación en la sociedad, el contexto escolar como realidad compleja, la cultura en la sociedad 

moderna 

DUC: no soy docente de esta asignatura, pero creo necesario que se haga énfasis en 

reconocer la diferencia entre educación y pedagogía, donde se desprende que la educación no es 

ms que el objeto de estudio de la pedagogía. 

DUC: formación degregada, articulación ser humano-ser natural. 
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Para el caso de los docentes de la Universidad Córdoba: 

DUCO: desde el currículo se implementan esfuerzos encaminados a subsanar algunos 

enigmas presentados en los estudiantes que llegan con problemas de base académica en aspectos 

culturales, históricos, sociales y políticos. Así mismos se desarrollan tareas encaminadas a generar 

competencias investigativas. 

DUCO: interpretación del contexto: Bullying, conflictos, discriminación e ideología de 

géneros. 

Se ha trabajado la educación en el contexto del conflicto en Colombia y el papel de las 

universidades en el conflicto Para el caso de los directivos con el propósito de conocer el aporte 

de la Sociología de la Educación en el currículo, para los formadores trabajar en equipo. 
 

De esta manera tenemos que para los directivos de la Universidad del Atlántico: 

DvUDAT: lo que da la sociología de la educción no son herramientas sino campos 

conceptuales que permite dar luz a las propuestas que se generan, haciéndolas lógicas y pertinentes 

DvUDAT: entrega el marco teórico-conceptual que facilita la apropiación del contexto 

como complejidad por lo que requiere aportes trans e interdisciplinarios. 

Para el caso de los directivos de la Universidad de Cartagena tenemos: 

DvUC: por supuesto que la Sociología de la Educación prevista en nuestro programa 

permite aportar a nuestros estudiantes herramientas para trabajar en equipo, en ese sentido hay que 

dejar en claro que la parcelación de saberes y la estructuración asignaturita que ha caracterizado 

algunos currículos en la formación de profesionales en el país ha promovido de la misma manera 

el trabajo individualista y segmentado, privilegiando prácticas contrarias a la conformación de 

equipo. En nuestro programa dado su naturaleza integradora de los saberes sociales y ambientales 

se encuentra en los aportes de la Sociología de la Educación unos elementos potentes para el 

fomento de la integración de esfuerzos y a la conformación de equipo. La reflexión, la crítica y los 

espacios de diálogos, son espacios que ayudan a propiciar ese trabajo en equipo, no solo entre los 

estudiantes sino entre docentes y administrativos. El proceso educativo debe ser promovido como 

un esfuerzo colectivo participante que por supuesto inicia con los directivos del programa y de los 

docentes, estos escenarios se construyen entre otros con elementos de la Sociología de la 

Educación. 
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DvUC: la esencia misma de la Sociología de la Educación al tratar de explicar el fenómeno 

educativo desde lo sociológico condiciona favorablemente al abordaje colectivo de las inquietudes 

que surgen en la formación 

DvUC: la Sociología de la Educación en el currículo permite formar al estudiante en 

equipo, en la medida que se oriente el currículo hacia una nueva filosofía de trabajo y de formación 

no sustentada en la competencia individual sino en la capacidad de construir conjuntamente nuevos 

conocimientos, y aprendizajes colectivos. En ese sentido, los planes de estudio de los programas 

de licenciatura deben trabajar en el desarrollo de habilidades comunicativas y comprensivas de las 

instituciones. 

Para el caso de los directivos la Universidad de Córdoba tenemos: 

DvUCO: si, en cuanto se integran elementos de la vida social y de la vida en la escuela. 

DvUCO: si, les permite el descubrimiento de métodos y herramientas sobre el 

descubrimiento social y por lo tanto interpretar, afectar positivamente la realidad de la escuela, y 

así tener en cuenta las relaciones complejas sociedad-escuela. 

DvUCO: si, por cuanto es la sociología, la asignatura que permite al estudiante, conocer 

los elementos y componentes metodológicos, en las dinámicas sociales y de grupo. 

La Universidad de Cartagena no tiene egresados en La Licenciatura en Educación con 

Énfasis en Ciencias Sociales y Ambientales hasta la fecha. 

El aporte de la Sociología de la Educación en la formación docente está relacionado con el 

trabajo grupal, con la necesidad de trabajar en grupos para construir conocimiento y colectivizar 

el pensamiento. La dinámica curricular permite reflexionar sobre ¿cuál es el hombre que se quiere 

formar?, ¿a qué sociedad se lo vamos a entregar? cuál es el aporte que realmente podemos dar a 

esta formación, y como le permitimos al estudiante que sea capaz de construir sus propios 

conocimientos sin que tenga que aprender de memoria nada, entendiendo que estamos trabajando 

ciencias sociales y ciencias de la educación, ya que como bien los informantes describen, se hace 

un gran aporte con la Sociología de la Educación para que ellos comprender el mundo, la relaciones 

complejas entre la sociedad y la escuela y el reconocimiento de la institución educativa en toda su 

dimensión. 

En la relación del saber pedagógico, es decir, ese saber que construimos y desarrollamos 

los docentes en el ejercicio práctico, encontramos que la Sociología de la Educación es reconocida 
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como ciencia de la educación y que indudablemente hace un gran aporte a la formación del 

profesorado y de los docentes en formación. 

Los temas curriculares desarrollados por los docentes así descritos por los informantes 

permiten articular la teoría con la práctica, y esos proceso sociales desarrollados dentro del aula 

facilitan la articulación de la escuela con la universidad misma ya que en la Sociología de la 

Educación como bien expresan los informantes los lleva a trabajar con currículos contextualizados 

y da herramientas conceptuales y metodológicas que les permiten conocer y comprender de mejor 

forma el contexto social y educativo de la región Caribe y del país como tal. Es importante hacer 

el análisis de estos temas curriculares, ya que esto tiene que ver con la dinámica curricular que ha 

tenido el programa y la Sociología de la Educación en su desarrollo. 

Las estrategias metodológicas utilizadas por los docentes en las tres universidades, han 

permitido la comprensión y el aprendizaje del alumno, interpretando y cuestionando la realidad de 

la escuela hoy, también han aportado elementos metodológicos y científicos que requiere la 

educación del siglo XXI. En la entrevista realizada a la Coordinadora misional del currículo en la 

Universidad del Atlántico expreso frente a esto, que la Sociología de la Educación permite conocer 

campos conceptuales que dan luces a las propuestas que se generan, haciéndolas lógicas y 

pertinentes. 

Para el caso de la Universidad de Córdoba los directivos manifestaron que la importancia 

de los temas curriculares en la Sociología de la Educación permite integrar elementos de la vida 

social y de la escuela, y esto le facilita al estudiante sin duda alguna, ubicarse en una de las esferas 

de actuación para su perfil ocupacional. 

Los temas abordados que son reconocidas como temas curriculares en la Sociología de la 

Educación permiten también el aporte para el trabajo en equipo a los futuros formadores.  

Para el caso de la Universidad de Cartagena, también estos temas curriculares aportan a 

la formación del futuro licenciado, destacan la importancia de la Sociología de la Educación para 

trabajar currículos contextualizados y el análisis de la educación desde otra perspectiva.  

Para el caso de la Universidad del Atlántico los temas curriculares y la dinámica curricular 

que ha vivido el programa, ha permitido en gran forma articular también la teoría con la práctica 

y con la investigación formativa, el trabajo en las instituciones educativas, el conocimiento de los 

PEI, PEP, la cultura escolar, y el mismo contexto escolar suministrando herramientas para 
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trasformar la realidad de la secuela, de la comunidad y aportar así a la calidad de la región y en el 

país como tal.  

El código correspondiente a temas curriculares permitió su análisis y poder conocer los 

temas o el contenido que abordan los docentes en el contexto de la Sociología de la Educación y 

como lo identifican los informantes en los programas de licenciatura en ciencias sociales de las 

tres universidades objeto de estudio, lo que corresponde al desarrollo de un objetivo específico que 

toca con el análisis de estos temas curriculares. 

Con el propósito de conocer el aporte de la Sociología de la Educación en los formantes 

de y sus prácticas pedagógicas (PRACTPEDAGOG).  

Se tiene que para el caso de los docentes de la Universidad del Atlántico: 

DOCUAt: considerar el contexto, comprender el carácter histórico de la educación y la 

necesidad de leer los contextos para la toma de decisiones de planificación, desarrollo y evaluación 

de las prácticas educativas. 

DOCUAt: la responsabilidad, interacción estúdiate-profesor, la observación, la formación 

con la cotidianeidad y la realidad social. 

DOCUAt: la comprensión de la división social y la forma de cómo afrontar los conflictos 

en la comunidad y en la escuela. 

Para el caso de los docentes de la Universidad de Cartagena se enuncia: 

DUC: en la base para construir nuevos marcos de referencia frente a las relaciones de los 

sujetos en los diferentes ámbitos de vida, comprensión de las prácticas pedagógicas y los aportes 

de la educación a la transformación social propician espacios de reflexión acerca de los conflictos. 

DUC: relaciones, interdisciplinariedad y trans-disciplinariedad. 

Los docentes de la Universidad de Córdoba destacan: 

DUCO: formación de hombres y mujeres con competencias comportamentales y 

académicas en tal sentido preparados para asumir roles y reglas. Además, con las herramientas 

para accionar y formular soluciones a problemas sociales. 

DUCO: contextualización de contenidos, y solución de propuestas socio-educativas. 

DUCO: Competencias pedagógicas y formación integral. 

Conocer de parte de los docentes cómo en la práctica de los formantes, se hace evidente la 

relación con la teoría en actividades investigativas (PRACTEDUCINV), condujo a las 

siguientes respuestas por parte de estos infamantes:  
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Los docentes de la Universidad del Atlántico plantean: 

DOCUAt: en realidad hay distintas disciplinas que permiten esa coherencia y consistencia. 

La Sociología de la Educación tiene su parte. El conocimiento de la evolución histórica de los 

procesos que permiten la construcción de sistemas educativos tan complejos, las practicas 

generadoras de desigualdad que fomenta la sociedad disfrazándola con una Parente igualdad a 

través de la educación. 

DOCUAt: la relación de la sociología con las otras ciencias, le permite al docente la visión 

panorámica de los fenómenos sociales que se gestan y desarrollan en el contexto educativo, a partir 

de un proceso de investigación coherente con el plan de estudio y currículo. 

DOCUAt: es relevante la presencia y aporte de la sociología, debido a que permite mayor 

fundamentación de la práctica social y a la práctica pedagógica, es una práctica sociable. 

 

Los docentes de la Universidad de Cartagena plantean: 

DUC: no necesariamente depende de una asignatura, porque la coherencia y consistencia 

entre la práctica pedagógica y la investigación depende de un trabajo interdisciplinar, una 

articulación de saberes, donde todas las asignaturas que conforman el plan de estudio, es decir, 

que la coherencia de los profesores es el resultado de sus experiencias, de su proceso de formación, 

del trabajo en equipo y la reflexión crítica en el proceso educativo. 

DUC: se requiere de tener una postura capaz de dialogar con las disciplinas. 

Para los docentes de la Universidad de Córdoba: 

DUCO: en efecto, la educación social es de suma importancia para la integralidad y en 

algunos momentos se generan docentes comprometidos, con la trasformación de la realidad social 

del entorno, donde se desarrollan su accionar. 

DUCO: mediante la sociología se puede articular la teoría y la práctica, y esto es claro para 

cualquier tipo de práctica. 

DUCO: en gran medida, la Sociología de la Educación hace parte de las diferentes 

disciplinas que buscan dicha coherencia tanto en el conocimiento como en las prácticas educativas 

en pro de la formación profesional.  

¿La Sociología de la Educación permite a sus estudiantes vincular las prácticas educativas 

y/o pedagógicas con la investigación? se plantea este interrogante para analizar la integración de 

las prácticas educativas, desde la visión de los directivos (PRACTSINVEST). 



151 
 

- Caso Universidad del Atlántico - Directivos 

DvUDAt: la Sociología de la Educación es una de las ciencias de la educación que más 

apoya a la pedagogía y a la práctica pedagógica, y desde la reflexión de esta práctica surgen 

problemas de investigación a los cuales la sociología por su carácter provocador y crítico, aporta 

cambios y transformaciones que la práctica e investigación genera. 

DvUDAt: si, brindando bases teóricas e ideológicas que le permiten al sujeto consolidar 

nociones metodológicas en rigor. 

Para el caso de los directivos de la Universidad de Cartagena:  

DvUC: teniendo en cuenta que las disciplinas escolares están organizadas para plantear y 

formular alternativas a problemas concretos de la sociedad nos ayuda a plantear estrategias como 

a) proyectos encaminados a la atención a poblaciones, principalmente en condiciones de 

vulnerabilidad. b) acompañamiento psicosocial a familias para dar cuenta de cómo los saberes de 

las ciencias se interrelacionas para la resolución de problemas educativos. 

DvUC: si, en primer lugar, el currículo sería el primer medio para ello, luego la educación 

es entendida en su dimensión social, permitiendo la articulación de las prácticas pedagógicas con 

los procesos de aprendizaje en los estudiantes, y el contexto que demanda la investigación 

educativa como un ejercicio permanente. 

DvUC: las practicas pedagógicas de alguna manera dependen de la investigación de no ser 

así estas son inocuas, ya que el proceso de la práctica no solo es etnográfico, sino que a partir de 

ellas se debe analizar, reflexionar y proponer estrategias que contribuyan la comprensión y 

transformación de algunas situaciones dentro de la escuela  

DvUC: la práctica pedagógica en la investigación constituye en nuestro programa de 

licenciatura en áreas fundamentales para el proceso de articulación lo que se considera también 

para el proyecto de integración curricular que se constituye en una estrategia pedagógica para el 

aprendizaje de nuestros estudiantes. El aporte de la Sociología de la Educación para la vinculación 

de las practicas pedagógicas se expresan en la articulación ya descrita y que hacen parte de la 

dinámica del programa y así nos ayuda a comprender y a vivenciar de manera integral las ciencias 

sociales y ambientales. 

DvUC: la Sociología de la Educación permite la relación entre practica e investigación a 

partir de currículos con enfoque investigativos contextualizados e interdisciplinario con preguntas 

problemáticas orientadoras que se trabajan desde el aula, de igual forma la Sociología de la 
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Educación aporta fuentes metodológicas para la investigación aplicada a la educación y esta tiene 

un resultado real en la institución donde el estudiante realiza su práctica pedagógica 

Para el caso de los directivos de la Universidad de Córdoba: 

DvUCO: si, desarrollando temas de investigación propios de las practicas pedagógicas. 

DvUCO: si, les permite puesto que con estas teorías de la sociología el estudiante 

comprende de mejor manera todas las tensiones y el mundo de la escuela. 

DvUCO: si, la Sociología de la Educación suministra el conocimiento critico de los 

elementos sociales y educativos que explica los fenómenos educativos. 

Entendido que los informantes expresaron recibir un gran aporte de la Sociología de la 

Educación para la realización de sus prácticas pedagógicas e investigativas se analiza la 

importancia en la cual el docente desde su actuación profesional como mediador y formador, debe 

reflexionar sobre su práctica pedagógica para mejorarlo y/o fortalecerla, y a través de ella elaborar 

nuevos conocimientos que permitan evaluar y fortalecer su ejercicio profesional. Esta práctica 

pedagógica debe estar completamente articulada con la investigación en la cual la Sociología de 

la Educación da un aporte importante permitiendo el análisis contextualizado de los hechos 

particulares que se viven en los grupos como actores participantes de socialización y aprendizaje 

de los niños, niñas y jóvenes.  

Como argumenta el autor Víctor Díaz Quero (2006), la práctica pedagógica es una 

actividad diaria que desarrollamos en las aulas, laboratorios u otros espacios, orientada por un 

currículo y que tiene como propósito la formación de nuestros alumnos. Esta entidad tiene varios 

componentes que es necesario examinar: a) los docentes, b) currículo), c) alumnos y d) proceso 

formativo (p. 90). 

Lo expresado por los informantes nos lleva entonces a analizar la dinámica de articulación 

practica e investigación y como participar de una reflexión crítica sobre la realidad educativa, 

como realizamos la lectura del contexto con trabajos de investigación formativa que permitan el 

desplazamiento del estudiante hacia la institución educativa para el trabajo intelectual y de 

observación que se debe realizar con la lectura comprensiva, el manejo de instrumentos de la 

recolección de información que en el marco de la Sociología de la Educación se debe insertar, y/o 

orientar para la iniciación o la provocación al trabajo investigativo. 
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A la pregunta ¿le permite la Sociología de la Educación el reconocimiento de la 

institución educativa como centro de desarrollo social y cultural? INSTEDUCAT los 

directivos responden: 

Caso Universidad del Atlántico - Directivos 

DvUAt: si, en la medida que invita a reconocer la sociedad y asumirla como dinámica con 

sus transformaciones políticas, económicas y socioculturales. 

DvUAt: en el sentido de institucionalización de reglas que para el sujeto y el disenso de un 

saber pedagógico delimitan la práctica del mismo saber en una forma social dada. 

Para el caso de la Universidad de Cartagena - Directivos 

DvUC: reconocimiento de las contradicciones de orden social en la historia de la 

humanidad. El papel de las clases sociales en esa historia. Reconocimiento de la estrecha relación 

educación-sociedad y como esa relación toma forma pedagógica de acuerdo a la cultura de la 

época. Poder reconocer que los estudios sociales tienen el carácter de ciencia. 

DvUC: en la medida en que se propicien espacios de interacción social, movilidad inclusión 

social, convivencia y participación social.  

DvUC: si, por supuesto, la escuela se construye a través de la cultura y las necesidades de 

su contexto, por lo que la comunidad educativa permite fortalecer ese reconocimiento de la escuela 

a través de su participación de los diferentes fenómenos sociales. 

DvUC: la Sociología de la Educación si permite ese reconocimiento como centro de 

desarrollo social y cultural, ya que la institución educativa se comprende como un espacio donde 

también los hechos sociales tienen su manifestación. 

Para el caso de la Universidad de Córdoba - Directivo tenemos: 

DvUCO: si, en cuanto se realice un estudio etnográfico de la institución educativa. 

DvUCO: si, en la medida en que entiende de manera científica el fenómeno educativo, 

como un hecho cultural. 

DvUCO: si, partiendo de su desarrollo histórico en un proceso dialectico con los fenómenos 

que la califican e identifican como tal. 

De la escuela sabemos se han dado múltiples a lo largo de la historia, pero siempre vamos 

a encontrar en esas definiciones elementos fundamentales que intervienen en ella y hacen parte de 

ella como los maestros, alumnos, comunidad, y toda su organización como tal, esto nos lleva a 

pensar que la escuela es y debe ser una unidad académica e investigativa por excelencia. Los 
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directivos la reconocieron como un centro de desarrollo social y cultural donde se debe construir 

y desarrollar cultura, pero también como institución tiene unas determinadas funciones que 

cumplir con la sociedad. Con los fenómenos sociopolíticos acaecidos en el país como los grupos 

alzados en armas, la escuela ha sido blanco de estos grupos perdiendo así, su identificación como 

centro cultural. Las funciones de la escuela deberán fijarse teniendo en cuenta su estructura de 

institución social y entender, que donde esté ubicada hace parte de una comunidad y de una 

sociedad, y esto debe ser una constante para el análisis sociológico de la educación. 

En la escuela los estudiantes en Colombia por más de 50 años de violencia se les ha 

enseñado el verdadero significado de la palabra guerra. La escuela debe asumir también el 

significado de la paz y lo que se requiere para lograrla en el ambiente de la sociedad estudiantil de 

Colombia. En atención a los recientes diálogos en la Habana, Cuba con las Fuerzas Armadas 

Revolucionarias de Colombia (Farc), para la cual la escuela y la universidad deben ser 

protagonistas de esa conceptualización y alcances de la cultura de la paz, lo cual nos invita a pensar 

como educamos para el conflicto y el postconflicto. 

Entendido también, que ya estos temas han sido tratados por docentes en las tres 

universidades objeto de estudio. Así se pudo obtener además la información de que la Sociología 

de la Educación le da herramientas a los estudiantes para articular la escuela con la comunidad en 

su proyección social, y esto lo logramos siempre y cuando los docentes estemos sensibilizados con 

la problemática social que vive el país y como logramos que le sea propia a los estudiantes y a la 

comunidad, para poderla trabajar desde la escuela y así aportar elementos que permitan nutrirla y 

generar conocimientos para la construcción de un mejor país. Necesitamos de una educación 

generosa e inclusiva, no de una educación que encasille y repita, necesitamos dar elementos que 

permitan el saber hacer con la práctica, con el propósito de formar para una sociedad incluyente. 

  

 

 

 

 

 

 

 



155 
 

5. Capítulo V 

Conclusiones y Recomendaciones 

5.1. Conclusiones 

Para las tres universidades objeto de estudio de esta tesis doctoral, se concluye lo siguiente:  

1. Los principios que estructuran la presencia curricular de la Sociología de la 

Educación en los planes de estudio para la formación de maestros en las licenciaturas en Ciencias 

sociales, están regidos por la normatividad que emana el Ministerio de Educación Nacional para 

su funcionamiento y el logro de sus objetivos y propósitos, respetando el querer ser de cada 

universidad para lograr el producto final, el cual es la formación de un egresado competitivo y 

competente, tanto a nivel nacional como internacional. 

2. Estos principios también están correlacionados con la misión, visión, el Proyecto 

Educativo Institucional y el Proyecto educativo pedagógico, reflejándose en los perfiles 

ocupacional, profesional y de formación como pudo registrarse en las tablas elaboradas a partir de 

la revisión de los documentos institucionales de cada universidad y programa. 

3. Se pudo evidenciar que estos principios determinan en alguna forma o han 

determinado la dinámica curricular de los programas, concretamente para los casos de la 

Universidad del Atlántico y la Universidad de Córdoba. La Universidad de Cartagena tiene todo 

un marco reglamentario que justifica la licenciatura en educación con énfasis en Ciencias sociales 

y ambientales, destacando que estos principios también están inmersos en el plan de estudio y en 

el querer ser de la formación para el futuro licenciados en educación con énfasis en ciencias 

sociales y ambientales, como se pudo notar en los aspectos reflejados por informantes en las 

entrevistas y cuestionarios realizados. 

4. En el análisis de los temas que se abordan o se tratan en los planes de estudios para 

el caso de la Universidad del Atlántico y la Universidad de Cartagena, se pudo constatar en la 

malla curricular y en la información obtenida por los informantes (cuestionarios y entrevistas) que 

estos temas tributan al logro de los perfiles y competencias que se quieren lograr en el futuro 

formador y que de una u otra forma responden a tópicos de la Sociología de la Educación.  

5. Para el caso de la Universidad de Córdoba, los temas abordados han estado 

relacionados con el perfil que se quiere obtener de acuerdo a su denominación, que como bien se 

anotó en el capítulo de resultados, en su devenir histórico la licenciatura ha estado con “énfasis” 
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en algunos casos, y ahora después del Decreto 2450 se tiene sin énfasis. Reconociendo que estos 

temas responden a la naturaleza del programa y al querer ser del futuro formador, para el cual el 

docente responsable de la asignatura de Sociología de la Educación hace uso de su autonomía para 

la planeación y ejecución del contenido programático. 

6. En el conocimiento y análisis de los perfiles profesionales y académicos de los 

docentes que desarrollan la asignatura Sociología de la Educación se pudo evidenciar que estos 

perfiles van muy relacionados con los temas curriculares que abordan. No obstante, se encontraron 

también unidades de análisis de la Sociología de la Educación, específicamente para la 

Universidad del Atlántico y la Universidad de Cartagena. Para el caso de la Universidad de 

Córdoba, atendiendo que para el perfil profesional y académico de los docentes que han venido 

desarrollando la asignatura, obviamente el perfil está muy relacionado con lo que se requiere para 

la orientación de la Sociología General y la Sociología de la Educación en particular. Estos perfiles 

profesionales y académicos de los docentes fueron reconocidos por los estudiantes y de hecho 

también responden a la dinámica curricular que ha tenido el programa de licenciatura en Ciencias 

sociales para el caso de la universidad de Atlántico y Córdoba. 

7. Para el caso de la Universidad de Cartagena, se pudo evidenciar que estos perfiles 

profesionales de los docentes donde se abordan los contenidos que se aproximan a la Sociología 

de la Educación, están interrelacionados con las ciencias sociales como el caso de la Teoría de las 

Ciencias Sociales (I, II y III), y la Antropología Cultural. 

8. Las dinámicas curriculares acaecidas en los diferentes programas de las 

licenciaturas también están muy acordes con el logro de los objetivos, los propósitos de formación 

perfiles y desarrollo de competencias a lograr en el futuro formador. 

9. Para el caso de la Universidad del Atlántico, esta dinámica curricular ha respondido 

a su denominación ya que se ha mantenido como Licenciatura en Ciencias Sociales, pero la 

normatividad ha incidido en los contenidos programáticos lo cual se refleja en los planes de estudio 

y en  la información suministrada por los informantes , en este caso la Sociología de la Educación 

está contenida en asignaturas como: Educación y Contexto, Socio-Antropología, Sociología 

General e Introducción a las Ciencias Sociales. 

10. En la revisión de las relaciones de la Sociología de la Educación con el saber 

pedagógico y las otras disciplinas de las ciencias sociales, para el caso de la Universidad del 

Atlántico, se pudo evidenciar que esta articulación del saber pedagógico está dada en el ejercicio 
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de los contenidos programáticos y en la investigación que se desarrolla en el programa y la 

investigación formativa desarrollada por los docentes para el logro de sus objetivos. 

11. Para el caso de la Universidad de Cartagena, en atención a que uno de sus énfasis 

es en ciencias sociales, se registra una gran articulación de ese saber pedagógico con otras 

disciplinas de las ciencias sociales y en la proyección social que realizan los estudiantes en sus 

prácticas pedagógicas e investigativas, y las Practicas de Observación (I, II y III) en las 

instituciones educativas, dejando ver aquí la gran importancia que registra la escuela como centro 

de desarrollo social y cultural.  

12. Para el caso de la Universidad de Córdoba, esta articulación se evidencia en el 

desarrollo del programa en el contenido programático, y en la interrelación de las áreas que 

constituyen la malla curricular; así en el desarrollo de las practicas pedagógicas, investigativas, 

pasantías e inclusive las prácticas de campo que realizan otros docentes del área social, y que estas 

son socializadas en eventos que realiza el programa semestralmente para el conocimiento y puesta 

en común de docentes, administrativos y estudiantes. Se constata como se articula esa relación de 

la Sociología de la Educación con el saber pedagógico y las otras disciplinas de las ciencias 

sociales. 

13. Para el logro de la pregunta problema de esta investigación, acerca de ¿que motiva 

la inclusión de la Sociología de la Educación, en los planes de estudio de estas licenciaturas objeto 

de estudio? Se pudo evidenciar la importancia y el reconocimiento a la Sociología de la Educación 

como ciencia de la educación, y el gran aporte que hace en la formación de formadores, aspectos 

que motivan su presencia e inclusión en los planes de estudio. 

14. Otro aspecto de relevante importancia para esta inclusión, tuvo que ver para las tres 

universidades en el aporte que hace para el desarrollo de la práctica pedagógica, ya que esta ha 

sido y es un proceso vital, en la formación de formadores para el estudio y análisis del contexto 

educativo y para la comprensión del acto pedagógico, entendiendo que la práctica pedagógica debe 

ir más allá, es decir, debe traspasar los muros de la escuela. 

15. Para el caso de la Universidad del Atlántico, la motivación e inclusión de la 

Sociología de la Educación, fue completamente importante, pues se logró sensibilizar a los 

docentes y directivos, para su denominación, y se obtuvo como logro una electiva de 

profundización con tres créditos bajo esta denominación, aspecto ya planteado en el capítulo de 

resultados. Igualmente fue de alto reconocimiento por el Coordinador de investigación el aporte 
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de la Sociología de la Educación a la investigación en educación y en las ciencias sociales como 

tal, situaciones así expresadas por los directivos del programa. 

16. Para el caso de la Universidad de Cartagena, se tiene que lo que motiva su presencia 

o inclusión a través de asignaturas con otras denominaciones, está dada por de la necesidad de 

establecer unas mejores relaciones entre los seres humanos y que se hace muy evidente su aporte 

al propender por una mejor educación no solo para el Caribe colombiano, sino el país como tal, 

igualmente permite el análisis de los contextos educativos, sobre todo atendiendo a esas grandes 

realidades que vive el país y que Cartagena no escapa a ellos, es así como además de las prácticas 

pedagógicas se vienen desarrollando proyectos comunitarios, y la relación de la escuela en 

acciones relacionadas a la búsqueda de la paz.. 

17. Para el caso de la Universidad de Córdoba, esa motivación a la inclusión está dada 

en el reconocimiento al gran aporte y contribución en la formación de formadores, al análisis y 

estudio de los contextos tanto a nivel local, para el departamento de Córdoba y el Caribe 

colombiano; aspectos que son tocados en los trabajos de aula y en la investigación formativa como 

ya se ha notado.    

18. En la Universidad de Córdoba: El aporte de la Sociología de la Educación a la 

práctica pedagógica se tiene en cuanto, a que ésta genera actitudes reflexivas e investigativas sobre 

las propias experiencias de aula de los maestros en formación y que a partir de ahí proponen 

acciones orientadas a transformar el contexto social y educativo en diferentes ámbitos: aula, 

escuela, comunidad; espacios determinantes de los logros y fines establecidos en la ley general de 

educación.  

19. Con las orientaciones del Ministerio de Educación Nacional emitidas en el Decreto 

2450 del 17 de diciembre de 2015 y la Resolución 2041 del 23 de febrero de 2016 así planteados 

en el marco normativo, se hicieron ajustes al nuevo plan de estudios en esta licenciatura, 

obteniendo como logros que la Sociología de la Educación quedase con esta denominación para el 

tercer semestre de la licenciatura, lo que permitirá hacer la lectura y análisis de contextos por fases 

a través de la investigación formativa con ejercicios que se generen desde el aula para hacer la 

investigación en contexto y análisis crítico y constructivo con el aporte de la Sociología de la 

Educación.   

20. En cuanto al supuesto teórico, para el caso de la Universidad del Atlántico se pudo 

concluir que: la Sociología de la Educación ha existido con aspectos pertinentes con su objeto de 
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estudio, si bien no con esta denominación, identificada con otras unidades de análisis que van 

encaminadas hacia el cumplimiento de su propósito en la formación de docentes y ha sido 

reconocida como disciplina especial dedicada al conocimiento y análisis del fenómeno educativo. 

Esto ha permitido su sensibilización y que ella tome posición en el currículo, el cual como puede 

evidenciarse en el actual plan de estudios, está contenida en la asignatura Ciencias de la educación 

y pedagogía, con el logro ya mencionado. 

21. Para el caso de la Universidad de Cartagena, la situación es muy similar, y se da 

una articulación muy evidente en la práctica, en la proyección social y en las prácticas docentes e 

investigativas, de ese saber pedagógico, con otras disciplinas de las ciencias sociales, y el análisis 

del fenómeno educación.  

22. Para el caso de la Universidad de Córdoba, el supuesto teórico fue totalmente 

logrado, pues siempre se le ha dado gran importancia a la Sociología de la Educación en la 

formación de formadores reconociendo su contribución, lo que permitió tomar posición en el 

currículo de la licenciatura en ciencias sociales y después del 2450 quedando también incorporada 

en los planes de estudios de otras licenciaturas de la facultad de educación, y de Ciencias humanas 

de la Universidad de Córdoba. 

 

Todas estas conclusiones han permitido conocer y analizar lo logrado con el objetivo 

general y los objetivos específicos, y como fue resuelta la pregunta problema formulada para esta 

investigación doctoral, y como se pudo demostrar el supuesto teórico que toca con la existencia de 

la Sociología de la Educación en las tres universidades objeto de estudio; quedando resaltado aquí 

los logros obtenidos con el desarrollo de esta investigación y el aporte que ha hecho a las tres 

universidades ya mencionadas, donde fue reconocida la investigación y su aporte como tal, pues 

se hizo para el caso de las Universidades del Atlántico y Córdoba en un momento muy coyuntural 

donde se tenía la visita de acreditación de alta calidad y visita de pares académicos a las dos 

Universidades. Para el caso de la Universidad de Cartagena, fue de gran importancia el haber 

podido abordar a los estudiantes, docentes y directivos de este programa y de la facultad, ya que 

para este caso no se registran egresados pero se obtuvo una gran pesquisa con la información 

suministrada, y fue un aporte valiosísimo hecho por docentes y directivos del programa y el decano 

de la facultad, donde destacaron la importancia y el gran aporte a la contribución en la formación 

de formadores dado por la Sociología de la Educación.    
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5.2.  Recomendaciones 

Para el caso de la Universidad del Atlántico, una vez que se han revisado los aspectos 

curriculares del programa, y se ha dialogado con sus directivos, docente, estudiantes y egresados, 

y en atención a la gran importancia que le fue dada a la sociología de le educación en el proceso 

de desarrollo de la investigación, se sugiere se estudie la posibilidad de que esta ocupe su 

posicionamiento en el Plan de estudio, concretamente donde aparecen las Ciencias de la educación. 

Teniendo en cuenta la injerencia que tiene la Sociología de la Educación o el aporte que tiene a las 

practicas pedagógicas en este sentido sería conveniente revisar, las instituciones educativas donde 

realizan los estudiantes sus prácticas, teniendo en cuenta o en atención al cierre del Instituto 

Pestalozzi, y no olvidar que las practicas pedagógicas se convierten en el mejor laboratorio para la 

teoría y la práctica del licenciado en formación, atendiendo a las competencias que se deben 

desarrollar y teniendo muy en cuenta el vínculo existente entre practicas pedagógicas y la 

Sociología de la Educación, como ya fue explícito en el documento, hace una gran contribución 

en la formación. 

Se debe mirar con cuidado los perfiles de los docentes que van a trabajar en el nuevo plan 

de estudio las denominadas Ciencias de la educación. En la articulación del saber pedagógico con 

otras Ciencias sociales, se recomienda dar prioridad a los temas de la infancia, la niñez y la 

juventud, dado el fuerte índice de mortalidad que registran las estadísticas en el país para el caso 

de violación y el asesinato de niñas. 

Para el caso de la Universidad de Cartagena, dado la importancia que reviste para los 

directivos del programa la Sociología de la Educación, sería oportuno analizar no solo el aporte de 

las ciencias sociales como énfasis de esta licenciatura, sino también el que pueden incorporar las 

ciencias de la educación si se tiene en cuenta que se están formando licenciados en educación. 

El querer formar desde la educación con un compromiso de paz, en la institución educativa, 

nos debe conducir a reflexionar, en el gran significado de la escuela, tanto a nivel urbano como 

nivel rural, teniendo en cuenta las características y problemáticas del territorio, las dinámicas 

internas de violencia y la violación frecuente de derechos humanos. Ya que para el caso de lo rural 

se está hablando de pasantías comunitarias, y estos pasantes se les debe propiciar espacios que les 

permitan reflexionar acerca de los propósitos de la educación rural, y como se inserta ésta sociedad, 

a la sociedad urbana, entendiendo que el mundo rural es un mundo complejo con unas 

características muy diferentes a las del mundo urbano.  
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Lo relacionado con la lectura del contexto escolar se debe articular estrechamente con la 

investigación formativa que conduzca, a la lectura de la comunidad, y de aquí puedan salir temas 

que se proyecten o conduzcan a posibles trabajos de grado, tutoradas por sus docentes. 

Para el caso de la Universidad de Córdoba, se sugiere revisar con cuidado la articulación 

de las áreas en las prácticas de campo o nacionales; atendiendo a que los docentes no deben 

parcelar el saber en la práctica, sino permitir la integración dado que en el aula de clases se da el 

componente teórico para integrarlas. 

Se debe considerar que la practica pedagógica que realiza el estudiante dentro del aula, es 

apenas una parte de esta práctica, pues esta debe estar completamente articulada con la 

investigación en contexto, con el fin de que pueda propiciar saberes que permita nutrir las 

pasantías, y el trabajo de grado por el cual opte el licenciado en formación. 

La escuela o institución educativa debe ser vista como una unidad de análisis e investigativa 

que permita conocer y analizar toda la problemática que vive el país, y las secuelas que ha dejado 

por ejemplo el conflicto armado en Colombia; por lo que se debe pensar en la relación de la 

educación en el postconflicto o pos acuerdo?, al igual que se debe trabajar muy de la mano y muy 

detenidamente la problemática que vive la infancia, la niñez y la juventud, no solo a nivel urbano 

sino rural, entendido que la Universidad de Córdoba fue considerada como escenario de paz. 

La historia de la educación aparece desde el siglo XIX-XX, por lo que está desfasada, por 

lo que se sugiere que las líneas de investigación deben ser revisadas en su configuración y además 

mirar, si es así, se puede agregar una línea de sociología de educación que aglutine todo lo 

pertinente, ya que se han presentado tesis doctorales que hacen parte del dominio de la Sociología 

de la Educación y calidad. Esto así revisado, ayudaría a que surjan más investigaciones que 

permitan conocer las realidades en educación que tiene a nivel local, el Caribe colombiano y al 

país como tal, que de hecho pueden impactar en la escuela, dando así a esta la importancia que se 

merece como unidad académica investigativa, como se ha mencionado anteriormente. Entendido 

que estamos formando los futuros maestros, y esto debe ser en doble vía escuela-universidad y las 

maestrías que guardan relación con las ciencias de la educación y/o sociales para la formación de 

los futuros formadores.  

En cuanto a enseñanza como experiencia investigativa, ha sido muy valiosa en el proceso 

de aprendizaje y el compartir con la directora y demás personas involucradas en este proceso. Vale 

la pena ahondar en investigaciones de esta área para que puedan ser tocadas en el plan de estudio 
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del doctorado, entendiendo que es un doctorado en ciencias de le educación, y esto se constituye 

como una recomendación desde el punto de vista investigativo. 

 

5.3.  Agenda abierta de la investigadora 

Se crea la línea de Sociología de la Educación coordinada por la investigadora en la 

Licenciatura en Ciencias Sociales de la Universidad de Córdoba, en el momento existe como sub-

línea de investigación. Esto implica la revisión de las líneas de investigación en ciencias sociales, 

para que así puedan surgir trabajos de investigación bien para la licenciatura o para las maestrías 

en educación y en ciencias sociales, ya en curso en la Universidad de Córdoba. Esto reforzará la 

proyección de la Universidad de Córdoba hacia otras universidades, especialmente las 

relacionadas con el SUE Caribe; este aspecto ya fue planteado ante el Comité de acreditación y 

currículo. 

Buscar estrategias que permitan socializar los resultados de la tesis en eventos nacionales 

e internacionales. 

Continuar investigando sobre el tema en otros escenarios a nivel regional, nacional e 

internacional a través de proyectos de investigación que enriquezcan la nueva línea de 

investigación institucional. 
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Anexo 1: Cuestionario para directivos, docentes, estudiantes y egresados. 
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Anexo 2: Guía de entrevistas a docentes, estudiantes, egresados y directivos de 

programas de licenciatura en Ciencias Sociales en tres universidades estatales del 

Caribe colombiano: Universidad del Atlántico, Universidad de Cartagena y 

Universidad de Córdoba. 
Fecha: _________________________________ 

Propósito: Conocer la concepción, metodología y dinámica curricular que tienen los docentes formadores, 

estudiantes, directivos y egresados del Programa Licenciatura en Ciencias Sociales de tres Universidades 

Estatales del Caribe colombiano, acerca de la enseñanza de la Sociología de la Educación.  

Instrucciones para el diligenciamiento de la guía: 

1. Se acordará fecha y hora con anticipación para realizar la entrevista. 

2. Se realizará en un ambiente propicio para el diálogo y la privacidad. 

3. Esta guía es solo un instrumento que orienta el diálogo y posibilita obtener una información más a 

fondo, acerca de lo que se quiere obtener, luego será ordenada, clasificada y sistematizada de 

acuerdo a los resultados de la misma. 

 

1. Identificación 

Institución donde estudia o se desempeña________________________________ 

_____ Estudiante    Programa Licenciatura en Ciencias Sociales - Semestre _______ 

_____ Directivo Programa en Licenciatura en Ciencias Sociales 

_____ Docente Programa en Licenciatura en Ciencias Sociales 

_____ Docente en Licenciatura en Ciencias Sociales 

2.  Formación 

_____ Magíster en Educación  

_____ Especialista en ____________________________________ 

_____ Licenciado en Ciencias Sociales 

_____ Otro ________________________________________________________ 

3. Fecha de titulación ______________________________________________ 

4. Institución donde se tituló _________________________________________ 

5. Años de experiencia en Licenciatura en Ciencias Sociales ___________________________ 

Guía de preguntas generales: 

 Coménteme sobre su concepto acerca de la Sociología de la Educación.  

 ¿Hasta ahora el curso se ha desarrollado de forma teórica o teórico práctica? ¿Considera 

importante la práctica? ¿Por qué? 

 ¿Al impartir la sociología general considera que quedan las bases sentadas para comprender 

los conceptos y categorías sociológicas?  

 Con la normatividad vigente ¿considera que la Sociología de la Educación ha logrado su 

importancia en los planes de estudio en las licenciaturas para la formación de formadores? 
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 ¿Considera que la Nueva Sociología de Educación amplía la oportunidad para investigar en 

otros temas? ¿Cómo cuáles?  

 ¿Consideras que la Sociología de la Educación aporta elementos para la realización de las 

prácticas pedagógicas? ¿De qué manera? 

 

Caso Universidad del Atlántico 

 ¿Qué motiva o suscita la importancia de la Sociología de la Educación en los planes de estudio 

de las licenciaturas en Ciencias Sociales? 

 ¿Considera que la Sociología de la Educación es una ciencia social o ciencia de la educación? 

 ¿Qué está contenido en las Ciencias de la educación que aparece en el plan de estudios (Decreto 

2450)? 

 ¿Cómo se articula el concepto de educación con las prácticas pedagógicas y como analiza el 

contexto? 

 ¿Qué pasó con el cambio de nombre de la Sociología de la Educación? 

 ¿Qué revisan los estudiantes en sus prácticas pedagógicas y a qué llaman ellos contexto 

escolar? 

 ¿Cómo se llegó a consolidar la propuesta para constituir la electiva de profundización en 

Sociología de la Educación con tres créditos? 

Caso Universidad de Cartagena 

 ¿Qué motiva o suscita la importancia de la Sociología de la Educación en los planes de estudio 

de las licenciaturas en Ciencias Sociales? 

 ¿Dónde está contenida la Sociología de la Educación en las teorías de las Ciencias Sociales I, 

II y III? 

 ¿Cómo trabaja la educación desde la Licenciatura en Educación con énfasis en Ciencias 

Sociales y Ambientales? 

 ¿Qué importancia le da a la Sociología de la Educación para que pueda tener asiento curricular 

en los planes de estudio?  

 ¿Qué modificaciones ha tenido el plan de estudios? 

Caso Universidad de Córdoba 

 Mirando la nueva malla curricular ¿Qué concepto le merece que se encuentre la Sociología 

General en segundo semestre y la Sociología de la Educación en tercer semestre? 
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 ¿Por qué la Sociología de la Educación dejó de llamarse por su nombre y aparece como 

Sociología general o Educación y contexto? 

 ¿Cómo piensa que se pueden articular las áreas en las prácticas de campo para generar 

investigación en educación propiamente? 

 ¿Qué cree usted que suscita o motiva la presencia de la Sociología de la Educación en los planes 

de estudio en las licenciaturas de Ciencias Sociales? 

 ¿Qué aporte considera da la Sociología de la Educación a las prácticas pedagógicas en el 

formante de la licenciatura en Ciencias Sociales? 

Sus aportes y comentarios son muy valiosos para la investigadora y posibilitará sin duda, la construcción 

de una mejor oferta educativa para la región Caribe, con calidad y pertinencia en la formación de educadores 

que puedan, en un momento, aportar significativamente al logro de una mejor educación, a cualificar a la 

institución social llamada escuela, y a la construcción de un nuevo país trabajando por los problemas y 

necesidades que hoy afecta a los niños jóvenes y comunidad.   

¡Muchas Gracias! 
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is part ofis part of

is associated with

is associated with

is associated with

CF:CURRÍCULO

PRACTSINVEST {11-2}PRACTEDUCINV {11-3}

SOCEDUCPEDAG {5-1}

PRACTPEDAGOG {14-2}~

LO TEÓRICO SE ENCUENTRA

DESLIGADO DE LA

CONTEXTUALIZACIÓN PRÁCTICA Y CITA

COMO EJEMPLO LA PRÁCTICA

PEDAGÓGICA

APORTPRACTPEDAGOG {6-1}

ESTRATMETOD {16-2}

Anexo 3: Red semántica - Currículo 
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Anexo 4: Red semántica – Escuela 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

is part of

CF:ESCUELA

ESCUCONTEXTO {87-1}~

Fue resaltado escuela y contexto en la

denominación plan de estudio, dada

la importancia de la relación y de

trabajar escuela y contexto.

ESCUCOMUNID {18-1}~

en las Instituciones educativas poco

se da el trabajo escuela - comunidad y

debe ahondarse más en ese binomio

INSTEDUCAT {16-0}

APROPCONTEXESCOLAR {2-0}~

ESTE CÓDIGO EVIDENCIA LA VIGENCIA

DE LA NORMATIVIDAD PARA EL CASO

DEL DECRETO 2450, QUE HACE UN

LLAMADO A QUE SE DEN

HERRAMIENTAS QUE PERMITAN QUE

EL ESTUDIANTE SE APROPIE DEL

CONTEXTO ESCOLAR EN EL QUE EL

ESTUDIANTE SE VA A DESEMPEÑAR

COMPSERHESCUELA {11-0}~

Funciones de la escuela hoy
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Anexo 5: Plan de estudio vigente en Ciencias Sociales – Universidad del Atlántico 
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Anexo 6: Plan de estudio propuesto – Licenciatura en Ciencias Sociales – Universidad 

del Atlántico 
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Anexo 7: Plan de estudio – Licenciatura en Educación con énfasis en Ciencias Sociales 

y Ambientales expresado en créditos académicos y por semestres de la Universidad de 

Cartagena 
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Anexo 8: Planes de estudio – Licenciatura en Educación con énfasis en Ciencias 

Sociales – Universidad de Córdoba.  
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Anexo 9: Planes de estudio – Licenciatura en Educación con énfasis en Ciencias 

Sociales – Universidad de Córdoba y Licenciatura en Ciencias Sociales de la 

Universidad de Córdoba 

 
 

Curso 

  

C 

  

HA

P - 

  

HAP - 

  

HTI 

  

TH

S 

  

Prerequisitos 

 

              

      

 T  P 
          

                

                      

 Introducción  a  las  ciencias   3   3       6   9     
                      

 

Sociales 
                    

                     

                  

 Lógica   3   3       6   9     

                      

 Psicología evolutiva   3   1    2   6   9     

                      

 Competencias comunicativas   3   2    1   6   9     

 

I 
                    

                     

                  

 Filosofía antigua   3   3       6   9     

                      

 Mediaciones tecnólogicas   3   1    2   6   9     

                      

 Historia antigua   3   3       6   9     

                      

 Psicología del aprendizaje   3   1    2   6   9   Psicología evolutiva  

                      

 Geografía física    3 2 1  6 9    

            

 Competencia comunicativa II  3 2 1  6 9  Competencia  

             

comunicativa I 
 

              

             



201 
 

 Sociología general    3 3   6 9    

             

 

Interpretación 

cartográfica   2 1 1  4 6    

            

 Historia de la Edad Media y  3 3   6 9  Historia antigua  

 

Moderna 
             

              

             

 Economía política    3 3   6 9    

              

 Filosofía moderna    3 3   6 9  Filosofía antigua  

              

 Dinámicas espaciales y  3 2 1  6 9  Geografía física  

 

poblacionales 
             

              

             

 Sociología educativa    3 3   6 9  Sociología general  

              

 

Investigación social 

I    3 2 1  6 9  Lógica  

              

 

Práctica pedagógica 

I    2 1 1  4 6  Psicología del  

             

aprendizaje 
 

              

            

 Historia contemporánea   3 3   6 9  Historia medieval y  

             

moderna 

 

              

              

             

 Sistemas políticos    3 3   6 9    

             

 Paisajes y medio ambiente   3 2 1  6 9  Dinámicas espaciales  

             

y poblacionales 
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 Antropología     3 3   6 9    

              

 Tendencias pedagógicas y  3 2 1  6 9    

 

Didácticas 
             

              

            

 Práctica pedagógica II   2 1 1  4 6  

Práctica pedagógica 

I  

               

 

Electiva 

Libre     2 2   4 6    

             

 

Historia de America 

Latina   3 3   6 9  Historia  

             

contemporánea 
 

              

            

 Filosofia contemporánea   3 3   6 9  Filosofía moderna  

              

 Seminario de estudios  3 3   6 9    

 

Culturales 
             

              

            

 Geografía de Colombia   3 2 1  6 9  Paisaje y medio  

             

ambiente 
 

              

           

               

 Currículo y gestión educativa  3 1 2  6 9  Tendencias  

             

pedagógicas y 
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didácticas 

             

 Didácticas general    3  3 6 9  Currículo  

            

           

 Práctica pedagógica III   3  3 6 9  

Práctica pedagógica 

II  

             

 

Historia de 

Colombia    3 3  6 9    

             

 Territorio y región    3 2 1 6 9  Geografía de  

             

Colombia 
 

              

             

 Didáctica de las ciencias   3  3 6 9  Didáctica general  
               

 

sociales. 
             

              

            

 Procesos evaluativos    3 1 2 6 9  Currículo y gestión  

             

educativa 
 

              

          

 Práctica pedagógica IV   2  2 4 6  Práctica pedagógica  

             

III 
 

              

              

 Inglés I      3 2 1 6 9    

            

 Historia  del  Caribe  y  de   3 3  6 9  Historia de Colombia  

 

Córdoba 
             

              

             

 Seminario de problemas   3 3  6 9    
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económicos contemporáneos 
          

           

             

 

Legislació

n  y política   3 3  6 9    

 

educativa 
             

              

             

 Didáctica de las ciencias   3  3 6 9  Didáctica de las  

 

sociales II 
           

ciencias sociales I 
 

             

            

 

Práctica pedagógica 

V    2  2 4 6  Práctica pedagógica  

             

IV 
 

              

              

 Inglés II      3 2 1 6 9  Inglés I  

               

              

 Ética      3 3  6 9    

             

            

 

Investigación social 

II    3 2 1 6 9  Investigación social I  

             

 Prática Docente I    4  4 8 12  

Práctica pedagógica 

V  

            

          

            

          

 Educación y ciudadanía   2 2  4 6  Legislación y política  

             

educativa 
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  Electiva de carrera I  2 2  4 6  Electiva Libre 

            

  Inglés III   3 2 1 6 9  Inglés II 

           

  Investigación social III  3 1 2 6 9  Investigación Social II 

           

  Práctica docente II  4  4 8 12  Práctica docente I 

            

  Inglés IV   3 2 1 6 9  Inglés III 

             

  Razonamiento cuantitativo (  2 1 1 4 6  Lógica  
             

  

estadística ) 

          

            

            

          

  Electiva de carrera II  2 2  4 6  Electiva de carrera I 

           

  Trabajo de Grado  2  2 4 6  Todos los cursos 

             

  

Sistematizació

n práctica  2  2 4 6  Todas  las Prácticas 

  

Pedagógica 
        

pedagógicas Y           

           docentes  

             

Electiva de profundización 2 2 4 6 Electiva de carrera II 
 

C: Créditos 

HAP-T: HORA DE ACOMPAÑAMIENTO PRESENCIAL-TEÓRICA 

HAP-P: HORA DE ACOMPAÑAMIENTO PRESENCIAL-PRÁCTICA 

HTI: HORAS DE TRABAJO INDEPENDIENTE 

THS: TOTAL HORAS A LA SEMANA 

COM: COMPONENTE 
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